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USTED oprime un pequeño botón, y al
instante la electricidad pone a su

servicio una multitud de comodidades que ha­
cen su vida fácil, placentera:

Luz. fuerza motriz. calefacción. radio.
refrigeración. barredora. lavadora. plan­

chadora. etcétera. , ,

; SE ha puesto usted a pensar en la inver­
" sión de capital, esfuerzo, estudio y
trabajo acumulados detrás de ese pequeño
botón ... ?

Ocho plantas generadoras. dos mil kiló­
metros de líneas de transmisión y el
esfuerzo de- mil ochocientos trabajado­
res, bacen que cuando usted oprime el
pequeño botón, la electricidad se ponga

a su servicio.

Cía. Mex. de Luz y Fuerza Motriz, S. A.
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BUEN NUMERO DE MAQUINAS T O R P ED O Y ESTA COMPLETA­

MENTE SATISFECHA CON SU FUNCIONAMIENTO.
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LOS productos Remington Rand¡ que siempre han sido

sin6nimo de alta calidad¡ tienen el prestigio que se

deriva de Fabricantes mundialmente conocidos y apreciados

que¡ en más de medio siglo de constante labor¡ han pro­

porcionado a sus consumidores úna Firme y absoluta garan­

tía, sobre bases de un completo y permanente servicio.

OCASIONALMENTE aparecen en el mercado ar­

tículos que momentáneamente alcanzan cierto re­

nombre, pero que, no pudiendo oFrecer ese servicio con­

tinuado¡ que es una de las características de la garantía

Remington Rand, son Fácilmente substituídos y olvidados.

DURANTE más de treinta y cinco años¡ la Remington

ha brindado a la República Mexicana un serVICIO

completo y eFiciente¡ por lo que puede asegurarse que la

enorme aceptaci6n que han tenido sus productos¡ indepen­

dientemente de su calidad y prestigio propios¡ han sido

consecuencia directa del servicio continuado impartido a

todas las instituciones particulares y oFiciales.

AV. MADERO 55.





EL INSTITUTO
DE BIOLOGIA

Las labores de este Departamento abarcan también
distintos temas de Microbiología relacionados con la hi­
giene pública; el estudio de las fermentaciones, etc., y
comprenden, asimismQ, el estudio de distintas plantas me­
dicinales.

Nuestro México no cuenta más que con un modes­
tísimo centro ya organizado, con .arraigo científico y en
pleno trabajo para tales fines; el Instituto de Biología,
que con recursos extraordinariamente exiguos procura

. hacer cuanto está de su mano para llenar la función so­
.ciaI que tiene encomendada; por desdicha estos trabajos
que rendirán siempre un útil residuo perdurable no son a
menudo apreciados, pues se opacan ante el fragor de la

. política, 'el brillo espectacular de los deportes, y el morboso
atractivo de lOs escándalos y crímenes que despiertan tan
apasionado interés.

Nue'stro Departamento de Botánica suministra datos
útiles para la orientación, tanto de la agricultura como de
algunas industrias; su magnífic'o herbario, que consta de
más de 30,000 ejemplares debidamente clasificados, cons­
tituye un inventario objetivo de la interesante y variada
flora de México; dista mucho de tener representadas to­
das las especies que la integran, pero nos esforzamos por
todos los medios que están a nuestro alcance en perfeccio­
nar·y mejorar estas importantes colecciones; gracias a sú·
científico ordenamiento es posible resolver con la debida
efiCacia los numerosos problemas que someten a su estudio
las Secretarías de Estado, los Consulados, las negociacio­
nes industriales, las diversas, Sociedades Científicas del
país y extranjeras, los estudiantes y el público en general.

E
L constante desen­

. yolvimiento de los
pueblos en diversos
órdenes, tanto en
ló que respecta a

las ideas. que sirven de base
a la organización-social, co­
mo en lo relativo a las téc­
nicas inherentes a la vida ci­
vilizada actual, tiene como
eje inconmovible la Ciencia.
Todas las posibilidades· de
una mejor ordenación, de
una más justa hal"monía so­
cial, se basa(l en la ciencia, y
muy especialmente en las ra­
mas que tienen por objeto el
conocimiento de los seres vi­
vos. Por mucho que se hagan
agudas objeciones y se pole­
mice con elocuentísimo e· in­
consistente verbalismo, sigue
siendo norte de la acción fe­
cunda el saber para prever, y
prever para obrar.

La necesidad de· conocer
científicamente el medio físi­
ca'para poder utilizar sus re­
cursos naturales, es inapla­
zable; taníbién lo es la de
contribuir, siquiera sea hu­
mildemente, al aumento del
acervo del saber biológico
que ha modif,icado beneficio­
samente y que cambiará del
todo, para su bien, el Cllrso de
la vida humana.

'Por el Dr.

1 S· A A C OCHüTERENA

Dj~eetor del Instituto de Biología
de la Universidad Nacional de México



En lo que respecta al conocimiento zoológico de nues­
tro medio, señalaremos los estudios monográficos, fau­
nísticos y zoogeográficos; 'los relativos a: la Entomología
médica, los helmintológicos de tan gran significación para
la vida de la colectividad, los estudios hidrobiológicos, etc.

Dentro de nuestras modestas posibilidades, y deseo....
sos de que se 'signifique el Instituto en trabajos de orden
internacional se han encauzado l~uestros esfuerzos siste­
máticamente, efectuando estudios neurológicos encamina­
dos al conocimiento de la estructura y a la explicación del
funcionamiento del encéfalo de los reptiles y batracios
mexicanos; al conocimiento de las peculiaridades raciales
anatómicas e histológicas del cerebro de los mexicanos; a'
dilucidar la :fina textura de las terminaciones nerviosas,
y a distintos problemas de Histopatología y Citopatología
experimental.

El Museo Nacional de Historia Natural, que de­
pende de este Instituto, constituye un catálogo objetivo de
las riquezas naturales del país, tiene más de 60,000 ejem­
plares debidamente ordenados y clasificados, y el núme­
ro de visitantes alcanza, mensualmente, un promedio de
más de 20,000 pe~sonas; su local es pobrísimo e inadecua­
do, y si dispusiéramos de algunos recursos podríamos me­
jorarlo y transformarlo en un centro de docencia y cultu­
ra de incalculable importancia para el país.

El Instituto tiene una biblioteca especializada, que
cuenta con más de 20;000 volúmenes, un "fichero biblio­
gráfico de 25,000 tarjetas, y recibe, gracias al canje de
nuestros'Anales, 480 publiCaciones biológicas; está al ser­
vicio del público y presta, aunque no siempre sean recono­
cidos, inapreciables serviCios a las instituciones oficiales,
a ,los estudiantes, y al público que constantemente la
consulta.

El Instituto publica sus propias investigaciones por
medio de sus "Anales", que constan en la actualidad de
6 volúmenes terminados, y uno en curso de publicación;
contienen 19"3 traoajos originales, con un total de 2,062
páginas, y 1,640 ilustraciones; se ha hecho, asimismo, una
labor de divulgación, publicándose 24 folletos, que se
refieren capitalmente a la alimentación de nuestro pueblo,
y que están basados en las indagaciones que permiten
apreciar su valor nutritivo, su digestibilidad y su valor
energético; de estas enseñanzas se deduce el valor de las
substancias alimenticias más comunes.

El Instituto de Biología, consciente de la honda signi­
ficación que para. el público bienesta.r tienen los trahajos

de mayor trascendencia revo­
lucionaria, los de investiga­
ción científica, ha puesto su­
mo empeño en indagar las
condiciones en que se desen­
vuelve la vida en uno de los
lugares semidesérticos típi­
cos más pobres .de la alti­
planicie mexicana, el Valle
de Actopan, y se proseguirán
en el resto del Valle del Mez­
quital.

Los primeros resultados
de estas trascendentes labo­
res, se han publicado en los
números 2 y 3 del tomo VII
de nuestros. "Anales"; los
trabajos hechos !lasta el
momento presente, implican
apenas el principio de· una
obra 'modesta, pero de cali­
dad científica indudable.

Es necesario substraerse a
los evidentes dictados de la
vida para no comprender
que la humanidad busca otra
organización soCial, y que
con fina y acertada intuición
toma para ella" como norte,
la Ciencia. Se percibe el im­
perativo del trabajo cientí­
fico que conduzca a un mejor
conocimiento de la natura.::
leza, a un refinamiento de la
experiencia que haga viable
orientar la vida de los hom­
br.es y de los pueblos, por
senderos más honestos y sa­
ludables que los que hasta
hoy ha seguido; debe este és­
fuerzo perdurar, es necesa­
rio mantenerlo y acrescen­
tarJo para dar el necesario
tiempo para que fructifique,
pues sólo la cultura científi­
ca puede rescatar a nuestros
pueblos, de los estigmas in­
herentes a nuestras condi­
ciones étnicas e hIst6ricas.
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DE
LA REAL Y PONTIFICIA
UNIVERSIDAD MEXICO
y LOS PRELIMINARES DE LA INDEPENDENCIA
M' E X I e A N A

Por

JüHN TATE LANNING

Aunque en algunos puntos diferimos de la inter­
pretación que el autor del presente ensayo da a
~os hechos que expone y comenta, procedemos a
Ulsertarlo, en virtud del vivo interés documental
que 'le sirve de base.

De la "Duke Uni,versity"

EL papel de las instituciones coloniales de altos
estudios en las guerras de la independencia hispa­
noamericana, presenta un importante tema para in­
vestigación, y que sin embargo ha sido menospre­
ciado casi' por completo. Fue el colegio aislado,
lejos de la perspicaz vigilancia del virrey, quien
dejó la más profunda huella en los demagogos del
movimiento de independencia.. Algo paradójico:
fueron los jesuitas los que dominaron en estas
instituciones hasta su expulsión en 1767. ¿ Jo pu­
diera ser tal vez que su hostilidad a la autoridad
civil, y por lo tanto sus heterodoxas teorías polí­
ticas prepararan el terreno para el desarrollo de
las ideas que más tarde abati rían su ortodoxia ecle­
siástica, lo mismo que la ortodoxia política de los
regalistas monárquicos que tan severamente se les
opusieron? La Universidad de San Francisco Xa­
vier, en el actual Sucre, Bolivia, tuvo bajo su tute­
la la educación de casi toda la falange de liber­
tadores argentinos y bolivianos, y los colegios pro­
vinciales de México educaron a muchos de los ini­
ciadores .del movimiento de independencia en la
Nueva España. Dondequiera que encontramos un
colegio, particularmente notable por el número de
figuras con que contribuyó para la guerra de inde­
pendencia, aparece siempre la sombra patriarc<).l
de algún maestro como fondo. Tan'azas en la Uni­
versidad de Chuquisaca, (1) Rodríguez de Men­
daza en el Convictorio de San Carlos, (2) Hipó-

lito Unánue en la Escuela de Medicina de San
Fernando, en Lima, (3) los sabios José Celestino
Mutis, Socorro Rodríguez y el venerable Dr. John­
son de Nueva Granada en las instituciones de
Santa Fe de Bógotá, (4) Manue! Salas en el Co­
legio de San Luis en Santiago de Chile. (5) To­
dos estos son nombres que unidos formarán una
historja. Las Universidades Reales y Pontificias de
México y Perú, por otra parte, se mantuvieron rea­
listas por largo tiempo, a pesar de las tendencias
de la época.

Es curioso que las corporaciones doctas que tan
conservativamente reaccionaron ante los incidentes
de 1810 en México, iban, tal vez indirectamente, a
favorecer el desarrollo de las tendencias que antes
combatían. Casi todos los colegios en México, an­
tes de 1767, donde se acudía con el fin de obtener
un grado, eran colegios de jesuítas. (6) En los
colegios de Guanajuato, Valladolid y Zacatecas, los
jesuitas Alegre, Clavijero y Abad introdujeron
cambios- radicales' en la enseñanza de la filosofía.
Los jesuítas que suplieron a Santo Tomás de Aqui­
no con Francisco Suárez nunca fueron respetuo­
sos para con e! Estado. Un jesuíta criollo de los

(3) Manuel de Odriozola. ed .. Documentos literarios
del Perú, (Lima. 1863-1877), VI, 539-544;'XI, 416.

(4) José María Vergara y Vergara. Historia de la li­
teratura. de Nueva Granada, (Bogotá. 1931) I. 370-37 1:
n. 75-76.

O) Manuel Moreno. ed., Colección de arengas en el
foro, escrrtos del Dr. Mariano Moreno, (Londres. 1836).
p. XXXIV.

(2) Jorge Guillermo -Leguía, El Precursor, (Lima.
192 2) passim.

(5) Miguel Luis Amunátegui. Los precursores de la
independencia de Chile, (Santiago, 1870-1872), III
385-457. '

(6) Libro de Substituciones. de' Cátedras y Lugares del
año 1724 a 183 O. Archivo General de la Nación. Este
volumen contiene una lista de todos los Colegios Jesuitas.
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más osados, Clavijero, tuvo la cátedra de Artes
en el Colegio de San Francisco Xavier, en Valla­
dolid, y no se concretó unicamente a enseñar la
jeringoza escolástica, sino que introdujo sus i<ieas
personales, escribió un tratado de filosofía moder­
na para uso de tex to y trató de establecer' sus re­
formas e.n San Ildefonso, en la ciudad de México.
Fue bajo la 'dirección de don José Antonio Bor­
da y con el método de Clavijero como. Hidalgo
inició su carrera intelectual en el Colegio de los
Jesuítas en Valladolid. A pesar de la necesidacfde
pasar a otro colegio, después de la expulsión de la
Compañía de Jesús, Hidalgo tuvo su tendencia in­
telectual completamente determinada por ellos.
Hay que hacer notar que la emancipación de la
mentalidad de Hidalgo de la tradición política no
fue seguida de la correspondiente transformación
teológica-un. resultado característicamente jesuí­
ta-. Sin duda alguna la tirante situación que se
desarrollaba entre el gobierno y la Compañía con­
dujo a los jesuítas, poco antes de 1767, a dar cada
uno de sus golpes 'con una seguridad bien medi­
tada. Hidalgo se encontraba eli la mitad de sus
estudios, con la mirada puesta en el grado de ba­
chiller, cuando sus maestros fueron expulsados en
masa del Imperio Español.

Si la Universidad de México era de los prime­
ros en condenar a Hidalgo, ¿qué participación tu­
vo' al educar a los revolucionarios de 181O? Se
ha dicho, especialmente por los que siguen las li­
geras apreciaciones del periodista monárquico y
descontento revolucionario Dr. Fl-ancisco Severo
Maldonado, que Hidalgo no fue sino un ignoran­
te pái-roco. El Rector de la Universidad da algu­
nos visos de verdad a tal suposición cuando an­
siosamente informa al Virrey que Hidalgo no ob­
tuvo grado alguno en esa institución. Afortuna­
damente este problema puede ser resuelto fácil­
ménte con los archivos de la Real y Pontificia Uni­
versidad, en los cuales consta que Hidalgo recibió
un g¡-ado universitario. (7.)

La Constitución de la Universidad colonial es­
pañola pudiera posiblemente llevar al investigador
americano a la confusión, ,especialmente en 10 que
se refiere a la otorgación de grados. Aunque Hi­
dalgo recibió un grado de la Universidad de Mé­
xico, en esta ciudad, nunca cursó ahí liingunos es­
tudios. Sus profesores en el Colegio de San i­
colás Obispo, de Valladolid, certificaron que Hi­
dalgo había terminado tales y cuales cursos en

(7) Certificado fechado el 24 de mayo de 1773 y fir­
mado por el Dr. y Maestro Cancio. Libro de Grados de
Bachilleres en Facultad Mayor, del año 177 O a 1810.
Archivo General de la Nación. Uno de los poocs documen­
tos a que se hace mención aquí y que fueron publicados
en el primer número del Boletín de los archivos mexicanos.

UNIVERSIDAD

esa institución, (8) y dos días después dicho cer­
tificado era firmado por la Universidad, según
costumbre, confiriéndole el grado de Bachiller en
Artes; (9) Una vez obtenido este grado, Hidal­
go en lugar de permanecer en la ciudad de México
reanudó sus estudios en el Colegio de San Nico­
lás. Después de veinticuatro horas de notifica­
do, (10) el padre de la Revolución Mexicana re­
cibió el grado de Bachiller en Teología, habiendo
cursado por un mes y' un día Filosofía Moral, con
el Bachiller Guzmán, dDS cursos de Teología Mo­
ral de cinco meses cada uno, con el Licenciado
Francisco Antoni~ Cano y cuatro cursos de Teolo­
gía Escolástica, juntamente, con diez lecciones de
media hora cada una. Desde el 1S de octubre de
1779 al 14 de febrero de 1782 Hidalgo tOmó un
curso completo con el fin de tomar el hábito de sa­
cerdote. El 13 de abril de 1782 lo encontramos ju­
rando tacto pectore, lo que muestra que para esa
fecha ya había adquirido el derecho de ordenar­
s~. (11)

Ignacio Aldama tuvo la misma preparación, con
la diferencia que estudió algún tiempo ell la ciudad
de México. Tomó un curso de seis meses de Retó­
rica y dos años de Filosofía en el Colegio de San
Francisco de Sales, en San Miguel el Grande
(Allende). Su maestro, el P. Carlos Antonio Mar­
tínez, presbítero de la Congregación de San Feli­
pe N eri, siguió el texto filosófico, de relativa mo­
dernidad para entonces, escrito por Don Benito
Díaz de Gamarra y Dávalos. El documento firma­
do por Carlos Antonio Martínez, certificando que
Aldama había c~lrsado tales y cuales estudios y
podía, por lo tanto, "oír otra facultad", fue expe-

(8) D. Miguel Gregario Antonio Ignacio Hidalgo,
Costilla'. Gallaga, probados sus. Cursos recibió el Grado
de Br. en Artes, por examen aprobación y sufficiencia,
para qualquier facultad de manos del Dar. y Mro. que
esta firma en treinta de Marzo de mil setecientos. y sesen­
ta años-arguyeron los Doctores R. P. Mro. Fr. Joseph
Domingo de Soria, Dn. Joseph Giral y Dn. Francisco.
RangeI. de que doi fee---es natl. de Penaxmo; presto. fee
de Napmo. de legmo. y espl.

Dar. y Mro. Mendez (Rúbrica)
Ante mi; Joseph de Imaz Esquer (Rúbrica)

Srio.
Libro de Grad.os de Bachilleres en Artes, del año 1759

a 1776. Archivo General de la Nación.

(9) Certificado de Joseph Joachin Menendez Valdez,
Valladolid 20. de octubre de 1770.. Libro de Certificacio­
nes de los Estudiantes de fuera de esta Ciudad del año
1762 á 1770. Archivo General de la Nación.

(10) Este era uno de los típicos ejercicios universita­
rios en toda la América Española. Los puntos eran toma­
dos al azar y el candidato debia, después de veinticuatro
horas de notificado, hacer una demostración de conoci­
miento escolástico y probar tener gran facilidad para me­
morizar, lo mismo que en la versatilidad de su honradez
intelectual.

(11) Documento relativo a ciertos papeles académicos
perdidos por Dn. Sebastián de Legorburu. firmado por
Miguel. Hidalgo y Costilla. Ignacio Ruiz, Nicos. Romero
Banjumea. Libro de Certificaciones de los Estudiantes de
fuera de esta Ciudad del año 1771 á 1772. Archivo Ge­
neral de la Nación.
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dido el2 de julio de 1781. (12) Dicho documento
fue autorizado por el Dr. Uribe, Rector de la Uni­
versidad, el 12 de julio, y el 16 del mismo mes se
le otorgó el grado de Bachiller en Artes. (13)
Otro requisito, debido quizá a temores políticos,
obligó a Aldama a firmar el juramento de obe­
diencia antes de continuar sus estudios en la Uni­
versidad de México. (14) Aldama continuó el es­
tudio de leyes en lá capital del Virreinato del 21
de abril de 1782 al 17 de julio de 1786. (15) Du­
rante este intervalo cursó prácticamente todos sus
estudios con su hermano Manuel' Aldama. Este
ilustre candidato no tuvo, aparentemeilte,. dificul­
tades con la Audiencia ni con el l<eal Colegio de
Abogados, porque el 24 de febrero de 1791, 10 en­
contramos firmando como licenciado de la manera
usual. (1 ó) No bien hubo negado el Rector de la
Universidad que Hidalgo había, obtenido algún
grado, el Colegio de Abogados, con igual pronti­
tud, borró el nombre de Ignacio Aldama de la lis­
ta de sus miembros, por haber tomado parte en la
insurrección. (17)

José María Morelos, a la edad de treinta años,
se matriculó en el Colegio de San Nicolás como
"fámulo", es decir: un estudiante con una beca
de alguna asocia~ión ben'éfica o de donación priva~

da. El Rector de ese Colegio era Miguel Hidalgo,
un hecho de la n.1ayor importancia para Morelos;
sin embargo, no podemos' hacer afirmaciones 'del
contacto intelectual entre Rector y aI1ll)1110, sino
con las bases de. la experiencia posterior. (18)

(12) Libro de Certificaciones de los Estudiantes de
fuera de esta Ciuda.d del año 1771 á 1782. Tomo IV.
Archivo General de la ·Nación.

(13) D. Ignacio Antonio Aldama, González, nat!.
de Sn. Miguel el Grande. probados sus cursos recibió el
Grado de Br. en Artes por examen, aprobación y suffi­
ciencia, para qualquier facultad. de mano del Dar. y Mro.
que esta firma en diez y siete de Julio-de mil setecientos
ochenta, y uno-arguyeron los Doctores R. P. Dar. José
Olmedo; Dar. y Mro. Dn. Francisco Xavier Gomez. y
Dar. Dn. José Francisco Rada, de que doy fee de Bapmo.
de legmo. y esp!. De este curSO que son 18 perdonó el
Sor. Rector dos del Arca. y 10 firmó.
. D_r. Villar (Rúbrica) Dar. y Mro. Piña (Rúbrica)

Ante mi: Joseph 'de Imáz Esquer.
Libro de Grados de Bachilleres en Artes del año 1776

á 1794. Archivo General de la Nación.

(14) Libro 1ndice de Matrículas de Cánones de la Real
y Pontificia Universidad de México. 6 de septiembre de
I 781. Archivo General de la Nación.

(15) Certificado firmado por Rafael Pérez Maldona­
do, Manuel Aldama y Manuel Nicolás de Bustamante, y
fechado el 17 de julio de 1786. Libro del Gobierno de la
Universidad de México del año 1784 á 1792. Tomo
XXIV, Archivo General de la Nación.

(16) Libro del Gobierno de la Universidad de México
del año 1784 á 1792. Tomo XXIV, Archivo General de
la Nación.

(17) Vicente Riva Palacio. ed .. México á través de los
Síglos, (Barcelona. 1889-1890). uro 129.

(18) H. H. Bancrofr, History of Mexico, (San Fran­
cisco, 1883-1888), IV, 293.
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Aparentemente no encontramos nada excepcional
en la educación de Morelos. Después de mostrar
su limpieza de sangre--no manchada con sangre
de infieles o judíos-y evidenciar el estudio de
sus curso, estuvo en la ciudad de México veinte
días, donde recibió el grado de Bachiller en Artes
en 1795. (19) Al proseguir con sus prácticas es­
colásticas adquirió MOl-e!OS una memoria perfec­
ta, que le permitió pormenorizarse de la multitud
de detalles de la táctica militar, de los problemas
económicos y de las diversas consecuencias que
trae consigo todo estado de guerra.

Entl'e las figuras asociaelas con MOI'e!os en las
campañas ele la independencia había muchos gra­
duados de la Universidad de México, incluyendo
a Ignacio López Rayón, (20) Mariano Matamo­
ros, (21) y José Sixto Verduzco, que fue profe­
sor de latin, retórica y artes en San Nicolás, (22)

(19) Niceto de Zamacois. Historia de Méjico, (Bar­
celona, 1878-1902), VII. 476: Carlos María Busraman­
te. Cuadro histórico de la revolución mexicana, (México,
1843). 11. 408.

(20) Como cathedrarico de Philosophia que fui en
el Colegio Seminario de Valladolid de Michoaca: certifico
y juro en quanto puedo. y que el derecho me permite. que
entre los cursantes de mi clase fue uno de ellos Dn. Y'gna­
cio Rayan quien asistió desde el dia veinte de Octubre del
Año de mil setecientos noventa y tres pa. el conste. Doi
la presenre en dicho Colegio a quince de Abril de mil
setecienros ·noventa y tres.

Br. Manuel Barcena (Rúbrica)
Libro de Certificaciones de los Estudiantes de fuera de

esta Ciudad del año 1785 á 1793. Archivo General de la
Nación.

(21) Fray José Mig!. Farfan de los Godos. ex-lecror
de Arres, Maestro de Theologia. y Lector de Retorica en
el Colegio de Religiosos Franciscanos de Sn. Buenaventura
'de Tlaltelolco. Certifico, y juro: in verbo Sacerdotis, taeto
Pectore: qe. habiendo comparecido ante mi .An. Mauricio
Romaña, y Dn. Mariano Maramoros. Colegiales de este
Colegio, juraron puesta la Sra. Cruz, qe. Dn. José Visen te
de los Reyes, Colegial también del mismo Colegio. curso
la clase de Rhetorica mas de seis meses en el tiempo de mi
anterior en ella. el pe. Fray Rafael de Olmedo. el qe. la
leyo desde el dia veinte del mes de Diciem breo del año de
mil setecientos ochenta y quatro por aliarse dho. padre
ausente de esta Capital y orgir el tpo. del grado del refe­
rido Dn. José Visenre de los Reyes. doy esta. en la forma
qe. puedo, en el mismo' Colegio a veinte y dos del mes de
Agosto de mil setecientos ochenta y seis.

Fr. José Miguel Farfan (Rúbrica).
Fray José Rafael Olmedo Lector dos vezes, Cathedratico

de Nuestra Subtil en la R!. Universidad de México. Guar­
dian de este Colegio de Sn. Buenaventura. etc. etc. Libro
de Certificaciones de los Estudiantes de fuera de esta Ciu­
dad del año 1794 á 1800. Archivo General de la Nación.

(22) El B. D. José Sixto Berduzco. Colegial Rl. de
Oposición. Cathedratico de Latinidad. Retorica y Artes,
y Vice Rector del R!. y Primitivo Colegio de Sn. Nicolas
Obispo de esta Ciudad. Etc. etc.

Certifico y juro en la forma que el derecho me permite
qe. D. José Ygnacio Dominguez. curso bajo mi direccion
la Catedra de Retorica y Arres segun los Estatutos de la
RI'. Universidad de México, y para que conste donde con­
venga doy la presente en Valladolid a catorce de Mayo del
Señor de mil ochocientos años.

B. Sixto Berduzco (Rúbrica).
Dn. José Ygnacio Dominguez está examinado, y puede

oir orra facultad. Junio de 1800.
Libro de Certificaciones de los Estudian/es de fuera de

esta Ciudad del a,ño 1794 á 1800. Archivo General de
la Nación.
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antes de emprender, con la ayuda de Morelos, el
enorme trabajo de salvar a México de la anarquía.

Si alguna fe debe darse a la posición que ocu­
pan los revolucionarios en los archivos académi­
cos,. el cargo de que eran' ignorantes e incultos
debe ser abandonado. Los colegios mexicanos cla­
sificaban a los estudiantes en tres grupos que lla­
maban primero, segundo y tercer lugar. Aldama
encabeza la lista de-los colocados en primer lugar.
(23) Hidalgo obtuvo el mismo honroso lugar en
su colegio. (24) José María Morelos y Pavón,
que no fue de los primeros conspiradores, nunca
se distinguió en sus estudios académicos y 'ocupó
un lugar inferior en los reportes de su seminario

(23) El Pe. Carlos Antonio Martinez, prebitero de la
Congregacion del Cathedratico en el Colegio de San Fran-.
co. de Sales de dha. Congregacion, Certifico y Juro in
verbo sacerdotis, que los Estudiantes abajo nombrados han
cursado con migo Retorica en tiempo de seis meses, y FiIQ­
sofia el de dos años_ y medio y son los siguientes:

Primer Lugar -

Dn. Ygnacio Guillermo de Aldama
Dn. José Manuel Muñoz de Castiblanque
Dn. José Christoval Leal
Dn. Manuel Maria Marcelino de Aldama
Dn. Leonardo Letoma
Dn. Juan Maria Larrayoz

Segundo Lugar

Dn. Florencia Gomez é Ibañez Gratis
.Dn. Cosme Maria Obregon
Dn. José Y gnacio Martinez
Dn. Y gnacio Parra
Dn. Juan José de la Garza

Tercer Lugar

Dn. Vicente Diaz
!On. Pedro Rincón
Dn. José Acacia de Aguado Gratis
Dn. Manuel Sanchez Gratis
Dn. José Antonio Torre
Dn. José Lozano

Dn. Atanacio Manzo
Dn. Benito Alexandro de Aguirre Gratis.

y para que puedan graduarse en la Universidad de
México' doi la presente firmada de mi puño en la Villa
de Sn. Migue! el Grande en dos dias del Mes de Julio
de mil setecientos ochenta y un años.

Carlos Antonio Martinez (Rúbrica).
Los contenidos en la Certificación que antecede pueden

oir otra Facultad. Julio 12 de 1781.
Uribe (Rúbrica).

Libro de Certificaciones de los Estudiantes de fuera de
esta Ciudad del año 1771 á 1782. Tomo XXIV. Ar­
chivo General de la Nación.

(24) Colegio de San Nicolás Obispo. Primer lugar:
Dn. Juan de Dios Malagón Calvillo, Dn. Diego Salva­
go Ladrón de Guevara, Dn. Juan Antonio Montenegro
González, Dn. Miguel Gregario Hidalgo Costilla, Dn.
Antonio Macías Bravo, Dn. Joseph Antonio Villaseñor
Hoyos, Dn. Vicente Fermín Ladrón de Guevara, Segundo
lugar. Tercer lugar. (1770). Libro de Substitucio­
nes de CátedrG'S y Lugares del año 1724 á 183 O. Archivo
General de la Nación.
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en Valradolid. (25) Así se ve que mientras las
instituciones de enseñanza estaban dedicadas, ofi­
cial y moralmente, a un programa de reacción, los
estudiantes, con sus mentes libertadas de! antiguo
si,stema----quizá en estas mismas escuelas-toma­
ban su lugar en la vida de la Nueva España. Sin
eml~argo, no reaccionaban como organizaciones, si­
no como individuos aislados.

Las instituciones de altos estudios en la Nueva
España se mostraron no' sólo conservadoras, sino
positivamente reaccionarias cuando la caldera de
la insurrección comenzó a hervir. La g'ran conspi­
ración Hidalgo-Allende-Aldama, de 1810, dejó a
los doctos escolásticos mexicanos pasmados y atur­
didos. El Virrey Venegas viendo con un sentimien­
to de impotencia la indiferencia de. la población ha­
cia el gobierno, se apoyó en las corporaciones ·lite­
rarias para un contraataque, con el fin. de repeler
la propaganda r~volucionaria que se extendía rá­
pidamente. Una verdadera lluvia de panfletos, ma­
nifiestos, proclamas, edictos y exhortaciones, lle­
nos de insultos contra los demagogos revolucio­
narios, se desató sobre el público. La Iglesia se
adhirió a las filas realistas, usando un lenguaje
servil que hubiera honrado al mejor principio
universitario. El primero en extender la sombra
de la Iglesia sobre el movimiento de la indepen­
dencia fue e! Obispo electo de Michoad.n, don
Manue! Abad y Queipo; en otro tiempo gran ami-

(25) Certifico, juro tacto pectore; que los contenidos
en esta Nomina fueron mis Descipulos en la Cathedra
de Rhetorica por mas de seis meses, y en la de Filosofia
por más de dos años en el Real Pontificio Colegio Se­
minario de Valladolid de Michoacán comensando ambas
cosas desde el dia diez, y ocho de Octubre del año de no­
venta, y dos hasta el dia ocho de Marzo del presente de
noventa, y cinco; y son los siguientes:

l Q Dn. Antonio Portal
Dn. Manuel Galvan.
Dn. Thomas Arias
Dn. Martin Barandiarán.

2Q Dn. José Maria Morelos
Dn. Juan Chrisostomo Gutierrez
Dn. Jose Ygnacio Ocampo
Dn. Antonio Yzazaga
Dn. Jose Vicente Plancarte.

y para que conste donde convenga, doi la presente en
Mexico a veinte y siete dias del mes de Abril de mil sete­
cientos, noventa, y cinco.

Vicente Pisa (Rúbrica).
Libro de Certificaciones de los Estudiantes de' fuera de

esta Ciudad del año 1794 a 1800. Archivo General de
la Nación.

La posición de Morelos después de sus exámenes en­
México, donde estuvo tres semanas, no era mejor:
. De todos los Estudiantes que se graduaron de Bres. en
Artes de esta Rl. y Pontificia Univd. de presente año no­
venta y ~inco el Sor. Rector y Sinodales el dia treinta de
Octubre, dieron los lugares así a los de esta Capital como
a los de fuera en la siguiente: Primer Lugar. .. Segundo
Lugar Tercer Lugar: a los Brs. Dn. Basilio Jase Pe­
ralta y Quesada, Dn. Rafael Antonio Menda y Castelan,
Dn. Miguel Rivera Llorente, Dn. Jase Mariá de la Fuen­
te Alcocer, Dn. Joaquín Herrera y González, Dn. Jo­

. se Maria Rosendo y Arrieta ,Dn .. Jase Maria More!os y
Pabon, Dn. Jase Manuel Ledo y Henriquez, Dn Ygnacio
Manero Y rizar, y Dn. Jase Barreda y Beltrán. Libro de
Substituciones de Catedras lj Lugares del a,ño 1724 á
183 O. Archivo General de la Nación. .
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go de Hidalgo. El edicto publicado el 24 de sep­
tiembre de 1810, por este prelado, calificaba a
Hidalgo y a sus compañeros de "perturbadores
del orden público", seductores del país, sacrílegos
y perjuros. Para sostener su tesis, el Obispo recu­
rrió al "omne regnum in se divi um desolabitur".
(26) Este edicto era, en resumen, una exhortación
hecha, después de recordar respetuosamente al fun­
dador de la Iglesia, para que se mantuvieran o
regresaran a las filas realistas. Sorprendido y ho­
rrorizado Abad y Queipo por la usurpación de
Hidalgo de la Virgen de Guadalupe como un sím­
bolo, escribió en las banderas realistas: "¡Viva la
religión! ¡Viva Nuestra Santa Madre de Gua­
dalupe! i Viva Fernando VII! i Viva la América!
j Abajo el mal gobierno!" A pesar de las protes­
tas de .lealtad, sin duda alguna, la decisión del
Virrey, de ofrecer una recompensa de diez mil
pesos por Hidalgo, vivo o muerto, y sus compa­
ñeros Allende y Aldama, hizo muy mala impre­
sión en la opinión pública. (27) Pero la Univer­
sidad porfiaba con la Iglesia por obtener los ho­
nores reaccionarios. El Rector de la Real y Ponti­
ficia Universidad de México, declaró al instante
que Hidalgo no había obtenido ningún título en
esa institución, (28) porque la Universidad había
tenido la gloria de albergar bajo sus muros úni­
camente a "vasallos obedientes y patriotas leales".

Venegas, creyendo que la fidelidad de la clase
culta, en un viejo virreinato como México, quería
decir el control efectivo de' la opinión pública, ex­
puso, en una carta al claustro de la Universidad,
los males y calamidades que vejaban al reino; se­
ñalando particularmente que no había nada más
perjudicial para el bienestar del país como la inú­
til enemistad que había brotado entre los españo­
les de América; recordando, con gran satisfacción,
que ciertas personas autoritarias, de talento y pa­
trióticas, habían emprendido sus trabajos para ex­
tinguir el fuego de la discordia que amenazaba los
cimientos del edificio social, lamentando el poco
buen éxito de sus esfuerzos, hasta la fecha; acen­
tuó su cr~encia de que la ira de Dios se descarga­
ba sobre aquellas naciones en las cuales los ciuda­
danos se lanzaban uno al cuello del otro y hacían
caer sobre ellos algo peor que lá misma tiranía que
pretendían atacar. Exponía también que una recti­
ficación de todos estos abusos podría ser llevada
a cabo a través del cauce normal de las Cortes, en
las cuales todo tenía representación. Si la unión

(26) J. E. Hernández Dávalos. ed .• Documentos pa­
ra la Historia de la Guerra de Independencia de México,
(México. 1877-1880). n. 100-107.

(27) "Bando del 27 de septiembre". en la Gaceta de
México. 28 de septiembre de 1810. Tomo I. número 110.
folio 696.

(2 8) Riva P~l~<;io. obra cit~da, nI. 128-129.
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cordial y recíproca significaba dignidad y prospe­
ridad, inversamente, la discordia colocaba a todo
el Estado a la merced de cualquier tirano que qui­
siera atacarlo. Con tal amonestación retórica, el Vi­
rrey se dirigió al claustro de la niver idad de
México, al que mandó congregar, para tratar de
reafirmar la opinión pública en la C<1.usa realista.
Hizo brillar ante los profesores la e peranza de
una gratificación por el panfleto que má viva­
mente pintara los males que acontecerían al país
como consecuencia de la división, y las grandes
ventajas que re u1tarían en un estado de unión y
fraternidad. Por lo tanto, Venegas colocaba abier­
tamente su problema de propaganda en las manos
ele la Universidad. (29)

Un mes después de esta declaración, el Rector
y el claustro expidieron un manifiesto a "todos los
habitantes de América", para retenerlos, o hacer­
los volver al redil de la ortodoxia política. Ese
largo, laborioso y confuso documento censuraba
a Napoleón por llevar el disturbio a la Península
y a Hidalgo por traerlo a la ueva España. Fiel
a la causa que defendía y a la manera escolástica
y servil de los profesores universitarios Cjue lo re­
dactaron, el manifiesto terminaba con las rastre­
ras adulaciones necesarias para halagar los oídos
de los grandes y los poderosos. (30) Se enviaron
copias de él a las diversas corporaciones de Méxi­
co. La Real Audiencia acusa el recibo de vein­
tiuna copias y felicita al claustro de la Universi­
dad por la fidelidad y patriotismo que siempre lo
distinguió. (31) El Consulado de México, des-

(29) He creido conveniente. valerme de la ilustra­
cion y zelo del Ylltre Cuerpo de esa RL Universidad á
cuya cabeza esta V.S. para que haciendo reunir en claus­
tro pleno á sus individuos. leyendo á presencia de todos
este escrito. e instruyendoles en estas ideas procuren fixar
solida mente la opinión pública acerca de la necesidad de
poner termino á las expresadas ribalidades ya sea por me­
dio de provadas conversaciones ó ya por escrito; en la
inteligencia de que se concederá un distinguido premio y se
recomendará á S. M. para que sea atendida en su carré­
ra la persona que en una memoria desempeñe mejor el
obgeto. reducido a provocar lo mucho que este Reyno de­
be temer de su división en partidos. y las grandes ven­
tajas que puede esperar de su unión y confraternidad.

El alto concepto de sabiduría y patriotismo que tan
justamente me merece ese distinguido cuerpo. y el influxo
que por aquellas circunstancias debe tener en la pública
opinión. me han decidido á confiarle un asunto de tanto
interés. que me prometo desempeñará á mi satisfaceion
y de todo el Reyno.

Dios guarde a V.S. muchos años. México. 28 de Sep­
tiembre de 1810.

Venegas (Rúbrica).
Libro del Gobierno de la Universidad de Méjico del

año 1807 á 1812. Archivo General de la ación.

(30) El Virrey Venegas al Rector de la Real y Pon­
tificia Universidad de Mexico. el 28 de septiembre de
1810. y ('El exemplar se ha entregado a la Imprenta de
Arizpe". Libro del Gobierno de la Universidad de Méji­
co del año 1807 á 1812. Archivo General de la Nación.. ,.

(3 J) Guillermo de Aguiar al Rector de la Universi­
dad de México. Martín José Verdugo. México. 23 de
octubre de 1810. Libro del Gobierno de la· Universidad
de Méjico del año 1807 á 1812. Archivo General de I~

Nación.
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pués de alabar el enérgico y convincente razona­
r¡liento del manifiesto, ordena la inmediata distri­
bución entre su personal de trescientos ejempla­
res, con los cuales habia sido provisto. (32) El
Cabildo Municipal asimismo expresó su agradeci­
miento por veinticuatro copias. (33) Varias otras
corporaciones respondieron en el mismo estilo. La
orden del Virrey a la Universidad estaba fechada
el 28 de septiembre de l81O. El claustro debe ha­
ber respondido con presteza al mandato del Vi­
rrey, porque las corporaciones acusaban recibo del
manifiesto, el 22 y 23 de octubre del mismo año.
. No es de maravillarse que las sociedades litera­
rias, en las cuales los españoles predominaban,
proclamaran su inalterable fidelidad a la causa es­
pañola después del Grito de Dolores. Las carac­
teristicas diatribas realistas contra los del~agogos

del movimiento de independencia encontraban eco,
muy a menudo, en la Gaceta de México. Ladelan­
tera de la Universidad, sancionada por la Gaceta,
pronto "fue seguida por otras corporaciones. Los
miembros de las corporaciones municipales de Mé­
xico lanzaron también un edicto al pueblo pe la
Nueva España para guiarlo, en ese tiempo de
desequilibrio, por la senda del convencionalismo
político. La corporación de Veracruz siguió el
ejemplo, al mismo tiempo. que la de Querétaro.
ardia en fiebre de ansiedad por borrar el estigma

'de haber incubado el levantamiento. Probablemen­
te no se podrá encontrar mejor ejemplo del servi­
lismo en que se vió envuelta la ;;ooíedad culta de
México y Perú, que en los documentos que bro­
taron de las corporaciones municipales. (34)

(32) Gabriel de Yermo y Diego de Agreda a Martín
José Verdugo. el 22 de octubre de 1810. Libro del Go­
bierno de la Universidad de Méjico del año 1807 á 1812.
Archivo General de la Nación.

La contra propaganda realista pronto descen­
dió al bajo nivel del lenguaje vulgar. Un diálogo
de doble sentido, compuesto por Pomposo, entre
un coronel lVIi1chijiyas y Pancha la Jorobadita,
en lugar de convencer al pueblo por su vulgar
condescende.nca, produjo un efectodiametralmen­
te opuesto al deseado. Reconociendo el Virrey la
incompatibilidad entre el esplendor real y tan ba­
jas tácticas, tuvo el buen sentido de prohibir la
publicación de la segunda mitad del diálogo. El dis­
curso del abogado Azcárate, en el Colegio de Abo­
gados, predijo que con el triunfo de la revolución
se acabarian el orden, la vi r.tud y la justicia, al mis­
mo tiempo que las artes, las cien-cias, la minería,
la agricultura, 1<i industria y el comercio se verían
paralizados; las ciudades se verían reducidas a es­
combros; la tierra no produciría sino espinas, y el
país se veria privado de la santa religión que pro­
fesaba. Tal arenga fue juzgada profética por Ala­
mán. (35) Otro de los productos característicos de
la época fut:ron las Reflexio1'l'es del Dr. Lúis M"on­
taña, un médico que gozaba de amplia reputación
en México. Estas reflexiones del Dr. Montaña, to­
madas de fuentes que entonces se consideraban
ciígnas de fe, fueron recibid'as aparenterúente con
beneplácito por la Real y Pontificia Universidad
de México, y publicadas, de acuerdo con la indi­
cación del Virrey, en la imprenta de Arizpe, a
expensas 'de los profesores universitarios. (36)

Aunqúe está lejos de ser un tributo para los in­
telectuales del antiguo régimen, y como un caso
aislado pudiera no tener valor, el documento aquí
presentado es un esfuerzo característico y extre­
mamente ilustrativo del espíritu de aquella época.

(33) Juan de Mier y Villar a Martín José Verdugo.
el 23 de octubre de 1810. Libro del Gobierno de la Uni­
versidad de Méjico del año 1807 á 1812. Archivo Ge­
neral de la Nación.

(34) Hernández Dávalos. obra citada. Il. 25-82; 121­
156.

(35) Lucas Alamán. Historia de México' (México.
1849-1852).1. 369. Riva Palacio. obra citada. Ill. 129.

(36) El Dr. Luís Montaña al Rector de la Univer­
sidad de México. el 2 de octubre de 1810. Libro del Go­
bierno de la Universidad de México del año 1807 á 1812.
Archivo General de la Nación.

ARRIAGA

SOBRE
DARlO

RAMIREZMANUEL

Por

PALABRAS
RUBEN"La griteria de trescientas ocas no .

te Í11ipediría, Silvano, tocar tu en­
cantadora flauta, con tal de que tu
amigo. el mise/ior, esté conte'l1;to de
tu melod·ía". R. D.

ALGUNAS

1

NO es hora ya, desde hace muchas, de juzgar al
artista refiriendo su obra a cánones rigurosos e
inmutables, que sieIilpre resultaron contrarios a la

lógica y a la natúraleza, la más sencilla .y fC(rmi~

dable de las lógicas. y la naturaleza, para el poeta,
no está sólo en el espectáculo externo; que mueve
los sentidos; sino también, en' la manera especial
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como éstos percuten en ~I alma. El subjetivismo,
no ya a la manera que entendían los retóricos (en
el sentido de la lírica: el canto de las afecciones
anímicas de cada uno, en contraposición con la
épica, que canta los objetos extraños al yo) ; sino
el subjetivismo depurado de nuestra época: la in­
terpretación de todos los motivos, allende o aquen- .
de el "ego", a través de la propia visión espiritual,
es la ley segura de la nueva estética.

o dará el crítico su fallo en adelél;nte, saliendo
de sí mismo, sino hará converger las radiaciones
de toda proyección artística en el centro de su
propia emotividad. Así será creador; que todo
debe serlo.

Lo aseverado encuentra su justificación más
amplia en el concepto de la verdad. Nada está
fuera de nosotros, y en, arte, lo verdadero no es
uno, como la uniforme naturaleza, sino múltiple
y vario, como los temperamentos.

La nueva estética no reconoce el recurso poco
honrado de hacer tabla rasa 'con todos los mati~

ces, con todos los caracteres de sensibilidad, para
someterlos a pafrones prefijados e~ conveniencia_
con un sentimiento y p~nsamiento ajenos al pen­
samiento y sentimiento que cuaja en la concepcÍón
artística. De tal ¡{lanera, no sacaremos de sí al
poeta, ni nosotros saldn~mos de nosotros mismos
al juzgarlo. Debemos dejar que él nos guíe en el
recorrido de su obra y que ponga los pu~tos de
vista de la belleza desde los cuales debemos aso­
marnos a su panorama. Todas las reglas han na­
cido del aná.1isis "a posteriori" de las formas y de
los fondos y las maneras de expresión del arte, y
su existe'ncia se explica si se trata de distinguir,
mas no cuando Se quiere imponer ala producción'
subsecuente un criterio determinado y apriorístico.
Los movimientos anímicos no tienen todavía su
regulador ni están sometidos a cálculo alguno.
El producto artístico no es sino la reacción del yo
temperamental ante el estímulo de la intuición de
la belleza.

La reacción romántica, que rompió las trabas
de lo objetivo externo, al proclamar fuertemente
el subjetivismo lírico, no hizo, en arte, sino des­
cubrir el otro polo, la otra fuente de las suscita-,
ciones afectivas, y marcó así la distincióh elemen­
tal del yo y el no-yo lógicos. Mas no alcanzó a
discernir lci que corresponde a las nuevas corrien­
tes. Hasta la fuga del romanticismo, lo, externo y
lo interno son objetivos. En adelante, lo interno
y lo externo serán subjetivos. La reacción cons­
tante del yo propio ante los procesos de dentro y
de fuera, he aquí lo que, caracteriza, ya no una
escuela moderna señalada, sino la nueva vía, abier- .
ta eternamente al desarrollo del arte.
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II

Concreción de todo ello es el Poeta. Daría re­
presenta la liberación de lo épico y lo lírico tra­
dicionales y diversos. Todo se funde en él, en el
crisol de la individual sensación y emoción. Desde
entonces, no es sino el poeta subjetivo, es decir,
personal, sincero. Sinceridad; esta es la divisa del
poeta. "Mi literatura es mía en mí" ; así se defien­
de. Y dice en otra parte, recordando a Wagner:
"Lo primero, no imitar a nadie, y mucho menos,
a mí". Se siente poseído de la conciencia de la auto­
revelación de ,su yo inconfundible.

Daría, en efecto, no ha dejado escuela, .en el
sentido de las imitaciones serviles, porque el genio
de su personalidad está por encima de cualquier
abordaje; pero hizo algo mayor, en cuanto a ca­
lidad, que lo que hubiera significado aquello:, des­
cubrió el oriente del subjetivismo personal, y vario
siempre. Y el espíritu se liberó de los ritmos isó­
cronos y de las imágenes estarcidas.

III

El mejor comentario sobre al labor de Daría es
ella misma.

Sus primeros poemas (en los "Poemas de Ju­
ventud" sobre todo) se vierten en lo anodino de
las formas heredadas de la tradición retórica; y
así, sus versos se agrupan en los amontonamien­
tos regulares de líneas de palabras de las redondi­
llas, de las décimas y demás estrofas homogéneas
y, como campo de mayor libertad de la métrica y
la versificación, en la silva. La silva representa
en el paso de la antigua manera a las actuales, el
eslabón de las transiciones. Allí es donde la ex­
ternación de las ideas encuentra, d~ntro de lo ti­
ránico preceptivo, la más generosa latitud.

Pero este pl-incipiante tímido, este niíío prodigio
de la poesía, que, contradiciendo la experiencia o
ensanchándola, para ser más exactos, había de ser
más grande ulteriormente, amparado primero al
arrimo de los modos clásicos, iba después a repu­
diarlos. El soneto, ésta disciplina torturante del
fondo y de la forma, bella en quien lo brota de
suyo espontáneo, fue dada como espaldarazo for­
zoso, como piedra de toque de los buenos poetas.
¿ Por qué? Las formas no han de ser simples con­
tinentes en que se dosifique la emoción, sino han
de crecer o amenguarse, según ésta se desborde.
De aquí el "Soneto a Cervantes" y el "Soneto de
trece versos". Estas muestras-arguyen los beo­
cios-nunca serán sonetos. Sin embargo, las for­
mas han de nacer, como en Daría, según corra el
numen. A veces condensóse éste en los catorce
versos' y en las once sílabas métricas y en la rima
sostenida de los cuartetos. Está bien. Pero otras,
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el contenido se agotó antes de llenar el molde o
llegó a rebasarlo, como en el estrambote, sancio­
nado por la preceptiva... Quienes ponen al po­
.tro del tormento las palabras y por 10 tanto las
ideas, sólo para satisfacer un prurito ajeno a la
esencia del arte, se llamarán artífices, igual que
mosaicistas, y no creadores, no poetas, en la an­
;::ha valoración del término.

No hay en Daría desconocimiento ni mediocri­
dad cuando no cumple con 10 que mandan los re­
tóricos. Desconocimiento, no; sus primicias nos di­
cen que las formas arcaicas le fueron familiares, y
su producción de ascenso las muestras esparcidas
con un. donoso desenfado: la décima a Campoamor
se nos viene al recuerdo. Tampoco mediocridad,
porqu~ sus combinaciones y recursos son todos
bellos. Se debe aclarar en seguida que él no se
cree innovador ni iconoclasta, aunque tenga mu­
cho en sí de manifiesto desacato si se le coloca en­
frente de la preceptiva y la tradición. Y esto, en
ganancia de las musas.

IV

De Daría ha de señalarse que el más acusado
resalte de su idiosincrasia artística está en el rit­
mó de sus versos. Quien no usa' sino de los oídos
materiales nunca sabrá gustar la música recóndita
que saltando armoniosa sobre la quebradura de la
frase, seduce y hechiza nuestro reino interior: "Co­
mo cada palabra tiene alma, hay en cada verso,
además de la armonía verbal, una melodía ideal.
La m~sica es sólo de la idea, muchas veces." Aquí
está esto:

"i Matribus detestata! Madre negra
a quien el ronco ruido alegra
de los leones: Palas
odiosa a las dulces mejillas,
puesto que das las flechas y las balas;
abominada seas
por los corrientes siglos y fugaces edades,
porque a pesar de todo, tus fuertes potestades
suculnbirán al trueno de oro de las ideas".

("Pax") .

y esto otro:

"Es incidencia la Historia. Nuestro destino su­
premo

está más allá del rumbo que marcan fugaces los
tiempos ... "

<

El ritmo material no falta en estos versos, pero
su música ideal es más armoniosa y profunda.

Ahora, aun tratándose del mero ritmo de los
vocablos, difícilmente se ha escrito en castellano,
antes y después de Daría, metro de ondulaciones
más dulces y variadas: "Era un aire suave," "So-
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natina", "La Marcha Triunfal" son, desde su nom­
bre, armOl~ía pura. Rodó Se extrañó de que no hu­
biese sido aprovechada la rica variedad de matices
armónicos de palabras y de ritmo de la "Sonati­
na", para una adaptación musical.

El perjuicio de aula nos había hecho encastillar­
nos en el acento inveterado, y no se podía echar
mano de otros, por agradables que fuesen, sin in­
curri r en excomunión.

Así fue que sus detractores erraran al apreciar
como Ítmovación peligrosa el endecasílabo valien­
te, valientemente usado, del "Pórtico", en el libro
"Tropeles", de Rueda, hasta que nos hizo notar
don Marcelino Menéndez y Pelayo que no exis­
tía tal innovación, sino sólo una .exhumación de
algo injustamente relegado. El ritmo 'en que dije­
ra Rubén:

"Joven homérida, un día su tierra
viole que alzaba soberbio estandarte ... "

no es sino la antingua infleJSión:

"Tanto bailé con la gaita gallega,
tanto bailé, que me enamoré de ella".

Con el resurgimiento de esta acentuación, tornó
a vigorizarse nuestra métrica.

V

Bajo otro aspecto, la poesía rubeniana es, en los
influjos que gravitan sobre ella, un aire del can-
to de las sirenas de Lutecia. .

Al hablar de la generación de 1898, Azorín ha
hecho notar las influencias mayores, extrañas,
infiltradas en Daría, y ha apuntado: Verlaine,
Banville, Hugo.

Por todos sus diedros; así en el ritmo, en ayuda
del cual hizo servir giros galaicos, como en el
tema de gran porción de sus rondas líricas, Rubén
Daría es francés, por carta de naturalización. No
<iñtó en el francés de los vocablos, como Hel"e­
dia:; pero si en el francés espiritual. Por eso, so­
bre sus visiones clásjcas, preponderan sus visio­
nes francesas:

"Amo más que la Grecia de ias griegos
la Grecia de la Francia, porque en Francia,
al eco de las Risas y los Juegos,
su más dulce licor Venus escancia ... "

VI

Una rectificación se impone. Calumnian al aeda
quienes hacen resaltar en él como característica
envolvente, la nota Dlanca y flébil del cantor de
los cisnes. Con ellos está cuando Leda se desnuda,
y sólo entonces. Y no hace falta que nadie venga,
por él, a torcer el cuello a las aves sagradas. El
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10 hace a su hora, como ~stá a la suya con Pan o
con Hércules, o los eleja,. sin alareles ni precipita­
ciones. El, tiene SllS manos ele marqués, mejores
que las ~el fauno para el sonrojo ele los senos, por­
que las ninfas de Versalles coinciden todas en ser
más hermosas y atrayentes que sus hermanas las
de los bosques donele retoza el sátiro; pero a des­
pecho de sus manos---<:om!J' él, lo apunta en un
ziszás-guarda en sus venas el caudal destorren­
tado de la sangre de sus aborigenes, y su frente
es recia y vasta cor'no un yunque, en que a golpes
de mazo se forjan las ieleas de los grandes días:
los días en que se canta a Momotombo, en que se
increpa a Roosevelt, en que se pide "Pax" ante
la hoguera ele los oelios, donde c~lmina e! casco
ele Guillermo el demente. Y el adelanto de calidad,
profética hecho a Francia: "¡ Lo~ bárbaros! j los
bárbaros !" ...

Esta duplicidad, delicada y fuerte, de su espí­
ritu, genial en cualquiera de los términos, no es
un descubrimierlto para gloriarse de él. Daría, que
supo siempre encontrarse a sí ni.ismo, nos tenía
obviado el trabajo de su exégesis. El nos ,dice :

"Y muy siglo dieciocho, y muy antiguo
y muy modernO, audaz, cosmopolita;
con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo ... "

VII

La significación de progenitura artística de la
labor, prolija y árdua, de Darío--más de cuarenta
obras: prosa, verso, poemas, 'crítica, etc.-, queda
bien ponderada en esta doctrina suya, hecha en él
verdad y realidad: "Y la primera ley, creador:
Crear. Bufe el eunuco. j Si una musa te da un
hijo; queden las otras ocho en cinta!"

Y he aquí ,el último toque: Pan, fuerza creado~a ;
Venus, fuerza fecunda; Amor, fuerza universal,
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son los motivos de sus canciones. Pero en muchas
de -ellas esplenden, también, vigorosos apuntes,
,acusados toques y brillantes pinceladas épicas, a
su manera: el objetivismo subjetivo. Entre otras,
las que ya hemos recordado: "Oda a Roosevelt",
"Salutación al Aguila" y aquellos malhadados ver­
sos de decaimient~ y pesimismo que comienzan:

"Desgraciado Almirante, tu pobre América ... "

A propósito. N o hemos de terminar esto sin
exaltar alguna de las faces princi¡Jales 'del rapso­
da. La "Oda a Roosevelt" es toda un canto' de loa
a la estirpe indígena del Continente y a la Amé­
rica Española, a la "América nuestra, que tenía
poetas desde los viejos tiempos de Netzahua!có­
yotl". Termina con' aquella imprecación al Ciclo­
pe: "Y si contáis con todo, falta una cosa ...
¡Dios!"

Ahora bien, la "Salutación al Aguila" no es
sino un canto, fuerte a la fuerte Nación, y hay en
ella una estrofa así: "

"Aguila que conoces desde Jove hasta Zaratustra
y que tienes en los Estados Unidos tu asiento,
que sea tu venida fecunda para estos países
que e! pabellón. admiran constelado de' barras y

(estrellas ... "

No obstante, el Poeta es sincero en todo: como
10 siente, así 10 manifiesta; y el sentimiento es río,
no lago; fluye constante llevando nuevas aguas;
no se estatiza copiando siempre el mismo cielo.

Hoy una faceta, mañana otra, del mismo dia­
mante; esta es su vida. Y es fuerte por esto. Ala­
bemos en él la gran virtud:

"Por eso ser sincero es ser potente;
de desnuda que está brilla la estrella ... "

LOS MUSICOS DE HUATABAMPO

p o r e A R L· o s F 1 L 1 o

EL Gobierno maderista tropezó en sus funciones
con los abstáculos creados por su tolerancia, y
con los pro.blemas que mañosamente le formaron
los hombres de! interinato. Además de una situa­
ción seria de por sí, el régimen de don Francisco
1. Madero se encontró también solicitado por com­
plicacio¿es ae índole diversa, desde las de carácter
e!ectora,l, hasta 'las de extracción política y mili-

Del libro próximo a publicarse del distinguido
periodista mexicano don CARLOS FILIO, trans­
cribimos un interesante capítulo anecdótico inédi­
to. El señor Filio es autor de dos obras de valor
histórico: "Estampas Oa;mqueFías" y "El Libro de
las Anécdotas". El artículo que publican'tos corres­
ponde a "El Nuevo Libro de las Anfcdotas.~'

tar, pero todas complejas y solapadas, ocultamen­
te, por el grupo científico que obraba con la es­
peranza' de una probable restauración porfirista.
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Esta inquietud social era explicable como un
fenómeno de transición, de la pasividad política
en la que había vivido el pueblo, a la que ofrecía
la libertad del sufragio efectivo y no reelección.
Al pasar del orden del pan y miedo, al de la Ji·
bertad cívica, la democracia de 1911 removió to­
dos los sectores, sin dejar de tocar al alumnado
de las escuelas universitarias.

La juventud que reniega de todo, y recoge 1:1
generosidad de un pensamiento, oye los rumores
de los cuatro puntos del horizonte, y hace señe­
ra elevación de su yída, es una juventud venturo­
sa, como perdida está la que hace cálculos buro­
cráticos de presupuesto, porque ha principiado'por
donde concluye el egoísmo de la vejez. ,Ir contra
lo establecido, deri10ler lo que se venera, ser irre­
verente a las disciplinas y negar muchas cosas,
es signo de fecundidad y cosa que mueve a sim­
patía, dijo Barrés en el Jardín de Berenice.

La juventud escolar de 1912, con característi­
co desenfado, pero movida por el profesorado por­
firista, que se conservaba en la Escuela Nacional
de Jurisprudencia, se entregó, apasionadamente,
a protestar en contra de la acción revolucionaria
del Director del plantel, Licenciado Luis Cabrera.

Cartas abiertas, mítines, representaciones, pro­
testas y notas publicadas en la prensa reaccionaria,
llovieron sobre Luis Cabrera, entonces en pleno
ejercicio de escritor enjundioso y polemista temi­
ble, que popularizaba nacionalmente su seudónimo
de Bias U rrea. Todo lo soportaba con irónica pa­
ciencia el Director de la Escuela de Leyes; no
perdía el ritmo demoníaco de su sonrisa turba­
dora, y seguía su malignidad aflorándose en sus
ojos escondidos tras de los espejuelos.

Los alumnos del grupo reaccionario llegaron a
plantear, durante el curso de la huelga, la sepa­
ración del Director; pero no habiéndola consegui­
do, canalizaron sus afanes en la fundación de la
Escuela Libre de Derecho. Entre los escolares in­
quietos principió a significarse, por la fiereza de
sus ataques, denodados y persistentes, el alumno
Rogerio Meraz Rivera, abogado que radica hoy en
Pachuca, quien organizó una campaña de prensa
en un periódico de la tarde, y de circulación oca­
sional, llamado "El Heraldo Independiente".

Siempre que salía "El Heraldo", no desperdi­
ciaba Meraz Rivera la oportunidad de lanzarle a
don Luis los más envenenados dardos de su alja­
ba, apelando a todos los expedientes que le suge­
ría su fértil y juvenil fogosidad. Cabrera, en tan­
to, no hablaba, no decía esta pluma es mía; pero
uno ele tantos números hizo al fin el milagro de
que escribiera, al publicar Meraz una singular in­
formación, en la primera plana de "El Heraldo",
con esta cabeza, de ciento veinte puntos: Cabrera

está loco. El Director de la Escuela de Leyes su­
fre ataques cerebrales.

Al siguiente día, en la "Nueva Era", don Luis,
con su sátira parecida en su intención a la que
usó en sus aforismos a Hipócrates, el Abate de
Meudón, afirmaba que no estaba loco, ni sufría
ataques cerebrales, a no ser los del señor Meraz,
"que nada tienen de cerebrales)).

Este detalle de humorismo. enfoca la ironía .de
Bias U rrea, y marca la temperatura a que llegó la
lucha escolar del año doce. -

Corre también, como acierto irónico de Ca­
brera, la sátira que le indilgó a Rip-Rip, cuando
en el calor de una controversia, haciendo olvido in­
tencionado de la firma del popular periodista, le
dice: "Este señor que lleva por seudónimo un
nombre de epitafio ... " y aquella otra de los días
de lucha en la Cámara, cuando Moheno, aludien­
do a la vocesil1a de Cabrera, le gritaba: "Que se
calle el tenor", y rápido, haciendo breve entreco­
mado, desde lo alto de la tribuna, le contestara,
con hiriente frase calificativa: "Cállese el bajo".

Dentro de los hombres catalogados de poseer
la gracia del humorismo, Luis Cabrera tiene sus
puntos de contacto, guardando proporciones, y en
planos de ejercicio: distinto, con Benavente, el co­
mediógrafo de quien, para dar ejemplo, basta re­
cordar su respuesta a los reporteros españoles, a
su regreso de la Argentina.

-¿ Todavía la América es un campo propicio
para el capital español?

--Indudablemente que sí. Sobre 'todo, hay un
negocio que puede emprenderse con provecho.

-¿ Cuál es, maestro?
-Comprar argentinos por lo que valen'; ven-

derlos por lo que suponen valer.
Asunto de amenidad histórica será siempre re­

ferir las anécdotas de Cabrera, por lo sutiles, y
por venir de qüien representó papel importante
en la revolución; pero para el intento de estas
notas, basta terminarlas con el relato de dos suce­
didos que se registraron en la época constitucio­
nalista.

Corría el año 1916 y con él principiaba el ca­
rrancismo a estabilizarse como gobienw, triunfan..
do de las embestidas villistas, manteniendo a raya
al zapatismo por un lado y por otro al felixismo
que andaba a salto de mata con Guillermo Meixuei­
ro en Oaxaca y con Higinio Aguilar en la jungla
veracruzana. En estas condiciones de lucha suce­
dió la incursión del general Villa a Columbus, cuyo
acto molestó a la Casa Blanca y exasperó la opi­
nión americana, que ya nos era desafecta. Nuestro
Gobierno lamentó el incidente y ofreció a los Es­
tados Unidos que haría lo posible por es¿armentar
a los villistas.
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No se sintió a"segurada la administración de
W oodrow .Wilson con las notas promisorias de
nuestra cancillería, sino que obrando por su cuenta
organizó la punitiva, dándole órdenes al general
Pershing para que persiguiera a Villa, hasta su
exterminio. Sin relatar la odisea infortunada de
Pershing, el a posteriori generalísimo en la Gue­
rra Europea, sucedió que encontrándose en el Nor­
t~ el licenciado Cabrera en el desempeño de una
comisión, y juzgando patriótico poner su empeño
en la tarea de retirar al invasor, buscó la manera
de entrevistar al general Pershing.

Cabrera logró la buscada entrevista; le expuso
al general norteamerican,o sus puntos de vista y
'le sugirió la conveniencia' de emplear otros recur­
sos que no fueran los de las armas.

-¿ y cómo arreglaría usted este asunto?
-En mi concepto; señor general, creo que el

Gobierno americano nos debe dejar a nosotros la
resolución del caso de Pancho Villa.

-No está mal el procedimiento, pero es que
ustedes los mexicanos piensan mucho para hacer
las cosas.•

-Lo contrario de los americanos-replicó Ca­
brera-, que no piensan para hacer las co·sas.

El humorismo de Cabrera abarca a veces asun­
tos de apariencia frívola, pero meditados media­
namente, denuncian al observador que llega a filó-
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sof6, como se descubre en la respuesta que le dió
al general Obregón en Huatabampo.

Los vecinos de ese pueblo se esforzaron por
hacerles agradable su permanencía al general Obre­
gón y su cOInitiva. En su honor se organizaron
paseos, sabrosas comilonas con tatema y machaca
del. venadito y la pascala, como también hubo
di cursos, recitaciones y piezas de música tocadas
por la banda municipal.

Alguien que sabía que Cabrera se dedicaba a la
música le pidió que dirigiera la orquesta. Ni tardo
ni perezoso, el financiero de la revolución se puso
frente al atril y batuta en mano se dió a señalar
los compases de entrada a los músicos lugareños.

El improvisado director. se llevó las palmas de
la fiesta, significándose las del general Obregón,
por el gracejo con que· las diera. Con su voz de
tonos imprecisos, de la que no se sabe si está en

-tesitura de seriedad o de ironía: "Gracias, general,
contestó Cabrera, pero en verdad no sé si yo diri­
gí a los músicos o ellos me dirigieron a mí, lo cual
me hace establecer una duda de que no sé si nos­
otros estamos dirigiendo la revolución o ella nos
dirige a nosotros".

La observación de Luis Cabrera finca tan pro­
funda duda, que con rapidez meditativa logra ce­
rrar el entrecejo del vencedor de Celaya y Tri­
nidad.

LA SOCIEDAD "EMPERADOR GUILLERMO'" EN
ALEMANIA Y SU GRAN IMPORTANCIA PARA
Por el Dr. LAS CIENCIAS
FEDERICO K. G. MULLERRIED,
Catedrático de la Universidad Nacional de México

DESDE 1911 existe en Alemania la Sociedad
"Emperador Guillermo" para el adelanto de las
ciencias ("Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft zur' For­
derung der Wissenschaften"). Es necesario en el
vigésimo quinto año de su fundación, demostrar
a la .ciencia mexicana 10 que es esta sociedad, así
como 10 que significa para las ciencias, ya que
emprende investigaciones, no solamente en Ale­
mania, sino en otros países, entre los que se pue­
den contar algunos de la América Latina.

La sociedad fue fundada en 1911 por el Empe­
rador de Alemania, Guillermo II, en conmemo­
ración de la fundación de la Universidad de Ber­
lín. El capital necesario fue donado por gente
rica y espléndida, y con ello se contribuyó al des-

arrollo de las ciencias en Alemania, especialmente
de las biológicas, puesto que la sociedad en cues­
tión tuvo suficiente dinero para que hombres pro­
minentes realizaran investigaciones en bibliotecas,
laboratorios, institutos o en el campo, de acuerdo
con la organización que le imprimió el doctor Van
Harnack. Además, colaboraron dos sabios alema­
nes del siglo pasado: el doctor Leibniz y Wilhelm
van Humboldt, este último hermano del famoso
naturalista Alejandro van Humboldt, muy cono­
cido en México por sus investigaciones científicas.

Después de la muerte de Van Harnack, acaecida
en 1930, fue electo presidente de la "Kaiser-Wil­
helm-Gesellschaft" el doctor Max Planck, un físi­
co de renombre.

-La sede de la sociedad se halla en Berlín­
Dahlem, en el edificio "Harnack" y constituye el
centró de la labor científica, cultural, social y ad-
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ministrativa de, la importante sociedad., El men­
cionado edificio fue inaugurado solemnemente en
1929 y contiene nueve salas para las reuniones
científicas y sociales de la "Kaíser-Wilhelm-Ges­
ellschaft". En el salón principal caben 500 perso­
nas con toda comodidad. En otras salas se han
instalado magníficos aparatos de proyeccíones para
ilustrar las conferencias de los científicos así como
la de aqueIlas persorias cuya cooperación ~e admite.
Además, el edificio. contiene recámaras y come­
dores para recibir a distinguidos sabios, que son
declarados huéspedes de honor. Cuenta, igualmen­
te, con una biblioteca, salones para reuniones so­
ciales, para deportes y gimnasia. Actualmente el
edificio de la "Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft" tiene
gran importancia, pues se le considera como el
centro de la vida espiritual de Berlín.

Sin embargo, la sociedad "Emperador Guiller­
mo" se orienta principalmente hacia la investiga­
ción científica, en la que se ocupan actualmente
700 personas, alemanas y extranjeras, que pueden
trabajar sin límite de tiempo dentro de los institu­
tos de la sociedad y libres de preocupaciones econó­
miCas. Esos profe,sores han publicado durante los
seis meses del año pasado, 500 artículos y memo­
rias científicas, elaboradas en los 34 institutos de
investigación, que se encuentran distribuídos en
varios países, a saber: Alemania, Suiza, Austria,
Italia y Brasil.

Pero además de dedicarse principalmente al
estudio' de las ciencias naturales, así como al de
historia, arte y ciencias socüiles.

En Berlín-Dahlem está instalado el Instituto de
Biología, en donde se investigan problemas de
biología experimental, en relación a la teoría de la
herencia y el mecanismo de la evolución. Hay una
sección fisiológico-química y otra sobre proto­
zoarIOs.

En Ploen existe una Estación Hidrobiológica
que investiga la fauna, flora yagua de los lagos
del Narte de Alemania.

La biología de los ríos alpinos es estudiada por
los miembros de la Estación Biológica de Lunz,
Austria, en cooperación con la Academia de Cien­
cias de Viena.

Un Instituto de Zoología se encuentra en Ro­
vigno (Istria), Italia, y estudia principalmente la
biología marina.

A gran distancia de estos institutos de la Euro­
pa Central hay, en Sao Paulo, Brasil, un Institu­
to de Microbiología, cuyos estudios están rela­
cionados con los microorganismos acuáticos y te­
rrestres.

Los problemas biológicos especiales, son estu­
diados en Berlín-Dahlem en el Instituto de Fisio­
logía Celular y en otro de Antropología, de He-
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rencia Humana y Eugenésica'; hay también un
Instituto de Bioquímica, que tiene una sección es­
pec;ial, dedicada a investigaciones sobre el tabaco.
Está establecido, además, un instituto alemán de
Entomología en Berlín-Dahlem; una Estación Or­
nitológica en Rossittem y un Instituto de Investi­
gación de las Siembras en Mi,incheberg, siendo
este último de gran importancia para cuestiones de
agricultura. . '

Por lo que se relaciona a los problemas médicos,
éstos son investigados en varios institutos, a saber:
el Médico de Heidelberg, con ramas de Patología,
de Física y Química para médicos, de Fisiología
y de Serología. En Mi,inchen se encuentra el Ins­
tituto de Investigación Cerebral, en donde se ha~

cen estudios sobre psiquiatría. En Dortmund hay
uú Instituto de Fisiología del Trabajo, encargado

,de la investigación de las diversas categorías del
trabajo, del vestido y de la alimentación adecua­
dos al trabajador; una sección de este amplio ins­
tituto de índole social se encuentra en Mi,inster.

Los temas químicos y especialmente los físicos
son estudiados en el Instituto de Química y Elec­
troquímica, y en el II\stituto de .Física de Berlín,
donde hay también un Instituto de' Investigación
de las Corrientes, que coopera con otro de la mis­
ma índole, dedicado a la investigación aerodiná­
mica que se encuentra en Gottihgen.

En Danzig hay Un Instituto Meteorológico. En
el Hoher Sonnblick, cerca de Gasteín, y en el

, Obir, cerca de Klagenfurt, Austria, hay observa­
torios, que cooperan con instituciones del Go­
bierno austriaco. Otros estudios acerca. de la na­
turaleza de las partes altas de los Alpes, se hacen
en fa Estación Internacional de Investigaciones
Alpinas en el Jungfraujoch, Suiza. .

Un Instituto Técnico ~n Mi,il1chen está dedi­
,cado al estudio y experimentos sobre fuerzas y
construcciones hidráulicas. -

El carbón se investiga en Mi,illheim (Ruhr) y
Breslau (Silesia); el fierro en Di,isseldorf; los
metales y silicatos en Stuttgart.' ,

Investigaciones sobre la naturaleza del cuero
se llevan a cabo en' un instituto de la "Kaiser­
Wilhelm-Gesellschaft" en' Dresden.

Esta tiene también un Instituto de Historia de
Alemania, en Berlín; otro de Historia del Arte,
en Roma, y los estudios jurídicos y sociales se lle­
van a cabo en Berlin, sobre todo en sus aspectos
universales, por ejemplo, el derecho de los pueblos.

A mi juicio, estos lineamientos bastarán para
demostrar la amplia índole de la "Kaiser-Wilhelm­
Gesellschaft;', que trabaja en las ciencias, so1;>re
todo las naturales, en Alemania y en otros países
y cuyos investigadores son hombres de fama mun­
dial de todas las nacionalidades. Por esto, es de
esperarse que la sociedad no desaparezca en es-
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tos tiempos de crisis, sino que resista el embate
de la tempestad económico-social que hoy nos con­
mueve, y se engrandezca a pesar de todo, en bien
de la ciencia puesta al servicio del hombre. .

y debemos tener gran fe, porque la "Kaiser­
Wilhelm-GeseHschaW', desde su fundación, -su­
po elevarse, desarrollando su vasto sistema
de institutos científicos, a pesar de los tiempos
difíciles de la Guerra Mundial, de la caída de su
fundador el Emperador Guillermo II, de la revo­
lución en Alemania y de las complejas crisis eco­
nómicas y sociales de la post-guerra.

Los disturbios. y cambios sucedidos en los tiem­
pos que se podrían calificar como conservadores del
principio del siglo actual y que coinciden con la
fundación de 'la Sociedad "Emperador Guillermo'!,
han repercutido en su aspecto económico y en sus
tendencias generales.

Hace 25 años existían únicamente institutos de­
dicados a "la ciencia, pero con el cambio de ideas
y las nuevas' tendel)cias del mundo, la sociedad se
adaptó a aquéllas, funcionando en la actualidad
no sólo institutos científicos, sino también otros,
dedicados a las ciencias aplicadas.

Empero, hay que repetir que las instituciones
netamente científicas constituyen la gran mayoría
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en la "Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft", siendo de de­
searse que el sistema actual subsista, porque los
institutos de aplicación ·de las ciencias tienen su
base en la ciencia pura, y sin ella quedarían des­
vinculadas por completo. Además, se desvirtua­
ría la índole de la sociedad fundada hace 25 años,
que no es otra que la ele servir a la ciencia. De
todas maneras la sociedad nos ofrece amplias ga­
rantías' para el futuro y, por 10 tanto, la ciencia
mexicana debe desear, con fervor, el biene tar de
la "Kaiser-Vhlhelm-Gesellschaft", para que ésta
pueda contribuir con sus excelentes investigacio­
nes al desa'rrollo de la ciencia y al progreso de la
humanielad. i Vivat, crescat et floreat societas "Tm­
perator Gu1ielmus" !

BIBLIOGRAFIA

1. Die "Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft" zur Forderung der
Wissenscbaft. Folleto. editado por la Sociedad "Em­
perador Guillermo", en junio de 1935. 4 págs.

2. Tatigkeitsbericht der "Kaiser-Wilh~lm-Gesellschaft" zur
Forderung der Wissenschaften (April bis Ende Sep-

• tember, 1935). Die Naturwissenschaften. tomo 24,
NQ 2-3,1936, la de enero. Págs. 19 a 48.

3. F. Glum: Die 'lKaiser-Wilhelm-Gesellschaft" zur For­
derung der Wissenschaften. Minerva, t. IV, NQ 1,
1935. Págs. 1 a 13.

LA DECIMA MUSA DE MEXICO
SOR JUANA INES DE LA CRUZ

Por el Dr. KARL VOSSLER

.Este estudio estilíst¡:co del Dr. Karl
Vosslel',. en el ensayo "Die Zennte
Muse van Me.1:ico, Sor Juana Inés de
la Cntz", Munich, 1934, fue traducido.
POI' la Profa. Mal'iana Fl'enck y el Prof.
Al'queles Vela.

EN la epoca de descenso ,de una cultura, apare­
cen, con más frecuencia que en otros tiempos, per­
sonalidades que au~que brillan-es verdad-ya no
realizan nada decisivo. .

Son como un juego de colores en el cielo noc­
turno" irretenible extremidad en su transfigura­
cióri. Así aparece, a fines del siglo XVII, el espa­
ñol, excepcionalmente rico en tales figuras de un
encantq -crepuscular.. Calderón de la Barca, puede
va10riz~rse cotl}o el más ,grande de esta índole. Su

fuerza luminosa se refleja aun en el despertar de
la España actual. Menos fuerte y menos conocida
-en el sentido de la historia del espíritu- rara,
sumamente instructiva, se me apareec, a su lado, la
poesía de la monja mexicana Sor Juana Inés de la
Cruz. Su cultura teológica y literaria; su arte
todo, pertenecen al barroco español y revelan lo
afectado, el rasgo marchito de tardíos tiempos; no
obstante, en su modo de vivir, resuelto, y en el
afán infatigable de querer comunicarse, se siente
la frescura juvenil de la altiplanicie mexicana.

En la falda de los dos grandes volcanes, la
"Montaña Humeante" y la "Mujer Blanca"-Po­
pocatépetl e Iztaccíhuatl- en una alquería de
cierta importancia, llamada San Miguel de l' e­
panda, a 60 kilómetros de la capital, nació en la
noche. del 12 ele noviembre de 1651 Juana Inés.
~egunda hija del marino don Pedro Manuel de
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Asbaje y Vargas Machuca, quien había llegado
un año antes, de Vergara, pequeña ciudad vasca,
y contraído matrimonio con- doña Isabel Ramírez
de Santillana, una criolla mexicana. Juana Inés
adoptó-en vez del apellido paterno, Asbaje-el
de su madre, Ramírez, porque así se mostraba
como más mexicana; lo que tenía que significar,
en su recepción en escuelas y conventos, cierta
ventaja sobre los hijos de los gachupines. Fue
una niña prodigio; ella misma nos cuenta, con
presumida modestia, en su larga carta del 1Q de
marzo de 1691, a Sor Philotea, es decir, al Obis­
po don Manuel Fernández, de Santa Cruz, oculto
bajo ese nombre de hermana, los más extraños
actos de su sed de saber. A los tres años, afirma
haber aprendido a leer y escribir, a escondidas
de su madre. Renuncia al placer de comer queso,·
aunque le gustaba mucho, porque oyó deCir. que
comiéndolo, se volvería tonta.,

A los 8 años-según nos cuenta el padre jesuíta
Diego Calleja---eo!11puso una loa: drama religioso,
en ocasión de una fiesta del culto en la vecina po­
blación de Amecameca. El sueño de su infancia fue
estudiar en la Universidad, en traje de hombre.
Mantiene a sus padres intranquilos, hasta que
la envían a la capital, al lado de su abuelo, cuya
biblioteca, sin cuidarse de seleccionarla, devora
íntegra, aprende latín con violento afán; corta
sus hermosos cabellos castaños, para sujetarse a
un más rápido dominio de la gramática: "pues
me parece inconveniente-escribe en aquella car­
ta---que una cabeza vacía lleve adorno tan rico".
Muy pronto llegan hasta oídos del. Virrey, Mar­
qués de Mancera, los rumores de su belleza ~x­

traordinaria, de sus aspiraciones y facultades; y
a los 13 años es recibida en la Corte, como dama
de compañía de la Virreina. Un día; para investi­
gar de qué índole es su saber-un aprendizaje
o una revelación-40 eruditos la someten a un
examen riguroso de preguntas, respuestas y con­
trapruebas. Se defendía más o menos-palabras
textuales elel Virrey---eomo una galera real en
medio de un tropel de chalupas. En la brillante
Corte exageradora del estilo colonial, hasta la
fanfarronería-tenía que suceder-los artistas la
elogiaban y los galantes caballeros la cortejaban,
perseguían y asediaban. Tampoco están excluídos
de su vida los desengaños de amoríos y las vani­
dades. De todo esto encontramos vestigios en los
versos ele Juana, los cuales se deben interpretar,
con respecto a su viel:l, con la más granele reserva.

"Para la total negación que tenía al matrimonio"
-decía-el camino del convento era el único con­
veniente. Antes de cumplir los 16 años-14 de
agosto de l667-entra como religiosa corista en el
convento de San José, que entonces pertenecía a
la Orden de los Carmelitas descalzos. Su salud,
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insuficiente para soportar los requisitos del con­
vento, la obligó a retornar, después de tres meses,
al engranaje mundanal; en seguida, a exhortación
de su confesor, el jesuíta Antonio Núñez de Mi­
randa, el 24 de febrero de 1669, en presencia de la
Corte Virreinal, del alto clero, y del mundo dis­
tinguido, toma el velo de la hermandad del divi­
no Jerónimo, en un convento--hermoso edificio-­
en la periferia, al sur de la ciudad.

Importantes visitas, pláticas intelectuales, con­
versaciones literarias, representaciones dramáti­
cas y musicales, ante un público urbano selecto,
no son excepciones en la Sala de Audiencias de las
religiosas del convento. Allí resplandece la gracia
de Sor Juana, serena y espiritual, a tal grado,
que su severo confesor, al correr de los años, lle­
gó a sentir escrúpulos progresivamente.

Cuando en el año de 1680, un nuevo Virrey, el
Conde de Paredes, hace su entrada triunfal a Mé­
xico, con su esposa María Luisa de Gonzaga, Sor
Juana fue escogida por el Cabildo de la Iglesia
Metropolitana, para idear un arco triunfal con fi­
guras, cuadros místicos y alegóricos; inscripciones,
sentencias latinas y españolas. Cumple con su
comisión, glorificando al nuevo mandatario como
Neptuno; con una pompa inmensa, erudición y
lisonjas cortesanas, fundando esta identificación
tan sutil con muchas citas altisonantes: "Un hijo
ele Saturno, qué otra cosa puede significar que
haber surgido del tronco de la dinastía española,
de la cual han nacido tantas divinidades terrena­
les". El arco, dividido en tres alas de 30 varas de
alto por 16 de ancho, amado de columnas, esta­
tuas, máscaras y 8 cuadros, se erigió en el portal
oeste de la magnífica catedral, terminada apenas
12 años antes y cuya construcción duró un siglo.
La poetisa recibió, por su colaboración, un pre­
sente monetario y expresó su agradecimiento,
graciosamente, en cuatro décimas.

Apenas había una fiesta en las iglesias y con­
ventos de México, Puebla y Oaxaca; o en la Uni­
versidad; apenas se festejaba el cumpleaños de los
Reyes de la Vieja y de la Nueva España; apenas
se quiere rendir homenaje a los príncipes de la
iglesia; apenas hay una ordenación o toma de há­
bito, se solicita que Sor J uana c~ntribuya con ver­
sos e interpretaciones dramáticas, melodramáticas,
para la glorificación. Ella se expresa siempre con
bullente plenitud: el verso fluye más fácilmente de
su pluma que la prosa. Pued~ice ella-aplicár­
sele las palabras de Ovidio: "Quidquid conabar
dicere versus erat" ; y que no se había visto jamás,
suya, una sola "copla indecente". "Tampoco he
compuesto nunca de propia voluntad, sino siempre
a ruegos o a encargo ele otros y únicamente puedo
recordar de algunas pocas cosas que escribí de
propio impulso: la i'ntitulada "El Sueño" (IH-S­
S4). Este poema del sueño es, como veremos, una
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obra maestra. Pero este espíritu hábil, sin embar­
go, no alcanzaba la vil'tuosidad de un Lope de
Vega, no se ajustaba de ningún modo a su lírica
impersonal-personal-o Sor Juana tuvo, además,
una ansia de aprender, una dicha de saber; y fue
aguda, de una: casi impertinente inteligencia. Un
rasgo racionalista pasa por su pensamiento, el
cual, para llegar a 'ser peligroso, le falta tan sólo
perseverancia y método. También se lamenta de
cómo la vida conventual penetra en su espíritu,
interrumpiéndola diversamente.

Cuando una abadesa severa o el médico le
prohiben los estudios, ella se vuelve todavía más
nerviosa.

Además, tiene a su cargo, como se deduce por
la inscripción de uno de sus retratos, durante nue­
ve años, la contaduría del convento, la, cual desem­
peña a veces--<:omo se dice-aun con varias he­
roicas operaciones. También fue administradora
del archivo.' La elección de Abadesa-es verdad­
la declinó dos veces.

Como no fue ella quien hizo imprimir sus tra­
bajos y como, con la 'indolencia castiza española,
le gustaba hacerse suplicar y hostigar, muchos de
ellos se han perdido, entre otros: Un Compendio
de armonía musical, "El Caracol". En el resto se \
basa en la teoría de Guido de Arezzo, así podre­
mos notarlo en su "festspiel"-pieza escrita al
cumpleaños de la Condesa Elvira de Galve, Vi­
rreina desde 1668--. En esta pieza, la "Dama
Música", rodeada de las voces tónicas: Dt, Re,
Mi, Fa, Sol, La, anuncia, entre otras cosas, una
ampliación sinestésica de la teoría armónica.

Así riega ella a los pies de la princesa, los filo­
sorenias, mezclados de juegos de palabras, de con­
ceptos y homenajes cortesanos. Sin plan, infatiga­
ble autodidacta, casi se podría decir: insaciable
filibustera, se' agarra violentamente a su saber y
así lo restituye en cualquier ocasión. Nada didác­
tico para lucirse, sino ante todo, para alegrar, con­
solar y sorprender y, si era necesario, asombrar.
Amaba todas las ciencias con una fresca manera
femenina como se aman delicias y aventuras y
expresaba lo que sentía. Probablemente este sig­
nificado tiene, más o menos, su escrito sobre "El
Equilibrio Moral", un tratad~según parece­
substraído desde 1847, con otros manuscritos, por
un general norteamericano, en Washington, extra­
viados desde entonces.

Para comprender el interés y la apasionada ar­
dorosidad con que Sor Juana emprende su cacería
de extrañas asociaciones de ideas, a través de li­
bros, no' es suficiente pensar en la ostentación del
saber y la polimática del barroco, en boga por to­
da Europa y, sobre todo, en las Compañías de J e­
sús, en las postrimerías del siglo XVII, para cu­
ya satisfacción se confeccionaban numerosas en-
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ciclopedias. Hay que tomar en con ideración que
Sor Juana vivió en un país colonial, alejada de
las bibliotecas europeas, en donde no había abso­
lutamente ningún interés por los e tudios femeni­
nos, y la personas .más allegadas a ella, como u
padres, monjas, superiores y, sobre todo, su con­
fe or severo-aunque excelente-, iban poniendo
siempre nuevos obstáculos, cada vez mayores, a su
avidez de instruirse, aumentándola. Por otl'a parte,
llegaban a su celda, de la Corte Mexicana. así co­
mo de todos los' círculos intelectuales europeos e
hispanoamericanos, elogios, ob equios, invitaciones
para corre pondencias literarias y otra muestras
de admiración. Ella debía tener la impresión de
sí misma que era un pájaro milagro '0, prisionero,
cuyo vuelo temblaba hacia la lejanía. La fama de
su belleza aumentaba la de sus conocimientos y
facultades. Para unos llega a ser un "Fénix ;"
para otros, un escándalo. El padre Antonio, quien
tenía temores respecto de la salvación de su alma,
parece haber dicho: Dios no podía haber enviado
un azote más grande al país, dejando a Juana
Inés en el mundo mundano. Más tarde. cuando ya
había vivido y servido largos años en el claustro,
sin poder renunciar a la ciencia y a las artes, le
retiró su asistencia espiritual, dejándola sufrir dos
añós, bajo la presión de su silencio desaprobador.

Cometió su más grande audacia-no a nuestros
ojos, sino a los de entonces-, en el año de 1690,
con su crítica a uno de los sermones del padre je­
suíta Antonio de Vieira (1608-1697), célebre por
sus prédicas en aquel tiempo, en todo el circulo
cultural hispano-portugués.

Juana había escrito su crítica a petición de un
caballero muy considerado, y es sabido que no fue
ella, sino el Obispo de Puebla, quien mandó im­
primir la controversia, sin miramientos, a pesar de
su estimación por Vieira. La manera fina, agresi­
va, meditada, y casi apasionada como descubría
los sofismas ingeniosos del padre y los contestabq.
metódicamente, suscita grande sensación; y entre
los teólogos y jesuítas, cierta perplejidad y aun
descontento, pues se trataba nada menos de las
"mayores fuerzas de Cristo;" es decir, de lo que
constituían' en realidad, las mayores pruebas de
amor del Salvador hacia la humanidad. El hecho
de que una monja pudiera rivalizar con el maestro
de los' predicadores, el grande misionero brasile­
ño, confesor del Rey de Portugal y de la Reina
Cristina de Suecia, y que aun llevara ventaja en
el tema, era inaudito. Aunque los objeciones no
faltan, no queremos entrar en los detalles teológi­
gas de la polémica, sino acentuar solamente el
punto principal. Sor Juana defendia, súbita, tan
ortodoxa como decididamente, los límites entre
Dios y el hombre; la diferencia entre amor divi­
no y humano, rehusando cualquier mezcla mística
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o conceptista. Este hecho es fundamental para com­
prender su personalidad y su poesía. No se debe
tomar a Sor Juana, como sucede frecuentemente,
como una· visionaria. En su profesión de fe, orto­
doxa; en sus ideas, clara y segura; en la norma
de su vida, pura y fiel a su deber, recorría su di­
fícil camino. En las postrimerías del siglo XVII
sobrevinieron años tristes y tormentosos en el país.
En el Norte se levantaban los indios, aniquilando
o dispersando las misiones cristianas. Piratas en
la costa, insurgentes en el interior y pronto tam­
bién en la capital, esparcían fieros rumores de in­
seguridad. El tráfico. se estancaba, las carreteras
se enfangaban, la carestía se generalizaba; los in­
dígens, desesperados, volvían a inmolar víctimas
humanas a sus viejos dioses. El Virrey conde de
Gálvez, inseguro de su vida, abandonaba el Pala­
cio, atropellado por la muchedumbre,econdién­
dose en el convento de San Francisco. El 8 de
junio de 1692, los edificios del Cabildo y del
Archivo del Estado se incendiaban. Cruel y san­
guinariamente se reprimió la rebelión. En el ar­
diente verano de ese año se podían ver diaria­
mente flagelaciones públicas, degollaciones, proce­
siones expiatorias, pasando frente a las iglesias
cerradas. Las enfermedades se propagaban, corte­
jos fúnebres interminbles pululaban a través de
la ciudad, y muchos de los admiradores, amigos,
hermanos conventuales y parientes de Sor Juana,
perecían.

No era extraordinario que bajo tales impresio­
nes, renunciara a toda fruslería exterior; a sus es­
tudios, joyas, figulinas, y regalos con los cuales
la sociedad cortesana la había colmado; y aun al
más amado consuelo de su celda, su "quita pesa­
res," es decir, su biblioteca compuesta de 4,000
volúmenes; sus instrumentos astronómicos y mu­
sicales, todo eso lo entregó al obispo de M¿xico,
para que lo vendiera y repartiera entre los pobres
e~ importe recolectado. Se castigaba tan duramente
que el confesor tenía que aconsejarle moderación.
Cuando la 'peste surge en el convento, se dedica
al cuidado de los enfermos, hasta que ella misma
sucumbió en la mañana del 17 de abril de 1695.

Conservamos de ella tres retratos, en técnica dis­
tinta. Muestran una cara franca, regular y fina,
siempre en el hábito de su orden, con libros y uten­
silios de escribir; ora sedente, ora de pie, de me­
dio cuerpo o en la gracia de su esbelta figura. En
el cuadro del Museo Provincial de Toledo, copia
hecha en México en 1772, se lee un soneto que no
se encuentra en sus obras impresas, pero que ex­
presa perfectamente, si no nos engañamos, el am­
biente de los últimos años de su vida y la concien­
cia cIara de su renunciamiento.

¿ Si la renuncia a toda esperanza terrenal era,
en realidél-d tall dedd.ic!a, podía serlQ en UP. espírj.

UNIVERSIDAD

tu claro y móvil, éomo e! de Sor Juana? ¿ No hu­
biera permanecido a su lado, por lo menos la her­
mana menor de la esperanza-eomo Goethe la
llamaba-la fantasía? En el escritorio de la finada
se encontraba todavía Inconcluso, un largo roman­
ce a 'as .insuperables plumas europeas que habían
alabado, sobremanera, sus obras. (1I1-S-157 H.)
Mitad lisonjeada, mitad divertida, amonesta a sus
admiradores: ella es una mujer ignorarite, de estu­
dios desordenados y pocas capacidades; ¿acaso los
condimentos de su tierra habi!1.n regado un perfu­
me mágico en sus yersos? Esta glorificación es
para ella perturbadora y avergonzante, porque se­
guramente va dirigida a una imagen ideal en la
cual la habían convertido los intelectuales europeos,
o aún más; se dirigía tan sólo al bello sexo, siendo
una galantería espiritual, etc. La idea de su gloria
literaria la. preocupaba mucho en su celda y era pa­
ra ella como un cosquilleo siempre renovado; en
parte agradable, en parte molesto. De un modo
asaz espiritual y coqueto, bromea a propósito en
un romance a un extraño caballero quien, inspira­
do en su gran poema de! sueño, la había saludado
como al fénix de los poetas; igualmente, en otro
romance al poeta peruano D. Luis Antonio de

IOviedo y Herrera, Conde de la Granja, así como
en la comedia "Los Empeños de una Casa", deja
entrever, en las palabras y la actitud del personaje
principal, Doña Leonor, algo de las preocupacio­
nes de la bella y sabia. señorita, en cuanto a la
gloria y admiración. Entre el segundo y el tercer
acto de esta comedia, Juana intercala una burles­
ca, en la cual dos actores graciosos y ociosos (uno
de los cuales no puede pronunciar la "S" silbante)
critican como aburrida, la propia pieza que está
representándose. El de las "eses" opina que hu­
biera sido mejor representar algo de Calderón,
Moreto o Rojas; o repetir la buena iJ1terpretación
de la Celestina, la que no obstante su compostura
de paño malo y' de bueno, siempre resultaría más
divertida que ese género sin fin y sin plan de prin­
cipiante, ya que, en general, las comedias españo­
las eran más ágiles que las mexicanas. Y entonces
empieza, acompañado de canciones, gritos y lamen­
tos del autor, un silbar estruendoso. Así, tan gra­
ciosamente, supo Juana burlarse de sí misma, colo­
cándose simultáneamente en una misma fila con los
entonces más famosos dramaturgos españoles. Con­
siderando estas y otras parecidas autocríticas, di­
rectas e indirectas, nunca considera las aprobacio­
nes y éxitos como algo natural y aun merecido,
a los cuales tenía derecho. (Su carta de 1Q de mar­
zo de 1691 C M-S-8-H.) Sempre está sor'prendi­
'da de esto y puede ser reflejada en ella, como
apenas puede tranquilizarse., No era vanidad, el
estudio y' la poesía la conduelan de la mano fá­
cilmente coma si fuera la casa ,más natural del
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mundo, y e! aplauso venía automática y unánime­
mente; así se explica que se viera siempre ante un
misterio; el misterio ele su propio talento. Casi 10
mismo sucedió a sus admiradores, quienes encon­
traban a veces magníficas expresiones para carac­
terizar cada. situación.

También en' nuestro concepto, Juana Inés es una
niña prodigio y su gloria rápida y ruidosa a uno
y otro lado de! océano, un milagro de enlace es­
piritual entre la colonia y la tierra materna (sin ca­
ble, sin radio, ,hubo una mutua comprensión den­
tro de! mundo cultural español, mientras los de
hoy, sólo nos comunicamos con e! extranjero),
Juana era una virtuosa innata, por eso no se puede
comprobar un desenvolvimiento metódico.

El primer poenía suyo cuya fecha podemos com­
probar con seguridad, el soneto, "Suspende Can­
tor Cisne 'e! Dulce Acento", de! año 1668, nos
muestra a la muchacha que tod'avía no cumple 17
años, en pleno dominio del dificil estilo culterano.
Descle un principio está a la altura de cualquier
tema, igualmente bien versaela en todos los géne­
ros y métricas de la literatura española. Tanto se
acerca a sus más importantes modelos en e! gran
arte; Góngora y Calderó , al estilo popular ecle­
siástico, de los romances clericales: villancicos,
enelechas, ensaladillas, al modo de Castillejo, Val- .
divieso, Lope de Vega, etc., y a la manera burlesca
de Polo de Medina, que resulta difícil desprender
su nota personal. En lo exterior se distingue más
bien por su temperamepto femeriino y tendencias
hacia formas mixtas y sueltas; por sus improvisa­
ciones, al estilo de conversaciQn, que por un tra­
bajo conciso. La primera obra importante: "Los
empeños de una casa," podría ser de un imita­
dor cualquiera de Calderón, a pesar de su.gracia
y frescura.

La Comedia mitológica, galante, antiguo-barro­
ca, "Amor es más Laberinto", escrita en colabo­
ración con su primo, el licenciado Juan de Gue­
vara, no tiene ningún estilo, y como Juana misma
confiesa, al final de la pieza, "contra e! genio fue
hecha de encargo". Las piezas de Corpus, "San
Hermenegildo" y "El cetro de J 6s~ph", no mues­
tran mucho más la habilidad usual, conceptista,
en especulaciones teológicas.

Su manera especial y propia se aprecia mejor
en el poema "Primer Sueño" (II S. 171-b 200),
escrito a la edad de 35 a 40 años no solamente para
imitar y competir con Góngora, sino ante todo,. pa­
ra Ilarriar la atención. Imposible reproducir en este
lugar el poema completo compuesto de 975 ende­
casilabos y septisílabos, rimados en libre combi­
nación madrigalesca, que se desarrolla sin censura
marcada, casi se podría decir, sin interrupción, co­
mo un verdadero sueño. El curso de ideas zigza-
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guean de motivo en motivo, en inversiones audaces,
circunloquios y metáforas. El lector se enhebra de
tal manera en el tejido artificioso, que ya cOlTien·
do hacia adelante, ya mirando ha¡:ia atrás, va y
vuelve por todos lados, en este laberinto donde
queda preso, hasta que, de un golpe, se rompe el
encanto mágico y él no guarda nada en las manos,
sino el resultado racional como un mantoncito de
cemza.

Para dar una impresión, la menos vaga, nada me
parece tan apropiado como la reproducción abre­
viada y excitativa, es decir, una síntesis analítica.

La sombra piramidal de la tierra envía su ángu­
lo nocturno al espacio astral, pero no llega más' allá
ele la esfera del cielo lunar. Dentro de su obscuro
reino nebuloso, impera el silencio. Sólo se escu­
chan la,s leves voces de las aves nocturnas; su vue­
lo. Vuelo reposado y el canto de la huraña Nycti­
mene; la lechuza acecha en la puerta entreabierta
del templo o en los huecos de las ventanas para
penetrar y beber el aceite de la santa y eterna lla­
ma, q¡,¡e profana y apaga. Las hijas de Minyas,
murciélagos, entonan juntos, en bandadas, con el
buho traidor de Plutón, una canción nocturna, pa~

sada y actual; Harpocrates, divinidad egipcia del
silencio, con el dedo en la boca, impone el silen­
cio. El viento se apaga, el perro duerme; nada se
mueve. La cuna del mar donde reposa el sol y los
peces, dos veces enmudecidos, apenas se balancea.
En las cuevas y barrancas escondidas de la mon­
taña, los animales, tanto los temerosos como los
temerarios, sucumben a una misma ley del sueño..
El rey, alerta, Acteon, el cazador, convertido en
ciervo fugaz, reposa en el bosque; los ojos abiertos,
soñoliento; ya está durmiendo, pero aun en sue­
ños, endereza las inquietas orejas al menor ruido.
En la maleza, el nido temblante, lleno ele los hi­
jos durmientes de! aire inmóvil, está tranquilo. El
águila de Júpiter, recelosa de la paz, se balancea
cautelosamente de una pierna, para no adorme­
cerse, sosteniendo en la garra levantada una pie­
dra reloj que le mide el tiempo de reposo. Una
órbita eterna y un ramo dorado de penalidades, son
la corona del monarca.
. Ahora todo duerme y reposa, aun el ladrón y el

amante. La media noche se inclina y la naturale­
za, constante en la mutación, descansa de penas y
gozos. Y todos los mortales, desde el papa y el
emperador, hasta los campesinos bajo su techo de
paja, están los miembros distendidos, los sentidos
en suspenso, en un estado parecido a la muerte.
Morfeo, hermano de la muerte, a todos los com­
para. El alma, libre de sus negocios exteriores,
se concentra en sí y manda tan sólo calor vegeta­
tivo a los miembros cansados; el cuerpo, un cadá­
ver con alma aparentemente muerto, animado por
pequeñas y rítmicas señales de vida; corazón y
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pulmones trabajan con regularidad, sosteniendo la
vida en rescoldo. Los sentidos tan sólo en actitud
defensiva contra el mundo exterior; la lengua, pa­
ralizada; y el taller de la alimentación donde se
regula, con seguridad y minuciosamente la diges­
tión, deja llegar apenas algunos humos ligeros y
depurados al cerebro, así, las imágenes de la fanta­
sía y los pensamientos se purifican; y la imagina­
ción se libera y representa las cosas, tal como en
el espejo del faro de Pharos, que, hasta la lejanía
inconmensurable, abarca todos los buques de la
planicie pulida del mar : su número, su tamaño y
su curso ondeante. Ahora, la fantasía calmada,
pinta, con el invisible lápiz espiritual, las imáge­
nes de todas las cosas, los colOl-es y contornos de
todas las criaturas bajo la luna, y aun de los seres
ficticios, de 10s astros, representándoles plástica­
mente ante el alma, que ya les contempla casi in­
materiales, tomando parte en aquella existencia
elevada; una chispa alegre despedida de la cadena
pesante de los cuerpos y libre, mira las enormes
bóvedas celestes en su ·órbita rítmica. Su füntasía
siente como si estuviese en la cumbre de una mon­
taña más alta que el Atlas, que el Olimpo; allá
donde la nube se deshace y el águila no llega, más
alto que todos los edificios artificiosos y audaces
de las pirámides egip~ias; se empuja a sí mismo,
hasta el reino luminoso, invisible y sin sombras,
para desplomarse luego. Las pirámides, las cuales,
relata Homero, son únicamente símbolos terrena­
les del alma en ascenso, que aspira hacia el cielo,
como la llama ambiciosa que se estira al encuentro
de la primera causa. Estos edificios fabulosos y la
torre de Babilonia, cuyo testimonio es, todavía
hoy en dia, la confusión de lenguas, serían sólo
grados inferiores en comparación con la pirámide
espiritual, a cuya cúspide el alma se ve trasplan­
tada, no se sabe cómo, porque se cierne encima
de sí misma, zambulléndose asombrada y orgullo­
sa, en nuevas regiones; y dirigiendo la mirada es­
piritual, que todo lo penetra, libremente sobre la
creación, cuyos tropeles hormigueantes se mani­
fiesta~ alojo, mas no al entendimiento que, inti­
midado· por la fuerza de las cosas, retrocede, mien­
tras la mirada audaz no se deja limitar; se atreve
a contemplar el sol y se hunde en sus propias lá­
grimas. Pero el entendimiento colmado de la fuer­
za y de la multitud de las apariciones y de sus
variantes queda v~cío en medio de la plenitud,
escudriñando sin seleccionar y cegándose a la vista
del todo. Embotado, ya no distingue nada en la
vasta unidad de las partes, vertida de polo a polo;
ni siquiera los miembros del propio cuerpo, jun­
tados conscientemente. Pero igual que el ojo, acos­
tumbrado a la oscuridad, atacado y cegado por una
luz súbita, se protege para adaptarse poco a poco,
apela a la oscuridad en la lucha contra la luz y
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se procura, de vez en cuando, la sombra de la ma­
no, para que se fortifique paulatinamente la fuerza
visual-método curativo inteligente y natural de
los antídotos, por el cual médicos de experiencia
intuitiva protegen al cuerpo, sacando provecho de

.10 dañoso--, así el alma se rehace de su asombro
distraído, de su incapacidad de captar y conservar,
de la realidad agitada, por lo menos algo que lle­
gue a concenÚarse. Repliega las velas, escarmen­
tado por el naufragio, y procura ordenar las co­
sas, pieza por pieza, separadamente, en diez ca­
tegorías metafísicas, y, fracasada su intuición, se
ase a·lo abstracto y trepa displicentemente, de con­
cepto a concepto. Así, mi entendimiento trata de
subir, metódicamente, de lo inorgánico a la hú­
meda flora, a los seres que sienfen y se preocupan
y aun a la criatura más perfecta de la tierra, que
llega hasta el cielo, y a quien el polvo cierra la bo­
ca, con la frente de oro y el pie de barro. Así subo
los escalones de la escalera; luego vuelvo a desis­
tir, porque no entiendo la más pequeña, la más
leve maniobra de la naturaleza, ni el laberinto de
la fuente sonriente; ni las bahías del abismo, ni
los prados de Ceres, ni el cáliz colorido, ni el per~

fume de la flor, modelo de coquetería y seducción
femeninas.

Si el entendimiento queda burlado por una sola
cosa, pienso tímidamente, cómo puede examinar
toda la inmensa maquinaria, cuyo peso doblegaría
a un Atlas o a Heracles, si reposara en sí mismo.
y sin embargo,· una audacia, como la de Faeton,
provoca y azuza el espíritu ambicioso, en lugar de
asustarlo. Contagio peligroso de ejemplos osados.
Tambaleando entre los imposibles, ora hacia éste,
OFa hacia aquel lado, el alimento dentro de mí se
ha Ido gastando. El sueño declina y los miembros,
hambrientos y cansados por el cansancio, aun entre
el despertar y el sueño, van desperezándose medio
torpes todavía; ¡as pestañas se contraen; las qui­
meras se eshlman, huyen de la cabeza, deslizán­
dose como las figuras, hechas de luz y sombras,
respectivamente dóciles, de la linterna mágica, en
la pantalla blanca. .

Ya se acerca.el Orto, el portador puntuál del
día, despidiéndose de los rayos crepusculares de
los antípodas. Su despedida de allá nos sonrosa
aquí la mañana. Venus precediéndole, irrumpe por
la primer alba y la esposa del viejo Tifon; la res­
plandeciente amazona, armada de rayos y rociada
de lágrimas, enseña la· frente coronada y juega,
amena y audazmente, adelantándose a la ardiente
estrella del día. En torno a ella se juntan tímidos
claroscuros; y a lo lejos, los más fuertes resplan­
dores, para empujar a la enemiga del día, autori­
taria y ensombrecida de laureles. Apenas hace on­
dear Aurora su bandera, despertaHdo suaves'y tra­
viesas voces de pájaros, la tirana cobarde embo-
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zada en su capa protectora contra los rayos cha­
musqueantes, se 'vuelve para huír con miedo mal
escondido, juntando con una oscura clarinada a
los negros escuadrones para la retirada; y ya está
herida por los haces de rayos, y la punta de las
más altas torres principia a enrojecer. El sol está
allí, el círculo de oro cerrado. Líneas luminosas
atraviesan 10 azul; se precipitan las sombras noc­
turnas, dispersas, perseguidas hasta el ocaso y
más allá, recuperan aliento para lln nuevo domi­
nio, mientras el lado nuestro, dorado por los bu­
cles del sol, se hace lúcido y claro; y las cosas or­
denadas están de nuevo allá, visiblemente colori- .
das, y los sentidos se vuelven, decididos hacia
fuera, hacia la tierra positivamente esclarecida, y
estoy despierta.

El motivo fundamental de! poema todo se des­
taca perfectamente. Quisiera designarlo como un
asombro ante el -.\11iste¡-io cósmico de los fenóme­
nos, hombre y mundo. Un asombro que no es in­
fantil, sino más bien consciente, y contempla las
cosas de todos los días, demasiado conocidas, a

. través de nuevas fuerzas resueltas a la explora-
ción, y sÍll embargo, insuficientes. Es el grado
precedente a la educación y a la ciencia; una lucha
con el t':nigma de la naturaleza y un sucumbir ante
lo desmesurado del problema y del tema. Con re­
cursos audaces y pseudo-exactos de pensamiento
y lenguaje, se tratan los sucesos fisiológicos del
sueño, de las actividades del corazón y los pulmo­
nes; de la digestión y de la alimentación de! cere­
bro, y se describen métodos curativos, experimen­
tos de proyección, fenómenos astronómicos y me­
tereológicos y otros asunto' de un modo, mitad
científico, mitad fantástico. Concepto y percepción,
exploración y mito, colaboran juntos, se alternan
y estimulan en esfuerzos crecientes, excitados y
funambulescos, no pudiendo calmarse, ni en la
crítica, ni' en la humilde autorresignación, ni en la
entrega mística, sino sólo en el agotamiento; es
decir, en la claridad de la' mañana.

Asombra¡- y hacer asombrar era el programa
consciente de la poesía barroca; peto aquí ha lle­
gado a ser un estado de ánimo real y, por decirlo
así, legítimo, una sensación poética y un motivo
fértil. Lo que poetas europeos, de aquella época,
se proponían con intención glacial y efectista, como
S. B. Marino, y lo que se exigían, por desilusión
o afectación, con un afán estetizante, como Luis de
Góngora, modelo inmediato de ,Sor Juana, aquí
viene de una necesidad psíquica ineludible y se
aligera en una poesía, la 'cual, aunque parezca en
los detalles artificial, embrollada y recargada, es
un logro poderoso y bien realizado. El esquema
gastado, medioeval, del sueño didáctico, se reju­
venece en esta lírica del despierto anhelo de in­
vestigar; y señala, hacia adelante, la poesía ilu-
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minada. Se piensa en Albrecht van Haller. Aun
se advierten las primeras leves reminiscencias, las
de ambientes prometéicos' y faústicos. ¿ Cómo es
posible que sonidos tan preñados de futuro salgan
de pronto de un convento mexicano de monjas?

El espíritu anda dondequiera, pero no sin cier­
tas condiciones. Estas condiciones, de indi pensa­
ble 'conocimiento, son el hecho de que el imperio
español, su centro cultural, su dirección, hacia
fines del siglo XVII, comenzaba a entumecer e.
En tierra europea española, en Madrid, Toledo o
Salamanca, se poesían ya, desde siglos, todos los
tesoro de la cultura, que nuestra poetisa, en Mé­
xico, tenía que apropiarse penosamente, y ca i con
violencia, atenida a us propias fuerzas. La fres­
cura de su ansia de sabiduría, su placer en teo­
rías, anticuadas desde hace mucho tiempo, como,
por ejemplo, el sistema cósmico-ptoloméico; su
curiosidad por la mitología antigua, y, al mismo
tiempo, por la física moderna, por Aristóteles y
Harvey; por las ideas de Platón y la linterna má­
gica de Kirschers; su afán ingenuo y sin selec­
ción, aventuremos la expresión, diletantismo in­
tuitivo, no hubiera prosperaelo en las universida­
des pedantes y temerosamente dogmáticas ele la
vieja España. El arte barroco español de los últi­
mos tiempos, quería eleslumbrar al 'mundo toelo,
hastiaelo y cansaelo. La poesía ele Sor Juana es e!
asombro ele! espíritu que despierta, hambriento,
y se esfuerla en su ansia ele saber. Por lo tanto,
usa el aelorno culterano, sólo excepcionalmente,
cuanelo quiere expresar, como en aquel poema elel
sueño, un estaelo ele ánimo extático; cuanelo quie­
re rivalizar en una emulación de festival, con otros
poetas, como en su "Trofeo de la Justicia españo­
la" (1691). En lo demás, evita e! estilo eruelito
y oscuro; lo que es aÚn más notable. cuanelo la
manía gongoriana se había apoeleraelo ele toela la
cultura del México ele aquel entonces; donele se
leían, comentaban o imitaban y se aprenelían ele
memoria las "Soledades" y el ¡·Polifemo". En ge­
neral, Juana escribe en lenguaje transparente y
flúido, aunque no el ele todos los días, ni el elel
sensualismo plástico y colorido, sino el picante,
conceptuoso y dialéctico, de la conversación espi­
ritual; "todo 10 que veo-dice ella-evoca refle­
jos, lo que oigo, meditacion s", aun la más mez­
quina cosa material... adonde miro tengo que
asombrar y discu'hir; en la conversación con la
gente, sobre sus palabra' y la eliferencia ele sus
talentos y temperamentos; en nuestro gran dor­
mitorio, sobre la perspectiva y la ·aproximación
mutua de las líneas (III-S-35. H.), sobre las cur­
vas que elescribe el trompo ele los niños, jugando
sobre triángulos hechos de alfileres, especulaba
elesele el punto ele vista geométrico y teológico, y
aun sobre las reacciones de huevos, mantequilla y
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azúcar, en el brasero. Se eleva sobre la vida dia­
ria; ya racionalmente, ya juguetona o edificante;
y también prefiere, en su expresión, lo gracioso y'
precioso, el juego de palabras: t'la pointe"; las
comparaciones y contrastes exabruptos. Una ale­
gría clara, un zaherir verboso, pero sin malicia,
desemboca en todas partes lo irracional, hacién­
dolo relucir; un modo de escribir, suelto y des­
cuidado, se burla del espíritu, se avergüenza y le
aguijonea, haciendo resonar varias reminiscencias,
tal es su carácter. Así está de acuerdo su predi­
lección por el romance y por el cambio de formas;
y las hay tanto en la literatura española; pasa de
la cpnversación al canto y de la lógica a la imagi­
nación. Se expresa muy elocuente y graciosamen­
te en felicitaciones poéticas y semipoéticas ; agra­
decimientos, homenajes, cumplimientos, ternuras,
celosías, galanterías y despedidas; y a veces, es
apenas posible distinguir las ocasiones fingidas de
las reales. Lo más de e ta poesía festival, suena
como números brillantes e ingeniosos de una co­
media. Se podrían poner en boca de éste o aquel
personaje, tan grande es, de un lado, su desinte­
rés, y del otro, el entusiasmo vivo con que se pre­
sentan. De esta categoría son también las famosas
redondillas. Versos en los cuales el bello sexo se
defiende contra los hombres y que todavía figuran
hoy día, en todas las antologías de poesía española
e hispanoamericana, como resto. picaresco de la
gloria marchita de Sor Juana. Pero no toda su
poesía está tejida en tela tan ligera. Asombro y
juegos ingeniosos no duran siempre, y si duran,
conducen a una soledad del alma. No obstante su
estado claustral y justamente a causa de él, Sor
J uan'a necesitaba la concordancia de ánimo con el
mundo que la rodeaba. El segundo grande motivo
fundamental de su poesía, por decirlo así, el lado
opuesto a su "meditación" y a su "admiración"
es la del "concentus". Son ante todo las ocasiones
religiosas, así como las nacionales y cortesanas,
en donde la poesía de Juana festeja la armonía
de las almas. Las formas que se le presentan son
las de "piezas-festivales", !í rico-dramáticas, melo­
dramáticas, cantos panegíricos y el júbilo general,
que se exalta y lucha para fundirse al fin en un
homenaje unánime. Aquí viene en su ayuda su ta­
lento musical que apenas se puede juzgar, porque
ninguna de sus composiciones se ha conservado.
En lo demás, la fuerza productora del unanimis­
mo de nuestra poetisa, es más bien religiosa que
artística. En la fe, en la crítica espiritual y en el
amor cristiano, mucho más que en la fantasía
creadora, abarca y armoniza los fenómenos con­
tradictorios del mu1Ído. Sus letras, villancicos,
loas, sainetes y actos, son más bien inventados o
arreglados y adornados retórica, lírica y melódi­
camente, que compuestos y formados visionaria-
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mente desde lo profundo. Lbs personajes de estas
piezas son, en parte alegóricos; en parte típica­
mente. representativos. Un ser verdaderamente vivo
aparece a lo más, de un macla cómico, entre ellos.
La religión de J~ana no es excesivamente mística.
La armonía psíquica se produce en sus piezas fes­
tivas o religiosas, no por borradura, interrupción
o renunciamiento de sí mismo, de los personajes
en sus obras, tampoco por_el arrasamiento de las
leyes jerárquicas o sociales. 1 unca se olvida en
!:\u entusiasmo. Cuanclo, por ejemplo, quiere ado­
rar al Rey de España o a una virreina mexicana,
lo hace con exaltación transparente, mitológica o
metafóricamente, pero jamás con devoción hete­
rodoxa. Juana hace una diferencia estilística muy
notable entre las fiestas de la corte y las de la igle­
sia, aunque se realizaban y entremezclaban en las
costumbres españolas y probablemente también' en
las mexicanas. A los príncipes mundanos, rinde
homenaje-por ejemplo--Flora, Pomona, Zefiro y
Vet:tumno; los cuatro elementos; las estaciones,
las edades de la vida, los planetas, o divinidades
antiguas, fuerzas psíquicas personificadas y abs-'
tracciones, como la vida, la naturaleza, la majestad,
la 'fidelidad o las artes y las ciencias, rivalizando
entre sí. El país, el pueblo, la ciudad, la multitud,
la plebe, entran) a lo más, como espettadores o
comparsas, o como coro que, impaciente, irrumpe
en la festividad aunándose a ella. Los festivales
eclesiásticos se realizaban de un modo más popu­
lar, especialmente los villancicos humorísticos. En
aquellos pequeños melodramas, semi-dramáticos, a
la Navidad, a la Ascensión, a la Concepción y a
los santos, actúa mucha gente humilde; vascos,
portugueses, negros, e indios, en sus dialectos y
lenguas o en español chapurreado; estudiantes y
sacristanes hablan latín, lo que da lugar a malas
inteligencias. Entre más babilónica resulta la con­
fusión y mezcla de lenguas, más efectiva y victo­
riosa la misión de los sabios e idiotas, de los án­
geles y hombres; señores y esclavos blancos y ne­
gros, en la adoración y gloria jubilosa. Aun la di­
vinidad se humaniza, si no directamente en com­
paraciones ingeniosas y dialécticas; el niño Jesús
como un "criollito", la Virgen como una mucha­
cha aldeana, una zagala o doctora, cantante, Bra­
damante y Angélica, de Ariosto y aun como yegua
que da patadas. Y San Pedro Nolasco, como un
bandolero o médico de enfermedades venéreas. Es
conocido que la religiosidad española, en el barro­
co del tono popular espiritual, no retrocedía ante.
nínguna falta de gusto y, como en el juego de las
ensaladillas edificantes, todo se mezclaba y se acep­
taba generalmerite. Por lo tanto, no creo que en
la introducción de alabados, y cantos panegí­
ricos, aztecas y negros en el "Tumba la la" de los
negros y en el "Toco tín" de los indios, se pueda
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buscar una tendencia o manifestación social o re­
volucionaria en Sor Juana, como quisiera Chávez.
Se trata úniéamente de un juego formal humorís­
tico, de color mexicano, pero usual en la tradición
de este género desde hace siglos. Cuán humana­
mente inteligente, teológicamente claro y políti­
camente reservado, pensaba nuestra poetisa sobre

'la relación de los indios; en parte paganos, en
parte deficientemente cristianizados por la iglesia:
En el bellb prólogo del "Cetro de ]oseph", se
nota perfectamente.

Sin embargo, hay que tomar en consideración
que Juana veía reunidas sin ninguna diferencia,
en las iglesias de México, casi diariamente, las más
diversas categorías de hombres; inmigrados, abo­
rígenes, negros y mestizos, y podía observar ella
misma, una unión psíquica de las- razas, siempre
más .fuerte, mientras la vieja España, q\1e en los
primeros decenios del siglo XVII expulsaba a los
moros, moriscos y judíos, ya no podía presenciar
ningún fenómeno parecido. En México: un emo­
cionante enlazamiento de ánimos, fermentaba y
abarcaba toda una nación llena de color, en el pro­
ceso de formación; en España: una uniformidad
petrificada, reservada y senilmente exclusivista.
Como los impulsos de curiosidad y exploración,
también las tendencias hacia una comprensión ca­
riñosa de la humanidad multicolor, allá en la pe­
riferia del imperio español, estaban todavía rebo­
santes de juventud cuando en la Madre Patria ya
se secaban y fenecían. N o es milagro que también
esta segunda serie de motivos, resuenen más cla­
ra y más afectuosamente en la poesía de ] uana.

Su "Divino Narciso", es de lo más bello que
la literatura española puede presentar en el género
de las piezas de Corpus, aunque su andamiaje dog­
mático no' es muy propicio a la poesía pura. El
prólogo comienza con danzas Y'cantos mexicanos;
un culto pagano en honor de los dioses de las
siembras y tr~ta de la subversión de los indios. La
pieza en sí" estaba destinada a una representación
en Madrid. La idea poética fundamental se des­
taca, en el curso de la acción, en discursos y con­
troversias .sofisticas, especulativa y, musicalmente
relumbradora y resonante. Narciso, el irredimido,
que según la fábula antigua, sólo puede amarse
a sí mismo, llega a ser en la poesía de Sor Juana
el hijo del hombre, el redentor' en busca de la na­
turaleza humana caída y desheredada, pobre peca­
dora. Esta, por su parte, le busca a él., Bajo que­
jas ansiosas y palabras de amor, reminiscencias del
"Cantar de los Cantares" los desunidos vagan por
el paisaje de Arcadia: Lucifer, bajo la apariencia
de la ninfa Eco, la celosa caída y repudiada, per­
sigue a Narciso, le conduce a la cumbre de la mon­
taña, le tienta y quiere impedir, de todos modos,
que los amantes se encuentren., Pero guia.da por la
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'merced celestial, la pecadora llega a la fuente de la
pureza, cubierta de malezas y desde el lado opuesto
se acerca a Narciso. Descubre el reflejo de la
amada que le hace señales entre el ramaje, simul­
táneamente su propio reflejo, reflejo ,de la natu-

, raleza humana, Entretanto, Eco se ha' acercado
cautelosa, y acompañada de "Orgullo" y "amor
propio", acecha a los amantes, pierde de envidia
y celos la lengua; balbucea e imita, acorppañando
palabras de amor y consuelo, a la pareja deshecha
de Eco, con propia desesperación y coraje. En su
insaciable sed de amor, Narciso se lanza a la fuen­
te; tiembla la tierra; la pecadora y las ninfas llo­
ran; pero, transfigurado', Narciso surge de la
muerte e instituye, para la unión eterna con la
amiga, el sacramento de la Eucaristía.

El encanto de la pieza, dificil de precisar y pro­
.bablemente imposible de reconstruir hoy en día,
está quizás, en la sensualidad difusa y llena de
alma con la cual se sienten, se reflejan y se cantan
las cosas del más allá; y en la erótica intelectual
femeni!la, cuya gracilidad, frivolidad y coquetería
no significan, en el fondo, una depreciación, sino
un mitigar del asunto grandioso. El espíritu de la
poetisa abarca toda la amplitud y profu'ndidad del

,misterio de amor sacrificado, muerte, redención y
enlazamiento bienaventurad~. Su fantasía percibe
el drama eterno, en formas mansamente virginales,
como una pieza entre pastores y ninfas, en coli­
nas, en bosques; junto a fuentes, flores y arbus­
tos, acompañada de música y canto. Con esta per­
cepción logra componer versos redentores como
(aquí ovejuela perdida) y sentencias profundas
y bromeantes como (porque hasta Dios en el viu­
do). Entonaciones igualmente tiernas e inteligen­
tes, se encuentran ,en sus romances, endechas y
liras de amor terrenales como celestes. Su afec­
tuosidady su perspicacia permanecen de la misma
finura, ya se trate de inclinaciones mundanas' 'o
eternas. El sentimiento íntimo jovenzuelo y algo
zahareño, no necesita aclaración, se comenta en
si mismo y lejos de opacarse, se esclarece.

Entre la poesía mundana y eclesiástica, no hay
confusión ni en lo exterior, ni en lo interior nin­
guna ruptura; tampoco se contradicen o se impi­
den los motivos fundamentales que hemos desarro­
liado; al contrario, se penetran y se modifican
mutuamente, de manera que su actitud, a ol11bra­
da, interrogadora y la armonía con este mundo,
plena de alma, se completan y se acoplan recípro­
camente. Cada uno de los dos motivos encuentra
en el otro, su complemento y su delimitación. Por
lo tanto, la poesía de ] uana no se pierde, ni en
extravagancias del espiritu, ni en misticismos del
sentimiento; no sufre los típicos excesos del estilo
barroco sin tener necesidad de imponerse una dis­
ciplina especial y.sujetar fuertemente las riendas
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del arte. Se puede permitir, en los detalles, varias
extravagancias, porque, en el fondo, es un tempe­
ramento sereno, equilibrado y noble.

Es natural que, a pesar de su gloria, en la Jue­
va y la Vieja España, no haya podido ejercer
un influjo literario duradero. Sólo uesde la segun-
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da mitad del siglo XIX, se comienza a escuchar,
con nueva atención, el eco de este grande arte es­
pañol. Y ahora, cuando debemos dudar si estamos
en el orto o en el ocaso de una época artística, su
voz esfumada y crepuscular nos habla con más cla­
ridad que nWlca.

DESARROLLO E· IMPORTANCIA
DE LA GEOLOGIA APLICADA

Por el Ing.
MANUEL SANTILLAN

Director, del Instituto Geológico
de la'Universidad Naciqnal

Datos históricos .

A FIN de dar una idea sucinta de la geología
aplicada en México, el autor presenta en las si­
guientes líneas, aunque con gran brevedad, un
resumen de! desarrollo de dichos estudio~, deplo­
rando que, por falta de espacio, no puedan estos
datos ser expuestos con toda la amplitud qtíe me­
recen.

En el siglo XVI, López de Gómara publicó su
Historia General de las Indias, en la cual se ocu­
pa ya de los minerales del Juevo NIundo. En el
XVII, la geología y las minas mexicanas realizan
escasos progresos; la décima octava centuria fue
más fecunda, toda vez que se publicaron entonces
varias obras, y en 1795 se dió el primer curso de
mineralogía en el ex-Seminario de las Minas. Es­
te curso fue de enorme influencia para el desa­
rrollo de la geología, de las minas y de la meta­
lurgia. En el siglo XIX los es·tudios. geológicos
recibieron otro gran impulso, en primer lugar por
los trabajos realizados gracias a investigadores
extranjeros, tales como Van Humboldt, Burkart,
Saint Clair du Port, lVlonserrat y otros. A partir
de 1872 comienzan a destacarse algunos mexica­
nos, los cuales al mismo tiempo que realizan tra­
bajos bastante notables, suministran informaciones
del alto interés: entre ellos deben mencionarse
los ingenieros Santiago Ramírez, De Anda, Manó,
Ramos, Martínez Baca y otros. Poco antes de fi­
nalizar este último siglo, e! Gobierno de México,
que supo reconocer la gran importancia de los es-

EN MEXICO

tudios geológicos, orgalllzo una COm¡SlOn geoló­
gica mexicana, que)ue reemplazada posteriormen­
te por el Instituto Geológico de México, depen­
dencia oficial que comenzó a rendir servicios muy
importantes, particularmente con posterioridad al
año de 1903, fecha en que fueron iniciados los
p¡-eparativos para e! X Congreso Geológico Inter­
nacional. Este Congreso tuvo verificativo en la ciu­
dad de México, el año de 1906. En un principio
los trabajos del Instituto fueron puramente cien­
tíficos, pero una vez fijadas las bases, los miem­
bros de él emprendieron trabajos relativos a la
geología aplicada, y que tendían al conocimiento
exacto de las riquezas minerales de México, tanto
por 10 que respecta a las minas, como al petróleo.
Además, ejecutaron trabajos 'de gran importancia
en punto a hidrología, con el fin de proveer del
agua necesaria a los usos doméstico o a la irri­
gación, a las poblaciones que carecían del líquido.
Para los trabajos de carácter geológico se dispone
actualmente, además del Instituto Geológico, de
las Secretarías de la Economía, de Agricultl11:a
y del Departamento Agrario.

No es el servici.o geológico oficial, el único que
realiza en la actualidad trabajos importantes, pues
existen algunas compañías mineras y petroleras
que mantienen en constante actividad sus labora­
torios de geología, a efecto de resolver los proble­
mas relativos a los yacimientos que las mismas
explotan.

Zonas exploradas

La República Mexicana tiene una superficie de
1.969,1 54 kilómetros cuadrados, está limitada: al
Narte, por los Estados Unidos de América; al Es­
te, pqr el Golfo de México y la República de Gua-
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Geología general

tema1a; al Sur y al Oeste, por e1 Océano Pacífico.
Dentro de esta superficie las exploraciones y los

estudios geológicos h1m ido desarrollándose en
diversas formas, según las ¿pocas y regiones en
que se realizaron los trabajos. Por esta razón, y
conforme a las posibilidades económicas de cada
caso, llegaron a explorarse aproximadamente las
superficies siguientes: Geología general, 301.450
kilómetros cuadrados; yacimientos mineros metá­
licos, 86.650; Seimo10gía, 38.480 kilómetros cua­
drados, ,y yacimientos mineros no metálicos ....
18.000 kilómetros cuadrados, en total: 1.003.410
kilómetros.

Estas superficies exploradas se encuentran dis­
tribuídas principalmente en los Estados Federa­
les siguientes:

Km2

Yacimientos minerales metálicos

7.230
2.620
2.080
1.880
1.640
1.480

19.010
17.720
13.650
7.030
6.780
4.320
4.230
3.980
3.780
3.160
2.980

515'
310
180

46.400
42.000
37.860
32.350
30.930
21.960
12.590
11.850
11.240
6.470
3.740
3.550
3.240
2.820
2.710

16.860
13.260
3.910
2.560
1.030

860

Geología petrolera

Sismología

Chihuahua : '.
Guerrero .. ', .
Sonora .
Jalisco .
Durango .
Sina10a .
Hidalgo .
Guanajuato ;: .
Nayarit .
Michoacán .
Oaxaca .
Co1inla .
México. ' .
Zacatecas .

Baja California .
Tamau1ipas .
Coahui1a .
Veracruz .' " .
Sina10a .
Chiapas .
Nuevo León , .
Oaxaca ' .
San Luis Potosí .
Chihuahua .
Guerrero .

·Puebla : .
Co1j¡na .
Guanajuato .
Querétaro .

Yacimientos minerales no metálicos

Jalisco 440
Guerrero 250
Chiapas 220

Oaxaca , ..
Puebla .
Hidalgo .
T1axcala : , .

México , ·········· .
Distrito Federal , .

.Oaxaca ,Oo •••••••• ••••••••••••

Jalisco .
Guerrero .
Veracruz .
Guanajuato .
México .

Km 2

74.415
50.950
50.137
38.600
38.500
33.450
3.860
3.600
3.330
1.480
1.260

820
60S
130
120

97.340
42.660
39.100
33.770
25.000
10.720
7.440
6.570
4.440
4.390
4.280
2.400
1.960
1.820
1.480
1.265
1.260

800
620

Hidrología

Chiapas .
Campeche .
Quintana Roo .
Tabasco .
Yucafán .
Baja California .
Oaxaca .
Querétaro .
Michoacán .
Distrito Federal. .
More1os : ' ~ .
Puebla .
Durango .
Coahui1a .
Nuevo León .

Coahuila .
Zacatecas .
Hidalgo __ : .
Sonora ' .
San, Luis Potosí..: .
Baja California .
Nuevo León : .
México .
Veracruz .- .
Puebla .
Durango .
Michoacán .
Colima , , .
Agua~calientes .
Disfrito Federal .
Querétaro ' '" .
Guatiajuato .
More10s : .
Tamau1ipas .' :.
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Utilización de las r'iquezas minerales

Las ,zonas inexploradas comprenden en conjun­
to una superficie de 965,544 kilómetros cuadrados,
distribuidos principalmente delltro de los Estados
federales siguientes: Sonora, Chihuahua, Nuevo
León, Tamaulipas, San Luis Potosí, Zacatecas-,
Durango, Aguascalientes, Nayarit, Jalisco, Gua­
najuato, Michoacán, México, Guerrero, Oaxaca,
una parte de Veracruz, Colima, Querétaro, Hi­
dalgo y Baja California.

Hay en la República Mexicana dos sistemas
principales de montañas designadas bajo el nom­
bre de Sierra Madre Occidental y Sierra Madre
Oriental. La primera está formada principalmente
por rocas ígneas terciarias y posterciarias que se
extienden en los Estados de Sonora, Chihuahua,
Durango, Nayarit, Jalisco, Michoacán, Zacatecas,
México, Guerrero y Oaxaca. Se encuentran tam­
bién parte3 de rocas intrusivas post cámbricas,
particularmente en los límites de Sinaloa y de Chi­
huahua, en Durango, Jalisco, Michoacán, Gue­
rrero, Oaxaca y Chiapas. También suelen inte­
grar esta cadena de montañas rocas metamórfi­
cas, tales como gneiss, esquistas, cuarcitas, etc.,
que afloran principalmente en la costa del Pací­
fico, en los Estados de Durango, Sinaloa, Michoa­
cán, Guerrero, Oaxaca y el Sur de Puebla.

Entre las rocas ígneas que constituyen esta cor­
dillera se encuentran: granito, sienita, manzanita,
diorita, andesita, dacita, riolita, basaltos, forma­
ciones que continúan desarrollándose al Sur, a lo
largo de la Sierra Madre, cordillera que puede ser
considerada como una prolongación de la Sierra
Madre Occidental. En algunas regiones de estas
cordilleras se encuentran rocas sedimentarias del
período cretácico especialmente en los Estados de
Oaxaca, Guerrero, Michoacán y, también, aunque
en menor cantidad, en los de Sonora y Sinaloa.

La Sierra Madre oriental comprende principal­
mente rocas sedimentarias, tales como calcáreas,
pizarras, arenas y mames que corresponden a la
serie del cretácico, y, además, formaciones del pe­
ríodo jurasico y rocas efusivas e instrusivas ter­
ciarias y post terciarias.

La enorme meseta mexicana comprendida entre
las cordilleras mencionadas, se halla cubierta de
formaciones cuaternarias, y, en los elementos de
relieve que descuellan en el interior de esta me-

Coahuila
Guerrero
Durango
Zacatecas

KmZ

420
280
190
180

seta, afloran las rocas ígneas y sedimentarias en
forma de eslabones desprendidos de las Sierras
Madres.

En la reglOn de la costa del Golfo de México
aparecen rocas sedimentarias terciarias y cuater­
narias, y en una parte de la costa del Pacífico en
los Estados de Sonora y Sinaloa, se encuentran
rocas cuaternarias, en tanto que en los Estados
meridionales aparecen preferentemente rocas me-
tamórficas. -

En la región del Istmo--que abarca los Estados
de Chiapas, Tabasco, una parte de Campeche, Ve­
racruz y Oaxaca-, se observan rocas post cám­
bricas intrusivas. Hacia la parte Sur de Chiapas y
siguiendo la dirección Narte, aparecen rocas del
jurásico, del cretácico, del terciario y del cuater­
nario; estas últimas en la parte de la costa del
Golfo.

La península de Yucatán se halla casi en.su to­
talidad constituída por rocas calcáreas terciarias,
las cuales cubren grandes extensiones y forman
en conjunto una losa calcárea.

La porción central de la península de la Baja
California, está formada especialmente par mcas
metamórficas paleozoicas' y por rocas intrusivas
post cámbricas recubiertas en parte por rocas cre­
tácicas, o bien por rocas terciarias, excepción ile­
cha de la parte próxima al paralelo 25, e~ donde
se encuentran formaciones sedimentarias tercia­
rias de poco espesor. A juzgar por su morfología
y constitución geológica, es probable que esta pe­
nínsula haya estado unida con la porción conti­
nental, cerca del cabo Corrientes.

Los intensos movimientos que al fin' del perío­
do cretácico afectaron esta porción territ01:ial -de
la corteza terrestre, dieron origen a zonaS de frac­
turas orientadas principalmente deNoroeste .a
Sudeste, por las cuales afluyeron grandes canti­
dades de rocas efusivas terciarias, que posterior­
mente fueron afectadas por nuevos movimientos
tectónicos- que son el origen de nuevas zonas de
fractura, particularmente eñ los macizos de las ro­
cas terciarias. Las primeras fracturas sirvieron más
tarde para la formación, en el interior de las mis­
mas, de los yacimientos 'minerales que se encuen­
tran actualmente en la Sierra Madre Occidental
y que parecen tener estrecnas relaciones con las
rocas intrusivas, riolíticas y andesitas.

En virtud de los esfuerzos orogénicos ya cita­
dos, en la Sierra Madre Oriental se han produci­
do diversos replegamientos en las calcáreas y las
pizarras del cretácico, formándose también diver­
,sos yacimientos minerales en el interior dé las frac­
turas, planos de estractificación o cavidades pre­
existentes en estas rocas sedimentarias. Estos ya­
cimientos muestran asimismo estrechas relacio­
nes con las rocas intrusivas terciarias.
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Distribución de los yacimientos minerales

Los yacimientos minerales se encuentran distri­
buídos en casi toda la República, excepción hecha
de los Estados de Tabasco, Campeche, Yucatán
y en el territorio de Quintana Roo. Se agrupan,
según su génesis y morfología, en zonas bastante
bien definidas, que pueden ser consideradas como
pro.vincias megalogénicas especiales, que guardan,
como se ha dicho antes, estrechas relaciones con
las rocas en que encajan y, particularmente, con
las rocas intrusivas de la región.,

Así, en la Sierra Madre accidenta.!, en donde
las rocas ígneas terciarias son preponderantes, se
encuentran prihcipalnlente yacimientos aliro ar­
gentíferos y cupriferos, clasificados, en su mayor
parte, como "true fissure veins"; dentro de esta
clase pueden mencionarse los que se encuentran
en Altar, Sonora; Rosario, Sin.; Batopilas, Chih. ;
Guanaceví, Dgo.; Hostotipaquillo, Jal., etc. Se en­
cuentran también en esta cordillera yacimientos de
contacto y segregación magmática que contienen
cobre y hierro y que están adosadas a calcáreas y
pizarras.

En la Sierra Madre oriental, constituída prin­
cipalmente por rocas calcáreas, abundan los ya­
cimientos plúmbicos que aparecen en forma de
bolsas o de chimeneas que llenan 'las cavidades
preexistentes, o que están formadas por acciones
metasomáticas. Estos yacimientos se presentan al­
guna vez. en asociación con minerales de zinc, o
bien con minerales de antimonio y de mercurio.
Se pueden citar los siguientes: los de Sierra Mo­
jada, Coah.; los de Naica y de Santa Eulalia, en
Chihuahua; los de Zimapán, Hgo.; y otros. Se
encuentran también en esta cordillera depósitos
de cobre y de hierro que pueden ser clasificados
como yacimientos de contacto o de seg.regación
magmática y que tienen relaciones genéticas con
rocas intrusivas. Entre ellos puédense nombrar
los de Mazapil, Zac.; Encarnación, Hgo.; Las.
Vigas, Ver.; etc.

En las pizarras que se extienden a 10 largo de
la meseta central, se encuentran filones o mantos
de forma irregular o lenticular; son principal­
mente argentíferos o auro-argent,íferos, con alguna
:iga de plomo. Pueden clasificarse dentro· de este
tipo los yacimientos que existen en los distritos
mirieros de Zacatecas, Zac.; Guanajuato, Gto.;
Noria de los Angeles, Zac.; Pinos, Zac.; San Fe­
lipe, Gto.; Pozos, Gto. El Doctor, Qro.; El Oro,
Méx.; Tlalpujahua, Micho,; Zacualpan, Méx.; Sul­
tepec, Méx. Taxco, Gro., y otros.

En las rocas metamórficas e intrusivas post cám­
bricas de la costa del Pacífico se encuentran algu­
nos filones lenticulares auríferos de poca impor­
tancia industrial.
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En el país son más bien escasos los yacimientos
propiamente auríferos: e oro en su mayor parte
se extrae de yacimientos auro-argentíferos. Sin em­
bargo, se pueden citar entre las zonas auríferas
hasta hoy exploradas las Sierras de S. Pedro Már­
tir y Sierra Juárez, en el Distrito Norte de la Baja
California; Municipalidad de Altar, Son.; El Oro
e Indé, en Durango; Cerro Colorado, en Chihua­
hua; Guadalupe de los Reyes y Rosario, en Sin.;
Arteaga, en Michoacán ; Placeres del Oro, en Gue­
rrero; Sierra J uárez y Tehuantepec, en Oax. ; M~­
nicipa:lidad de Las Minas, en Veracruz, y algunos
otros.

Entre las zonas cupríferas de mayor interés,
citaremos: El Boleo, Baja California; Cananea,
Son.; Mazapil, Zac.; Tepezalá, Ags.; Inguarán,
Mich.; Teziutlán, Pueb.

Entre las más importantes zonas pluúmbicas:
Mapimí y Velardená, Dgo.; Chalchihuites, Zac.;
Naica y Santa Eulalia, en Chihuahua.

Por 10 que respecta al antimonio, las zonas más
importantes explotadas hasta hoy se encuentran
situadas en las cordilleras de Catorce y de Char­
cas, si bien se han encontrado otras, tales como
Camotla, Gro.; Mixtepec y Justlahuaca, en Oaxa­
ca; Zimapán, Hgo., y el Distrito de Altar, en
Sonora.

Los lugares que han producido hasta hoy ma­
yor cantidad de mercurio se encuentran en: Hui­
tuzco, Gro.; Guadalcázar y Moctezuma, en San
Luis Potosí, y el Doctor, en Querétaro.

Se ha hallado magneso en Mulegé, B. C.; en el
ex Distrito de Magdalena; Son., etc.

Ultimamente se ha explotado. el molibdato en
las municipalidades de Nogales y de Cumpas, en
el E'stado de. Sonora, y se tienen noticias de su
existencia también en otros Estados, en relación
genética con rocas pegmáticas.

Los yacimientos de hierro más importantes ·en­
contrados hasta hoy, hállanse en: Cerro de Mer­
cado, Dgo.; Mamey, Col.; Las Truchas, Mich.;
Zaniza, Oax.; Hércules, Coah.; Golondrinas, N.
L.; San José, Tamps.; Encarnación, Hgo.; Ja­
loxtoc, Mor.; Tlaxiaco, Oax.; y Chile, Pueb.

Zonas fedemles

Con el fin de desarrollar de un modo más com­
pleto su programa económico social, el Gobierno
Federal ha juzgado conveniente crear Zonas Fe­
d~rales de Reser~as, en las cuales se incluyen re­
giones mineralizadas y yacimientos minerales que
encierran ya sea metales nobles o industriales. Es­
tas zonas podrán ser explotadas mediante contra­
tos-concesiones especiales. De esta n'lanera podrá
ser estimulada la inversión de capitales nacionales o
extranjeros, en forma apropiada y relativamente a



28

diversos' factores, tales como: clase de metal que
se d,esea explotar, condiciones de explotabilidad
(climas, vías de comunicación, agua, bosques, ma­
no de obra, flu~tuaciones en los precios de los me­
tales; energía eléctrica, etc.), importancia del ca­
pital que' se desea invertir, forma y organización
del capital invertido, existencia de bloques de mi­
neral de ley suficiente para la explotación, etc.
Mediante estas zonas federales de reservas mine­
rales, el Estado tendrá la posibilidad de:
. , 1~ Controlar y dirigir, de acuerdo con las cir­

cunstancias y condiciones del .país y del mundo, y
con las condiciones que imponga la economía na­
cional.

a) La exploración y la explotación de los di­
versos yacimientos minerales que existen en su
territorio.

b) La exploración de los minerales, combus­
tibles, concentrados, metales, productos derivados
o manufacturados que provienen de estas mate­
rias primas minerales.

2~ Organizar empresas, compafíías o socieda­
des con la participación de! Gobierno, de los par­
ticulares o de las cooperativas, a fin de dar mayor
satisfacción 'a las aspiraciones o a las necesidades
de los diversos grupos sociales, buscando pa,ra
ello un equilibrio más estable entre los grupos in­
teresados.

3~ Conocer pormenorizadamente la riqueza mi­
nera del país para utilizarla y distribuirla del me­
jor modo, a fin de utilizar debidamente esta fuen­
te de bienestar y progreso de la nación, cooperan­
do al propio tiempo con las necesidades de los de­
l1fás países.

4~ Dar facilidades al capital nacional y extran­
jero para que se emplee en el desarrollo de las
industrias mineras y petroleras.

5~ Alentar el desarrollo de las explotaciones en
pequeño, prestando ayuda material y legal a los
exploradores, a las cooperativas mineras, a las ins­
tituciones de crédito y a las instalaciones metalúr­
gicas, a efecto de resolver como corresponda las
justas aspiraciones de las clases laborantes, sin
dar lugar a que se produzcan esas bruscas ruptu­
ras en el equilibrio económico y social que afecta­
rían profundamente a todos los sectores del país.

6~ Dictar disposiciones legales adecuadas para
el mejor aprovechamiento de los recursos mineros
del país, en beneficio del progreso de la nación
y sin descuidar la colaboración' que se debe al resto
del mundo. .

Impulso de la geología aplicada

Durante los primeros años de su existencia, el
Instituto Geológico, por ser institución oficial de­
pendiente de la Secretaría: de Agricultura y Fo-
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mento,. tuvo necesidad de dirigir sus actividades
hacia investigaciones generales de carácter 'abs­
tracto, a fin de formar las bases de la geología de
México. En un lapso de tiempo relativamente cor­
to, consiguió levantar la Carta geotógica de la Re­
pública y varias otras cartas' que dan a conocer
las riquezas minerales, ·con los datos más precisos
que hasta entonces se lograron obtener. .

En ocasión del Congreso Geológico Interna­
cional, que tuvo verificativo en la ciudad de Mé­
xico, el año de 1906, se hicieron estudios concre­
tos eq relación con las zonas mineras y petroleras.

Las actividades de la Sociedad Geológica Mexi­
cana han contribuído también al desarrollo de la
geología económica, si· bien en éscala reducida,

_de acuerdo con el radio de acción y con los ele­
mentos de que se podía echar mano.

Cuando el Instituto Geológico, el añó de 1917,
pasó a ser dependencia de la Secretaría de Indus­
tria, Comercio y Trabajo, pudo apreciarse una
franca tendencia a los estudió;' de aplicación en
las diversas ramas de la geología. Esta tendencia
ha venido haciéndose más notable con e! transcur­
so de los años y se ha intensificado en proporción
con los recursos económicos de que ha logrado
disponer el Instituto.

El servicio geológico especia-I .que desde hace
varios años existe,-tanto.en el Departamento Agra­
rio como en la Dirección de Irrigación, al' propio
tiempo que la creación de la Oficina de Explora­
ciones, efectuada el año último en la ·Secretaría
de la Economía Nacional, son· claro indicio de la
importancia que el Gobierno Federal ha acordado
a esta cIase de estudios de geología aplicada, así
como del apoyo que st:lcesivamei1te ha ve~ido im­
partiéndoseles.

Por su parte, la Universidad Nacional Autó­
n,oma de México ha prestado al Instituto Geoló­
gico, desde que entró a formar parte de dicha
Institución, todo el apoyo que le ha sido posible,
de acuerdo con sus propias condiciones económi­
cas, a fin de que este Instituto pueda continuar
proporcionando su eficaz colaboración a los ser­
vicios oficiales, a las Compañías y al público en
general, para la resoludón de los problemas que
se re!acionan con la industria, el bienestar de la
comunidad y, en general, para la utilización de
las ¡:iquezas mineras que tienen como base los es­
tudios geológicos aplicados.

Por otra parte, el aumento del servició geoló­
gico en las compañías mineras y petroleras, así
como el aumento del número de alumnos que van
siguiendo los nuevos cursos' de geología aplicada,
creados en las Facultades Universitarias, escuelas
o colegios federales de los' Estados, son muestra
evidente de la importancia que tiene actual­
mente en México estos estudios, y del impulso que
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reciben en los círculos oficiales, industriales y
educativos.

Como puede colegirse de esta exposlClon, fá­
cil es prever que el servicio geológico se' desarro­
lIal'á' considerablemente en México y que, .en po­
cos años, llegará a adquirir una grande impor­
tancia, creando de es.te modo un enorme campo
para los geólogos mexicanos, cuyos conocimientos
y experiencia tendrán que ser solicitados, tanto
para los servicios oficiales como .para las em­
presas particulares, a medida que se exploren las
enormes extensiones desconocidas, y que ca!,! todo
pormenor se den a 'conocer las posibilidades in­
dustriales de las múltiples riquezas mineras que
encierra el territorio mexicano.

Conclusiones

Hecha la breve exposición que precede, me
permitiré formular las siguientes conclusiones:

1~ Los estudios de geología aplicada han veili­
do en aumento y con tendencia franca a ser cada
día más pormenorizados: más, queda aún mucho
por hacer eri este género de investigaciones.

2~ Los establecimientos en que se enseña geo­
logía en sus diferentes ramas, ·no snlamente han
aumentado, sino que, en ellos, los cursos relacio­
nados con la geología aplicada se han hecho más
numerosos; por otra parte el número de alum­
nos en progresión manifiesta también el interés
que esta clase de estudios ha despertado en la
juventud.

3~ El Instituto Geológico de. México es, entre
los de su especie, el servicio oficial más antiguo
que se ha consagrado a los estudios sistemáticos
de las diversas ramas de la geología pura y apli­
cada; débese a ello el prestigio y el respeto de
que goza así en el país como en el extranjero:
circunstancia que le ha convertido en fuente de
consultas de casi todos' los geólogos que trabajan
en la República, tanto niexicanos como extran­
jeros. Existen también otros servicios oficiales
que ~jecutan trabajos de geología aplicada.

Algunas compañías mineras o petroleras, ade­
más de canta. con los' servicios geológicos ofi­
ciales, poseen sus respectivos departamentos geo­
lógicos.

Los geólogos que trabajan dentro de los or­
ganismos Qficiales son en su mayoría mexicanos;
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los que trabajan con las Compañías, son prin­
cipalmente extranjeros (americanos, alemanes.
ingleses).

4ó¡t El número de geólogos que trabajan ac­
tualmente en el interior del país es absolutamen­
te insuficiente para cubrir las necesidades ofi­
ciales o particulares; y ello no sólo por el núme­
ro de instituciones, dependencias o compañías que
requieren sus servicios, sino Ijar la enorme exten­
sión territorial que hay todavía que explorar en
detalle.

s~ La distribución de los yacJl1uentos mineros
que existen en el subsuelo mexicano, y la enor­
m!~ariedad que presentan, imponen a los geólo­
gos actuales y a los que se formen en el futuro,
una tendencia a la especialización.

6~ El programa establecido por el Gobierno
Federal al crear las reservas mineras, ofrece a los
geólogos mexicanos un campo vastísimo, pues
éstos podrán estudiar concienzudamente, los ya­
cimientos existentes, a fin de determinar su res­
petuoso valor industrial.

Esta situación explica y justifica la importan­
cia que se concede .actualmente a los trabajos de
geología aplicada, tanto en los círculos oficiales
como en los centros universitarios y en las em­
presas particulares, así como el imI>ulso y el en­
tusiasmo que entre los estudiantes reciben las
profesiones que se relacionan con los estudios eco­
nómicos de la geología.

7~ El e~fuerZQ que el Gobierno actual realiza
para sacar mayor provecho posible de las rique­
zas mineras del país, en beneficio de sus habitan­
tes y. del progreso harmónico de la Nación, in­

.dica una alta comprensión de los problemas eco­
nómicbs y sociales, y este esfuerzo irá siendo más
efectivo a medida que las bases geológicas en
que se apoya, adquieran mayor solidez, pormeno­
res y técnica; razón por la cual las autoridades
oficiales y universitarias prestarán ciertamente
todo su apoyo a la juventud mexicana que quiera
consagrarse a los estudios de geología aplicada,

a efecto ele que esta rama del saber adquiera tocla
la importancia que la industria y la sociedacl exi­

gen actualmente.
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Esa palabra que jamás asoma
a tu idioma cantado de preguntas,
ésa, desfalleciente,
que se hiela en el aire de tu voz,
sí, como una respiraciÓn de flautas
contra un aire de vidrio evaporada,
i mírala, ay, tócala!
i mírala ahora!
en esta exangüe bruma de magnolias,
en esta nimia floración de vaho
que-ensombrecido en luz el ojo agónico
y a funestos pestillos
anclado el tenue ruido de las alas­
guarda un ángel de sueño en la ventana.

j Qué muros de cristal, amor, qué muros!
¿ay, para qué silencios de agua?

Esa palabra, sí, esa palabra
que se coagula en la garganta
como un grito de ámbar,
¡mírala, ay, tócala!
j mírala ahora!
mira que, noche a noche, decantada
en el filtro de un áspero silencio,
quedóse a tanto enmudecer desnuda
hiriente e inequívoca
-así en la entraña de un reloj la muerte,
así la claridad en una cifra-
para gestar este lenguaje nuestro
inaudible
que se abre al tacto insomne
en la arena, en el. pájaro, en la nube,
cuando negro de oráculos atruena,
el panorama de la profecía.

¿ Quién, si ella no,
pudo fraguar este universo insigne
que nace como un héroe en tu boca?

i Mírala, ay, tócala!
i Mírala, ahora,
incendiada en un eco de nenúfares!
¿ No aquí su angustia asume la inocencia
de una hueca retórica de lianas?
Aquí, entre líquenes de orfebrerí:l.
que arrancan de minúsculas corrientes,
¿no echó a tañer al aire
sus cándidas mariposas de escarcha?
Qué, en lugar de esa fe que la consume
hasta la transparencia de! destino,
¿no aquí-escapada al dardo
tenaz de la estatura-
se remonta insensata una palmera
para estallar en su ficción de cielo,
maestra en fuegos no,
mas en puros deleites de artificio?

Esa palabra, sí, esa palabra
ésa, desfalleciente,
que se ahoga en e! humo de una sombra,
ésa que gira---como un soplo---canta
sobre bisagras de secreta lama,
ésa e~ que el aura de la voz se astilla
desalentada
como si rebotara
en una bella úlcera de plata,

.ésa que baña sus vocales ácidas
en la espuma de las palomas sacrificadas,
ésa que se congela hasta la fiebre
cuando no, ensimismada, se calcina
en la' brusca intemperie de una lágrima,
j mírala, ay, tócala!
j mírala ahora!
¡mírala, ausente toda de palabra,
sin voz, sin eco, sin idioma, exacta,
mírala cómo traza
en muros de cristal amores de agua!

JaSE G a R a S T.I ZA
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CARRILLO
E N T R El V 1 S T A D E

RAFAEL HELIODORO VALLE

México ha cerrado el ciclo de las conquistas de sonidos, así como el descubrimiento de los polos
cerró el de las conquistas terrestres. y ello se debe al hallazgo del Sonido 13, que dió la base para seguir
enriqueciendo las emociones del alma humana.

Julián "Carrillo, al hablarme, en un inolvidable soliloquio, de todo 10 que espera de las indaga­
ciones que está siguiendo, para dar otras perspectivas a la que él llama la Revolución del Sonido 13,
me ha hecho afirmaciones explícitas que permiten asegurar que nada ni nadie será capaz de hacerlo retro­
ceder en una campaña que le ha obligado a refugiarse en su biblioteca, allí donde puede percibir co­
rrientes mentales en la más brillante atmósfera, para renovar sus teorías y expli<;:arlas con la pasión que
sólo tienen los posesos, los que viven totalmente para una idea y' se queman en su íntima llama.

-Ha hecho usted bien ep. venir a verme-exclama-porque tenía que' comunicarle algunas noti­
cias. La primera es que haré un viaje a EuroPé! para presentar mis instrumentos, los que he creado a
fin de que la Revolución del Sonido 13 se ponga en marcha definitiva, y deje de ser 10 que ¡Huchos creen
que es, una simple hipótesis, porque no me ha sido posible contar con apoyo que me permita llevar
adelante mi campaña, darle a México la posesión de un triunfo total, porque esto es de México, es de
América. Y la Revolución del Sonido 13 afectará a los veintiocho millones de pianos que hay en el mun­
do, que tierren que adaptarse a la música nueva que va a difundirse, y también a toda una muchedumbre
gloriosa de pianistas, de violinistas, de concertistas, que si quieren adaptarse a la situación q~le se av'eci­
na, tendrán que desandar los caminos que siguieron. Esta es una verdadera: revolución musical.

. Paréntesis. Las primeras palabras encienden el milagro del discurso de Carrillo. El demonio azul
está alborotado. Otra pausa. La onda verbal fluYe', se derrama, pero no olvida sus cauces.

~En primer lugar, ¿ qué es el Sonido 13 ?-le digo, iniciando violentamente nuestra charla.
-Es el que cronológicamente siguió a los doce que tenía la música hasta el momento en que logré

romper el ciclo clásico de los sonidos existentes. Lo designé así, porque me pareció y me parece la desig­
nación más clara, lógica, correcta, que pude encontrJ.r para el problema estético que he planteado ante
el mundo: "Revolución Musical del Sonido 13", indica evidentemente que se trata de un sonido y que
a ese sDnido corresponde hist0"icamente el número 13.

-¿ Y cómo 10 encontró? .
-Yo llegaba de San Luis Potosí, a esta capital. Era un músico pueblerino que tocaba en la ban-

da de mi pueblo. Aquí presenté cinco años de violín y me dieron 1S votos de "perfectamente bien" en los
cinco años. 'Pero no ·había podido imaginarme que alguien en el mundo pudiera explicar por qué po­
niendo un dedo en'una parte de la c~erda produce un sonido y poniéndolo en otra produce otro diferente.
Entonces fuí a la clase de Acústica, cuyo profesor era el Dr. Francisco Ortega y Fonseca, y fuí sin sa­
ber qué era eso, la Acústica. Y me alegro de eso. N o se imagina usted par qué; yo tengo razones de
orden moral muy altas; las leyes morales son tan fuertes como las físicas, y no fuí a la escuela, por cum­
plir con un deber muy grande: el de ayudar a mi madre para el sostenimiento de la familia.

--':""'De manera que fue a la clase de Acústica, y ...
-El profesor explicó las divisiones de las cuerdas, y cuando explicó la primera división, yo in-

terrumpí la clase, y como estaba profundamente emocionado, le pregunté si era verdad 10 que estaba di­
ciendo. Si hubiera sido otro profesor, me corre de la clase. Pero no, se echó a reír y me·dijo: "Sí, mucha­
cho, esta verdad ya está comprobada por siglos". Y me explicó 10 que se producía cuando la cuerda se
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divide en dos partes, cuando se divide en tres. .. Lo que causó la chispa eléctrica en mi cerebro fue la
primera división de la cuerda. Y .saliendo de' clase fuí a mi cuarto, y empecó a dividir las cuerdas del
violín, y en menos de diez minutos, a'lllegar a la octtava división, ya no puede seguir: quedaba únicamen­
te un pedacito de cuerda. Pero llegué en mi primer experimento a la octava división, y me dije: ¿qué
seguirá? Y un día me vino la idea, se me ocurrió dividir la cuerda con el filo de una navaja; el dedo era
muy grueso y en menos de diez minutos tuve en mi poder lo que ha sido la revolución. I

-Para ser más' claros, hagamos un poco de historia ...
-Me explicaré, profundizando en la historia de la Música, hasta llegar, retrocediendo, a lo que

no es hipótesis, a la China de hace 46 siglos. En aquella época, tenía la música sólo cinco sonidos, equiva­
lentes a los que hoy llamamos "do", "re", "fa", "sol", "la", conocidos también con el nombre de escala
pentafónica. Un Emperador chino de hace 4,600 años tuvo la idea de que los sonidos nlusicales debían
obedecer a alguna ley física que los encadenara, y para comprobarlo, comisionó al filósofo Lung Lin para
que estudiara el problerna, ordenándole que' se retirara a los bosques de bambú a meditar; y este hom-'
bre incomparable tuvo la genial idea de llevar los sonid,os musicales al campo biológico, pues sospech~

que de igual modo que los seres vivos son capaces de reproducirse, los sonidos debían multiplicarse a su
vez, es decir, que de uno surgieran otros. Y esa ley, que tardó veinte siglos en comprobarse; fue la que
le sirvió de base para ordenar el ercadenamiento de los cinco sonidos conocidos. El filósofo tomó como
.sonido la nota "fa" y dedujo que ésta debía producir lo que hoy llamamos quinta perfecta, o sea.el "do"
(armónico 3 de la nota "fa"). Fue, pues, "do" sonido 2, supuesto que "fa" fue sonido 1; el "do" a su
vez produjo su quinta perfecta "sol" y fue esta nota el so~ido 3; "sol" a su vez produjo su.quinta per­
fecta "re" y ésta fue el sonido 4; Y.porúltimo, "re" produjo su quinta perfecta "la", denominada so­
nido S. y como sólo había cinco sonidos en la música, el filósofo dió por terminada su misión, supuesto
que los había explicado todos sobre una base física, base qt~e -posteriormente se conoció con el nombre de
Gama de los Armónicos.

-¿Y luego?

-Pues transcurrierpn años y más años, hasta llegar a dos mil, o sean veinte siglo.5, cuando la
Grecia de la Edad de Oro, que produjera genios de la fuerza de Sócrates, Sófocles, Esquilo, Eurípides,
Platón, etc., etc.,. produjo un músico tan genial, como los citados en su especialización.' .

-¿ Se refiere usted a Terpandro?
-A Terpandro, sí, quien tuvo la suficiente fuerza creadora para pensar que los sonidos musicales

podrían aumentarse siguiendo el proceso físico del filósofo chino de veinte' siglos antes; 'y diciendo y
haeiendo, se dijo: Si "fa" produjo "do"; y "do" produjo "sol", y "sol" produjo "re", y "re" produjo
"la'?, es evidente que "la" producirá "mi" y "mi" pr oducirá\'si" y sin titubeos agregó dos cuerdas
a la lira para dar-las notas "mi" y "si", sonidos 6 y 7, respectivamente.

-j Veinte siglos, para llegar a Terpandro!
-Veinte siglos. Y esta conquista de Grecia fue de una inmensa trascendencia, pues con los soni-

dos 6' y 7 nacieron los semitonos entre el "mi", sonido 6, con el "fa", sonido 1, y el "si", sonido 7, con
el "do", sonido 2. Y yo afirmo: los semitonos nacieron sin Ía idea de dividir el tono. La conquista de
Terpandro permitió formar la escala diatónica, que hasta nosotros perdura, representada por las notas
blancas en los teclados de los pianos y de los órganos. Sin embargo, no se la perdonaron los músicos
griegos, sus contemporáneos, por la enviclia y la rutina, que los dominaba, y llegaron.a un grado tal,
que no vacilaron eú acusarlo ante las autoriclades, y se reunió el Senado de Esparta, de la gloriosa Es­
parta, y se propuso castigar con cárcel al músico que había aumentado los sonidos. .. Por fortuna para
el prestigio de Esparta, hubo un grupo de senadores que consideró excesivo el" castigo y propuso única­
mente que se le multara. Pero no paró ahí el calvario de Terpandro ni las intrigas de los musicas­
tros que 10 deturpaban, pues cuando se presentó el grande hombre a los Juegos Olímpicos a disputar los
premios en el mismo estadio donde genios del tamaño de Eurípides ,y Esquilo compitieran, los jurad.os 10
obligaron a reventar las cuerdas que producían los nuevos sonidos conquistados por él. Con tal ante­
cedente, ¿qué de raro tiene la' guerra absurda que me han hecho los músjcos retrógrados de Méxiéo?

Pausa. Soy todo oídos para seguir escuchando el relato que informa la vida y pasión de los soni­
dos, hasta llegar a la meseta mexicana. Carrillo electriza con 'su charla" sus ademanes la 'decora!), su rostro
se ilumina como el del alquimista ante el cr:isol en que ha puesto a ebullit formas vivas, larvas ·de ideas,
criaturas aéreas.

Y Carrillo continúa:
-Continuemos. Estamos ya en el momento en que la humanidad había conquistado- siete 'sonidos

para su mú~ica, 600 'años antes de Cristo. Al aparecer Jesús de Nazareth sobre la tierra, había sólo
esos siete sonidos, los mismos que sirvieron al' ~apa San AmbtOsió en 'el siglo .IV y a' San '(jregorio en
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el VIII, para formular los modos llamados ambrosianos y gregorianos, que en su pureza histórica no
deben llevar sostenidos ni bemoles, supuesto que esos accidentes no existían en aquellos tiempos. Dicho
esto, especialmente para los músicos de la Iglesia Cristiana, que han cometido el error de p::mer bemoles
y sostenidos al Canto Gregoriano. Después de la conquista de Terpandro, necesitó la humanidarj 17 si­
glos para aumentar los sonidos musicales, y en esta ocasión correspondió a Roma, la Roma de los Césares,
conquistar el sonido octavo; "si" bemol,. en el siglo XI. Luego surgieroJ1 los sonidos 9, 10, 11 Y 12, repre­
sentados por las notas "la" bemol, "sol" bemol, "mi" bemol y "re" bemol. Corresponde, pues, a Grecia,
la conquista de los sonidos 6 y 7 Ya Roma los que van del 8 al 12, y a México desde el 13 hasta el infinito.

-Ahora sí comprendo.
-Mejor dicho, ~éxico ha conquistado con su revolución del Sonido 13 el derecho de figurar en

la historia de la civilización, juntamente con Grecia y Roma.
-¿"'( en qué año encontró México el nuevo sonido?
-En 1895. Ya he contado a usted el incidente que provoqué en la clase de Acústica, y ante la

inquietud espiritual que me sobrevino, quiso mi buena suerte que un día me ocurriera seguir· dividiendo
la cuerd~; pero no ya a basede armónicos, según la costumbre académica, sino tomando otro medio de
experimentación para dividir la cuerda. Acudí al filo de una navaja, se lo repito, con la cual podría
hacer divisiones mínimas y fue así como logré en la distancia de un tono que separa las notas "sol" y
"la" de la cuarta cuerda del violín, dieciséis intervalos iguales, o sean los dieciseisavos de tono, con 10
cual se at;mentaron en menos de diez minutos de experimento .los sonidos de la música, en la proporción
de doce a noventa y seis o sea un aumento de un 800 por ciento.

~Pero ¿se dió usted clara cuenta de su hallazgo?
-No tuve la suficiente perspicacia para ello. Cuando llegué al Conservatorio y conté a mis com­

pañeros el resultado de mi experimento, reían al oír mis palabras y yo también reía. Causó fuerte im­
presión, sIn embargo, mi noticia sobre aquellos "soniditos"; de tal modo, que entre mis compañeros se
me conocía con el apodo de "el alumno soniditus".

-¿Pero hoy?
-Hoyes diferente.· Hoy sí puedo medir la importancia de aquel hallazgo, no sólo desde el punto

de vista histórico, sino desdé el musical, el fisiológico, el psicológico.
-Vamos por partes, porque 'veo que no se trata. de un simple episodio. La importancia histórica

ya me la ha explicado.
--Pero hay que pensar que para aumentar los cinco sonidos en uso hace cuarenta y seis siglos,

se necesitaron dos mil años de tiempo; que después de aVanzar del sonido 7, al 8 transcurrieron dieci­
siete siglos; y que luego, para fr .del 12 al 13, solamente fueron necesarios ocho.

-Esto es sorprendente.
-Pues 10 es, porque México, en diez minutos de experimentación, un simple estudiantillo de

Conservatorio, fue del sonido 13 al 96 y en menos de un tercio de siglo del 96 al infinito, que es donde
hoy nos encontramos.

-México ha cerrado, pues, el ciclo de las conquistas de sonidos.
-De igual modo que con el descubrimiento de los polos se cerró el de las conquistas terrestres.

Ningún país podrá, por lo mismo, en los siglos que vienen, encontrar mayor número de sonidos de los que
tiene México en su haber.

-¿ y la importanCia musical del hallazgo?
-Ella estriba, se pone de manifiesto, no sólo en el hecho de haber aumentado en diez minutos

los sonidos musicales en la proporción de doce a noventa y seis, sino en habe'r descubierto que existen
tantos sistemas musicales como números hay en orden progresivo. ¿ Cuántos son los números? ¿ Cuál
es el fin de ellos? Los números no tienen fin, y basado en mis experimentos, declaro, ante el mundo
entero, que los sistemas musicales descubiertos por mí, son tan infinitos como los números y entre ellos
hay mundos y mundos de sistemas musicales que jamás producen tonos ni semitonos. Con .todo este ar­
senal se logra tal riqueza de nuevos intervalos, de nuevas escalas, nuevas melodías, nuevas armonías,
como jamás pudier01{ sospecharlo los músicos del pasado, por grandes y geniales que hayan sido.

-Pero nos hemos olvidado de la importancia fisiológica del descubrimiento.
-Le diré que ella es tan grande como las anteriores. Bastará recordar que la prensa musical eu-

ropea escribió hace años, que los cuartos de tono 'eran el límite musical para el oído, y contra esa limi­
tación yo he dado ya más de cincuenta conciertos, tanto en México y Cuba como en los Estados Unidos,
tomando composiciones a base de dieciseisavos de tono o sea el cuarto dividido en cuatro partes.

De cómo ha sido recibida su música por los públicos y la .crítica extranjera, Carrillo me habla:
-Pe manera encantadora; pues críticos que saben 1<;> que dicen, a la inversa de los que no saben
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donde tienen la cabeza, no han vacilado en colocar la música del Sonido 13 por encima de la de dos genios
maravillosos: Ricardo Wagner y Claudia Aquiles Debussy. Oiga usted lo que escribió "Evening World"
de Nueva York: "Después de oír el concertino de Carrillo, la música de Ricardo Wagner pareció llevar­
nos a un mundo de colores primitivos". Y el "New York Times" dijo: "Carrillo era el modernismo
en el programa. El material enteramente anticuado estuvo a cargo de Ricardo Wagner". Y "Musical
America" escribió: "El concertino de Carrillo produjo curiosos efectos de desorientación, pues la obra de
Debussy causó el efecto de ser el despojo de una marchita civilización musical". Por último, y por no can­
sar a usted, citaré un juicio del "Evening World": "Después de oír el concertino de Carrillo, la música de
Debussy parece un vulgar postillón".

-'-Se necesitaba, pues, el advenimiento del Sonido 13 para lograr tamaño prodigio.

-La Revolución del Sonido 13 ha sido formidable. ¿ Cuándo pudo esperar el Nuevo Mundo que
se escribieran frases semejantes sobre ninguno de sus músicos? Quizá esto explique el cariño continental
que se tiene a esa Revolución.

-Continúe hablándome de ella. Me ha explicado usted la génesis de los 12 sonidos anteriores.
-Llegamos sin esfuerzo a saber cuál fue y cuál es el Sonido 1-3. Como la nota básica para mi ex-

perimento del año 1895 fue la nota "sol" de la cuarta cuerda del violín y el primer sonido nuevo que
resultó fue el de 1/16 de tono sobre esa nota, corresponde, pues, históricamente, el nombre de Sonido 13,
al que está a la distancia de'un dieciseisavo de tono ascendentemente sobre la nota "sol" de la' cuarta
cuerda del violín.

-Entonces, viene usted con esa revolución a modificar la sensibilidad contemporánea y hasta ha­
brá que aprender de nuevo a tocar el piano.

-Evidentemente, pues cada vez que surge un nuevo elemento que aumenta el arsenal de la músi­
ca, se efectúa este fenómeno; y bastará recordar 10 que logró la humanidad con los cinco sonidos de la
gama pentafónica al compararse con la diatónica, y enseguida comparar 10 que logró el diatonismo antes
del cromatismo, y así se comprenderá 10 que lograrán los músicos del futuro con el material que les he
legado: nuevos sonidos, nuevos ritmos, nuevos timbres e instrumentos, ni soñados para el ennobleci­
miento del alma humana"

---'¿ Cuáles son los nuevos instrumentos?
-De hecho serán todos nuevos, por más que para empezar se hayan hecho sólo adaptaciones.
-Lo dicho: hay que aprender a ejecutar, de nuevo.
-y para que usted tenga una idea de la revolución en el campo instrumental, me bastará darle

dos datos: pronto podrá usted oír fugas de Bach en los timbalófonos oe mi invención, y en cuanto al
piano, tengo ya terminados los estudios técnicos para construir diecinueve tipos diferentes, produciendo.
cada uno de ellos, nuevos sonidos; pues como usted sabe, hasta hoy sólo ha existido un tipo de piano y
todos los pianistas tocan las mismas 'notas, con la única diferencia de la parte emocional que hay entre
uno y otro artista; pero con mi serie de pianos, entonces cada pianista tocará' di'9'ersos sonidos y cada
uno de ellos hará vibrar el alma h1.1111ana en regiones misteriosas que hasta hoy no hayan sido sacudidas
por las vibraciones musicales.

-¿ Cuándo va usted a construir esos pianos?
-De hecho, los he empezado ya, y espero poder presentar muy pronto alguno de ellos, y doy a

usted el dato de que mis pianos ten¡:lrán menos cuerdas que los actuales y producirán mayor número de
sonidos. El de semitonos tiene tales diferencias y ventajas sobre el piano actual, que tendrá que producir­
se necesariamente el caso de que los primeros pianistas del l'1'lUndo ...

-Eso ya me 10 estaba sospechando, que tendrán que estudiar de nuevo para poder adaptarse.
-Pues los primeros pianistas, como Paderewski, Hofíman, Arrau, Brailowsky, etc., etc., o es-

tudian el piano nuevo o se convierten en segundas figuras dentro del movimiento musical que se avecina.
-¿ Y esto es inminente?
-Sí; porque esta revolución es de tal trascendencia, que abarcará a los veintiocho. millones de

pianos que hay en el mundo. -
-¿ Veintiocho millones? ¿ Y cómo se sabe esta cifra?
-Existen documentos que 10 compueban. Y daré a usted un dato: ha habido piano que se venda

en 40,000 dólares. ¿ Se imagina usted el bienestar que la construcción de los nuevos instrumentos puede
proporcionar a las clases trabajadoras cuando vaya la Revolución del Sonido 13 al campo industrial?

-Este aspecto no 10 presentía y me parece el más interesante.
-Evidentemente; pues de no ser así correría el peligro de que mi revolución fuer~ sólo un pla-

tonismo sin trascendencia social ni económica.
-Entiendo: habrá que organizar todo un sistema de fábricas.
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-Ya he dicho en diversas ocasiones, que al fundarse las fábricas para ia construcción de los pia­
nos y demá~ instrumentos, fácil será dar trabajo a medio millón de obreros con salarios mínimos de cinco
pesos diarios, lo que hará el bienestar de quinientas mil familias; sobre todo, en un país cemo el nuestro,

:en el que ha habido cierta alarma al tratarse de salarios mínimos de un peso cincuenta centavos al día.
Yo no me alarmo por los ~roblemas de la época y creo que cada quien debe ser el hombre de su tiempo.
Y tanto es así, que no tengo el menor temor d~. poner todas las industrias que surjan de la Revo­

. lución del Sonido 13 en manos de los obreros, ya que ellos han tenido el rasgo generoso de ofrecerme su
cooperación tan patriótica como desinteresada.

-No lo sabía, ¿ y cómo ha sido eso?
~Pues llegaron a ofrecerme la ayuda de un centavo diario, cada uno de ellos, lo cual arrojaba una

suma fabulosa, y que no acepté en esa forma por parecerme injusto que ese centavo de los obreros fuera
para empezar a 'industrializar el problema y que cuando llegara éste a un auge comercial, el capitalismo
se aprovechara de él. Después de llegar a la práctica de apoyarme económicamente, se llegó a dar forma
a la idea iniciada por mí, de capitalizar el centavo de los obreros haciendo acciones de tres pesos sesenta

.y cinco centavos, lo cual equivale a un año de centavo diario, suma con la que habían querido ayudarme.
I~a escritura quedó lista para la firma en el bufete del Lic. Esteva Ruiz.

-¿ Y qué dicen los directores de las escuelas? ¿ Van a ayudar?
-Nada han dicho. Aunque en el extranjero se conceptúa mi revolución como algo que es or-

gullo continental.
·-Entonces ¿ esta es la revolución que correspondía a América?
-Pero ¿ qué duda queda, sobre todo después de conocer las declaraciones de eminentes persona-

-lidades? Escuche usted lo que Stokowski dijo en Filadelfia: "La conquista del Sonido 13 es ab-
solutamente americana. Nada tenemos qué reclamar los músicos europeos, pues cupo eri suerte a
América que el autor de todo esto. sea un indio descendiente de los aborígenes dueños de este con­
tinente". Y el maestro cubano Angel Reyes ha dicho: "La revolución musical del Sonido 13 es no sólo
el orgullo de Mexico sino' de todos los países de América". Y por su parte, "Musical Advance" de
Nueva York ha hablado así: "La música de América es la de Julián Carrillo y sería una magnífica
base para el Conservatorio Nacional de Estados Unidos, por ser música absolutamente americana co­
mo que es el producto de América".

-Entonces ¿aquella polémica de México, ta,n agria, fue sólo falt¡¡. de comprensión?
-Seguramente. Falta de comprensión y algo peor. Pues en un medio tan-raquítico como el

nue~tro, se llegó a decir que yo lanzaba a la publicidad mis teorías del Sonido 13, para que el Gobier­
no del General Calles me diera un empleita. 'Ese criterio de músicos "chamberos" me dió risa. Olvi­
daban mis enemigos que había tenido yo los tres puestos más altos que músico alguno ha desempe­
ñado simultáneamente en México: Director de la Orquesta Sinfónica ·Nacional, Director del Conser­
vatorio y profeso.r de. Composición en el mismo estableGimiento, por cuyos servicios disfrutaba el suel­
do diario de cincuenta y cuatro pesos, puestos que no vacjlé en renunciar cuando los acontecimientos
así lo requirieron; y el último lo renuncié cuando el Dr. AlfonsoPruneda, Rector de la Universidad
en aquella época, tuvo, la curiosa ocurrencia de pretender que la clase creada por el Secretario de Edu
cación, Dr. Puig, para que yo expusiera mis teorías del Sonido 13, se llamara simplemente de Investi·
gación Musical. j Qué crueldad! Pretender borrar de México, de una sola plumada, la Revolución del
Sonido 13, problema que ha hecho' palpitar de júbilo a -todo el Continente.

Al llegar'a este punto, Carrillo se exalta y no impide traslucir su afán de reanudar la batalla.
Está febril por el curso que tomen las nuevas revelaciones que hará. Y sigue perifoneando los mensa­
jes que ha recibido.

-En aquella polémica -añade- se diJeron las cosas más estupendas que pueden oírse. Y
se llegó al caso inaudito de afirmar que aquellas teorías que yo presentaba como mías eran ajenas, lo
cual me obligó a pedir, por decoro profesional, a la Secretaría de Relaciones Exteriores, que hiciera
una encuesta mundial, pues había que saber si en parte alguna se conocía 10 que yo proclamaba como
mío. Las contestaciones no se hicieron esperar. Vea usted algunas de ellas: "Con relación a las pregun­
tas acerca del sistema tonal del señor Julián Carrillo -dijo Alemania desde Berlín en julio de 1925­
tenemos la honra de dar el siguiente informe: una división del tono en dieciseis partes, que es el fun­
damento de la teoría ¡nusical ele Julián Ca'rrillo, no se ha hecho antes ele él ni simultáneamente".. Y
Francia dijo: "En respuesta a la carta de V. E. sobre el descubrimiento del señor Carrillo debo de­
cirle que hasta hoy 31 de octu1:ire de 1925, nunca he ¿ído hablar d~ cosa semejante. Vicente D'Yndi".
y Suecia e$cribió: "Hay que felicitar a México por tener en Julián Carrillo una personalidad de
cultura tan eminente con la capacidad doble del hombre científico y el artista. El Secretario Per-
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.petuo de la Academia Real de Bellas Artes, Stokolmo". Como se ve, los países más cultos contes­
taron y supieron contemplar el problema de muy distinto modo que mis paisanos los músicos ~e Mé­
xico, y como si esto no fuera bastante, debo darle el dato encantador de que Rusia, sin ningún es­
fuerzo ni solicitud de mi parte, aceptó mis teorías para que fuesen enseñadas en el Conservatorio de
Leningrado.

-¿ Cómo fue eso?
-El asunto fue sencillísimo. Llegó por allá un ejemplar de mi periódico "El sonido 13" publica-

• t

do en Nueva York, en inglés y español.
--:-Conozco el periódico, pues usted tuvo a bien enviármelo, en aquellos días.
-Pues un buen día recibí una carta firmada por Assaief, diciéndome que había leído dicho pe-

riódico y que le parecía muy interesantes las teorías que yo exponía en él; y que si no tenía incon­
veniente en que él, Assaief, fuera mi representante en Rusia. Contesté agradecidísimo, y a los pocos
días recibí una carta de George Rimsky Korsakow, descendiente del autor de "Scherezada" y qtte es
profesor de Ciencias Musicales en el· Conservatorio de Leningrado, diciéndome que la carta que yodepía
haber recibido firmada por Assaief debía darle todo el valor que ella tenía, pues que este señor era el
representante del Gobierno Soviet, tanto en el Instituto de Ciencias como en el Conservatorio. En car­
ta posterior, me pidió Assaief, datos técnicos para tratar con sus colegas el asunto, y el resultado fue
que en carta que me escribiera Korsakow, me anun::iaba que había sido autorizado para inplantar mis
teorías en el Conservatorio, pero desgraciadamente no pude enviar libros ni instrumentos, como era mi
deber, y el asunto quedó en punto y coma.

-¿ y nada más?
-En otros países se ha sentido fuertemente el choque de mis teorías. N o obstante que en los

últimos diez años nada he hecho por la propaganda de mi problema, porque se me agotaron los re­
cursos económicos, bastaron las tres conferencias que dediqué a nuestro culto Ministro en el Ecua­
dor, Ingeniero Raymundo Enríquez, y que fueron publicadas por la Cámara de Diputados, para que
en el acto' se despertara extraordinario entusiasmo en los países donde esas conferencias han sido
divulgadas. Debo citar al respecto algunos hechos: la Universidad Central de Quito, respalda mi Revo­
lución y es di rector técnico de ella en la parte musical el maestro Juan Pablo Muñoz; y los directores
de los Conservatorios de Quito y Guayaquil, .me han enviado, por conductos' oficiales, las felicitacio­
nes más calurosas; el Director de las Bandas Militares de la III Zona Ecuatoriana, ubicada en la ciu­
dad de Cuenca, se ha afiliado a mi Revolución con todos los elementos a sus órdenes; y la Estación de
Radio 'del Gobierno del Ecuador, me dispensó el honor de dedicarme una hora, el 18 de agosto úl­
timo. La prensa de aquel. país está dedicando grandes artículos a mi Revolución, y lo propio aconte­
ce en El Salvador, donde los mejores periódicos dedican páginas enteras a este pi·oblema. En el último
país, es jefe de la campaña Pro 'Sonido 13, el Director del Conservatorio Nacional, el maestro Domingo
Santos, quien hizo brillantes estudios musicales en Europa. Y lo propio ha pasado en Argentina, Bra~

sil, Chile, Venezuela, etc. Todo ha sido un movimiento espontáneo.
De súbito, Carrillo se incorpora para mostrarme tres instrumentos que en breve enviará al

Ecuador.
-Este se llama "octavina" y divide el tono en 8 partes. Esta guitarra produce cuartos de tono.

La guitarra, tal como está, aumenta los sonidos 100, 200 y has.ta 800 por ciento. Oiga usted los
cuartos de tono: éste aumenta los sonidos 100 por ciento. Acaba de estar aquí un miembro de la Sin­
fónica de Nueva York, un cornista, y cuando le enseñé ésto, dijo: "Ya no quiero oir más". Este que
aumenta los sonidos en un 800 por ciento, e el arpa. Este tiene lo que llaman los músicos octava y
11 sonidos más que la escala del piano. Y este tiene 97 en vez de 12 y tiene el sistema actual.

-Todo esto debía explicarlo en un libro.
-Lo tengo ya preparado; es el primero, para explicar el fundamento científico de mi Revolu-

ClOn, su trascendencia histórica, musical y acústica'.Luego tengo listo otro, en que hago un análisis
de la música a base física y musical, llevando a músicos y a físicos en un proceso en que no se escapa
ni Pitágoras.

-De manera que no escaparán ni los físicos ...
-Cuando empezó esta Revolución, yo creía que los físicos y los músicos estaban de acuerdo.

Empecé el análisis y ví que todos ellos falseaban.
-¡Hubo que hacer hondos estudios de Física!
-Los he hecho. Y cierta vez dí una conferencia en la Universidad de México y dije delante del

señor Rector estas palabras: "Ningún Rector tiene derecho a permitir que se enseñen falsedades a los
alumnos". Yo vine a demostrar que las escalas que tienen los físicos nada tienen que ver con las escalas
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de los músicos. La escala musical que tienen los físicos en todo el mundo, no tiene nada que ver con
la música.

-Pero entonces Beethoven construyó sobre bases falsas.
-Si Liszt hubiera conocido el piano que se va a construir, habría escrito qUIen sabe qué ma-

ravillas. Para que se· dé usted cuenta de lo que. viene para los compositores, le diré que todos los
que ha habido en el mundo no llegaron a emplear, siendo 'muy generosos, 500 acordes. Yo tengo
1.193,556.232, en ve~ de los' 500 usados por los clásicos. Los músicos son de dos clases: los que
saben y los que no saben. Los que saben de los países germanos, trabajadores; por ejemplo Bach,
Wagner, y los que se dedican nada más a escribir. Ahora tiene usted dos gigantes 'a quienes yo hago
cargos. muy serios: Rossini y Berlioz. i Después de "Guillermo Tell", estar cuarenta años sin escribir,
es un crimen! Si Rossini profundiza su técnica habría sido un Beethoven maravilloso. Pero se pasó
cuarenta años comiendo macarrones. Y luego Berlioz, otro genial, pero indisciplinado, que quiso en­
contrar por sí todo lo que el mundo conocía.

-':La indisciplina de los latinos ...
:'-i~SO! Los latinos no estudian, acuden al ajenjo, para que se les exalte el cerebro. El cere­

bro no funciona con alcohol, sino con técnica. Tiene usted emociones como las que tuvo el sordo aquel
que va a los campos a henchirse de naturaleza y llega a su estudio y con el milagro de la técnica,
escribe maravillas.

Can:illo ha querido terminar el diálogo -mejor dicho, monólogo, porque es él quien ha hablado
y yo sólo he sido su interlocutor acústico- confiándome la 'noticia de que prepara un viaje a Europa.

-Me brinda París -:-dice- la oportunidad para una propaganda extraordinaria con motivo de
la. Exposición Universal del año próximo. Espero presentarme ante el grupo de músicos más conspí­
cuas de la tierra, que se va a reunir allá. Tengo tanta fe en mi obra' músico-revolucionaria, que estoy
seguro de que, después de una serie de conferencias en París, Be"rlín y. Londres, en las que presentaré
mis nuevos instrumentos, se implanten mis temías musicales en los más cultos países de la tierra, y
esta gloria no será mía, sino de México, de América. La hora es de América.

y quiere que haga constar:
-Dos palabras de elogio caluroso al Presidente Cárdenas, por haber tenido la gentileza de de­

cinüe que para mi obra puedo contar con todas las simpatías de su Gobierno y las suyas personales.
Muchas gracias.

y me despido, envuelto en un torbellino de canciones y de sueños, anonadado después de haber
recorrido el laberinto de ideas, de ideaciones, de' imaginaciones, de este iQdio mexicano que a orgullo
tiene serlo; que trabaja 16 horas diarias, sin sentir "surmenage"; y que se ufana de su origen humil­
dísimo, pues sus padres no sabían leer ni escribir-me dice- y almacenaron energías que él ahora
dilapida.

El Ser~icio Editorial del Departamento de Acción

Social de la Uni~ersidad Nacional de México,

ha e di tado las Biografías .populare s de:

JaSE MARIA LUIS MORA

IGNACIO M. ALTAMIRANO

VASCO DE QUIROGA

ANDRES QUINTANA ROO

JOSE MARIA MORELOS

FRANCISCO GINER DE LOS RIOS

JUSTO SIERRA

FRAY SERVANDO TERESA DE MIER

PEDRO DE GANTE

Píc1alas en el Depal:tarnento de Acción Social de la Universidad Nacional de México, calle de
Justo Sierra Núm. 16, o en las Oficinas del Servicio ~ditorial, calle de Bolivia Núm. 17. Se reparten
gratis. '
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Prof. del Instituto Universitario de Altos Estudios de Ginebra

LA DIeT ADURA
DE PARTIDO

L A democracia, y muy en particular la demo­
cracia parlamentaria, es por su esencia, un estado
que se basa en la existencia de varios partidos.
La voluntad común se forma como resultado del I

libre juego de los diferentes grupos de intereses
constituídos en partidos políticos. Razón por la
cual, justamente, no hay posibilidad de demo­
cracia, sino cuando los intereses de los grupos en
pugna pueden conciliarse para llegar a una coor­
dinación, sin la cual la democracia corre el pe­
ligro de convertirse en autocracia.

En nuestros días, la autocracia, que en la épo­
ca del capitalismo naciente revistió la forma de·
la monarquía absoluta, se presenta con una nue­
va modalidad que proviene de la revolución so­
cialista que estalló en Rusia con posterioridad a
la guerra mundial, y que aún impera en aquel
país. En el origen de la nueva forma del Estado
encontramos la teoría marxista de la lucha de
clases. En la realidad, la dictadura del proleta­
riado se convierte lógicamente en dictadura del
partido único que representa los intereses del
proletariado, y que se opone no tan sólo a los par­
tidos burgueses, sino también a los demás parti­
dos proletarios. Tal. es la simplificación política
d~ "bolchevismo". Esta palabra derivada del
nombre del partido que ejerce la dictadura, no
designa ya en la actualidad unicamente el ca­
rácter del poder que impera en determinado es­
taclo, sino que se ha convertido en término gené­
rico. E igual cosa ocurre con otra dictadura,
análoga al bolchevismo, pero que choca con él,

aun cuando se ha formado sobre aquel modelo, y
la cual ha organizado en Italia, contra los par­
tidos proletarios, el partido burgués de la de los
"fascistas". En este caso el término "fascismo"
no designa ya únicamente la forma de un poder
en determinado estado, sino que también se ha
convertido en término genérico; actualmente es­
te vocablo se aplica a la dictadura burguesa de
un partido, en oposición a la dictadura proleta-
ria de partido. .

Si analizamos el desarrollo de esta forma polí­
tica nueva, no podremos dejar sIe comprobar que
ha surgido del seno mismo de la democracia. El
sistema parlamentario posee incuestionablemente
ciertos defectos: desde luego, la forma democráti­
ca facilita en mayor grado la tarea legislativa del
Estado que la ejecutiva; pero a medida que des­
aparece el sistema .de un capitalismo privado, ba­
sado en la libre concurrencia, y en cuanto surge
el capitalismo de Estado, éste deja de ser un esta­
do legislativo para convertirse en ejecutivo que
interviene en todos los dominios de la vida eco­
riómica. La Constitución, indispensable en un
gobierno fuerte y estable, aparece punto menos
que excluída' en cuanto no existen más que dos
partidos políticos, de los cuales ninguno, en ab­
solutó, tiene asegurada la mayoría. Quizá estos
héchos no sean la causa, pero constituyen, de se­
guro, una de las condiciones que determinan la
aparición de la dictadura de partido, singular­
mente de la dictadura burguesa fascista. El Es­
tado de partidos múltiples se convierte entonces
en Estado de partido único, es decir, en la dic­
tadura de un partido, ya' que uno de los partidos
asalta el poder para usufructuarlo con exclusión
de los demás. Los demás son suprimidos· y se
estorba por todos los medios la organización de
nuevos partidos. Las funciones, aun aquellas que
carecen de significación, se confían exclusivamen­
te. a los miembros del partido dominante. La ma­
quinaria de este partido es la única que intervie­
ne en la formación de la voluntad del Estado, de
donde resulta qüela posición del partido con res­
pecto al Estado, en el Estado formado por un
solo partido, difiere totalmente de la posición que
guardan los partidos políticos en el Estado en
que luchan múltiples partidos, muy particular­
mente dentro del régimen democrático. En un
Estado que ha adoptado la dictadura de partido,
la separación neta, característica, tratándose de
la democracia, entre la organización de los parti­
dos y la del Estado, desaparece por entero. Con
relación a los del Estado, los órganos del partido
dejan de ser simples "particulares", pasando a
formar, junto a los ~uncionarios del Estado, una
nueva categoría de funcionarios públicos. El Es­
tado y el partido se confunden en un solo cuerpo,
esto es, la organización del partido se convierte
en parte integrante de la del Estado. El signo
exterior más visible de esta fusión, se manifiesta
en que el emblema del partido (facio, swástica)
se convierte en emblema del Estado. y hay que
distinguir aquí dos tipos distintos :en uno, la or­
ganización regular del Estado se encuentra su­
bordinada a la del' partido, tal como ocurre en
la Rusia bolchevique; en el otro, la organización
del partido. se yuxtapone a la organización re-
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guIar del Estado y se funde con ella en la persona
del jefe. Dicho en otras palabras: la constitución
del partido se ramifica paralelamente a la orga­
hización civil y militar del· Estado, por 10 cual
los dirigentes del Estado son, por 10 menos en
principio, funcionarios adherentes del partido. Lo
esencial entonces, es que el jefe del partido sea
al propio tiempo jefe del gobierno: tal es el tipo
del fascismo italiano, al propio tiempo que e! del
fascismo alemán, que tiene a aquél por modelo.
Evidentemente, en la realidad política existen
también otros tipos intermedios o mixtos.

La acción dd partido puede basarse en e! or­
den jurídico, particularmente en la Constitución,
de tal suerte, que el propio partido esté, ~n vir­
tud de la Constitución, encargado de las funcio­
nes legislativa o ejecutiva; que, además, la orga­
nización del partido tenga un carácter de dere­
cho público; y que los actos de! partido sean con­
siderados como actos del Estado, etc. No siem­
pre se encontrarán tales características, pues el
partido puede no ejercer sobre los órganos le­
gislativo o ejecutivo del Estado, sino una simple
influencia. En este caso la fase decisiva de la for­
mación del gobierno tendrá la naturaleza de un
Estado prejurídico. En el Estado en que actúan
partidos, múltiples, existe, sin duda también, ,una
fase prejurídica, puesto que las deliberaciones y
decisiones de los partidos organizados tienen asi­
mismo cierta influencia sobre aquél; sin embar­
go, el influjo de los partidos es entonces menor,
puesto' que la decisión definitiva e imprevisible
no llega a abrirse pasQ sino en el curso de los de­
bates del Parlamento, cuando libremente se en­
frentan con ella las fuerzas opuestas. Por el con­
trario, la dictadura de un partido excluye estas
luchas, aun cuando llegue a dejar en pie un cuer­
po legislador, toda vez que la dictadura 10 arre­
gla todo, de tal suerte, que en el cuerpo legisla­
dor figura exclusivamente una mayoría de miem­
bros del partido dominante.

Como el centro de gravedad política reside en
este caso en la organización del partido dominan­
te, la cuestión de la forma constitucional que ha
de imprimirse al Estado, se convierte en secun­
daria. Monarquía y República no son entonces,
sino formas exteriores vacías' de todo contenido
real, puesto que, tanto una, como la otra, dejan
a la dictadura del partido las mismas posibilida­
des de actuación. Y, en efecto, de las tres carac­
terizadas dictaduras de partido que existen en
la hora actual, dos de ellas-Rusia y Alemania­
tienen apariencia republicana, y la tercera-Ita­
lia-monárquica.

Consecuentemente, es indiferente que la dicta­
dura de partido haya sido instaurada como re­
sultado de una revolución que echó por tierra
la Constitución anterior para reemplazarla por
una nueva, que pueda traducir con mayor o me­
nor fidelidad el verdadero carácter del poder,
o t¡ue esta dictadura haya sido establecida por
medios legales, como cuando el jefe del Estado
-monarquista o republicano--llega a entregar
el Gobierno al dirigente (o a los dirigentes) del
partido aspirante a' la dictadura, los que en segui­
da se abrogan los plenos poderes legales que les
autoricen para imponer medidas dictatoriales. En-
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tonces la Constitución anterior, reformada en
ciertos aspectos, sigue en vigor desde un punto
de vista formal y la continuidad jurídica se man­
tiene en pie. Pero, ya sea que haya conquistado
el poder por medios legales o revolucionarios,
la dictadura de un partido significa siempre, des­
de el punto de vista material, una ruptura com­
pleta con el sistema democrático anterior, o con
el sistema monárquico constitucional que le sirvió
de apoyo. .

La ruptura se manifiesta enseguida por la su~
presión de la libertad política y de la libertad
personal. Todas aquellas leyes tan característi­
cas en el Derecho del· ~stado democrático, que
protegen al individuo contra los actos arbitrarios
de los órganos de! Estado y aun de los partidos,
o son expresamente abolidas o pierden toda efi­
cacia.' No queda tampoco lugar, en este régimen
político, para la creación de normas generales,
es decir, de las leyes que organicen las activida­
~les individuales. Aun en los casos en que exista,
Junto a la dirección del partido identificado con
el Estado, una Cámara legislativa, los compo­
nentes de ella son nombrados directamente por
el gobierno, o bien su elección es tan mezquina­
mente libre que prácticamente equivale a una de­
signación hecha por el gobierno: Puede ocurrir,
por último, qüe el sistema electoral esté organi­
zado en tal forma, que asegure, en cualquier caso,
una aplastante mayoría al partido de Estado. Ra­
dica en ello, precisamente, el carácter autocráti­
co de tal forma de gobierno.

Desde el punto de vista d.e las ideologías invo­
cadas, las dictaduras de partido existentes difie­
ren considerablemente. El bolchevismo sigue uni­
do, por 10 menos en principio, a la democraCia,
en la que, por 10 demás, hasta cierto punto con­
tinúa inspirándose en 10 relativo a la Constitu­
aión de los órganos democráticos. Como que
hasta .llega a tener la pretensión de constitui l' la
"verdadera~' democracia, toda vez que se presen­
ta como la dictadura de una clase que lucha por
la abolición del antagonismo de clases y, conse­
cuentemente, por el establecimiento de ,una liber­
tad perfecta. La idea democrática de la libertad
subsiste en el bolchevismo, por lo menos en fun­
ción del socialismo. Pues es el boÍchevismo un
ideal colectivo que no ha conseguido su poder
político real, sino en virtud de la lucha en favor
de la democracia, y solamente merced al triunfo
de la democracia, gracias, sobre todo, a la insti­
tución del sufragio igual y universal.

Cosa diferente debe deci rse de la segunda for­
ma de la dictadura de partido, que es el fascismo.
En su lucha contra el socialismo, o para hablar
con mayor exactitud, contra las masas que tien­
den al socialismo, el fascismo necesita, antes que
nada, oponerse a la democracia, que constituye
un peligro para el dominio de la burguesía, ya
que concede a las masas un poder de acción, aun­
que éste no sea suficiente para la implantación
del socialismo. También el socialismo bolchevi­
que renuncia de hecho a la democracia para que­
darse con la dictadura; así que la democracia
se encuentra abandonada por la extrema derecha
y por la extrema izquierda. Para luchar contra
la democracia y el socialismo, el fascismo se pone
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bajo el signo ,de la idea nacionalista. Resulta de
aquí una diferencia esencial entre las dos formas
de la autocracia moderna. Mientras la una es dic­
tadura proletaria de partido, la otra es naciona­
lista y burguesa. Resulta de ello que e! fascismo,
repudiando la concepción específica de la .lucha
de clases, no se presenta', cual lo hace el bolche­
vismo, como la dictadura de una clase, sino, por
el contrario, como el representante de todo el
pueblo unificado dentro de la nación. Precisa­
mente en este sentido de unidad, en esta voluntad
de superar, de ignorar o negar la opos.ición en­
tre las clases---que no por ello dejan de ser rea­
les y efectivas-en estC}. afirmación del principio
que une a los miembros del Estado. para e!evar­
los sobre los súbditos de todos los demás Esta­
dos, y que, consecuentemente exalta al grado
máximo en el individuo la conciencia de su propio
valor, es donde reside una de las corídiciones
esenciales del éxito del fascismo. En la ideología
bolchevique no es e! orgullo nacional, sino la con­
ciencia de constituir la vanguardia de una forma
más avanzada y más justa la idea que alimenta
el amor propio de los individuos, y los hace ca­
paces, apoyados en ella, de todos los sacrificios
que la dictadura les exige. Empero, debe decla­
rarse que la ideología nacional obra más fácil­
mente, que la socialista, sobre el espíritu de las
masas toda vez que ingenuamente el individuo
participa en ·los destinos de su propia nación de
manera absoluta, mientras que para adquirir la
conciencia socialista, se requiere un mínimo de
esfuerzo, tanto en el dominio inte!ectua1 como en
la conducta socia!. En el Estado fascista es, pues,
una ideología aristocrática y autocrática la que
se afirma en lugar de la ideología democrática.
El ·bolchevismo justifica la dictadura de un par­
tido durante el período de transición, por el he­
cho de que este partido representa, según el mis­
mo régimen bolchevique, la avanzada del prole­
tariado industrial, el cual a' su vez es considera­
do como superior al proletariado de los campos
-y que, por otra parte, este proletariado en
conjunto es considerado como superior, en valor
político, a la burguesía-,--y a su vez, el fascismo
hace intervenir una noción análoga, la de la "éli­
te", que, en su concepto, es la única capacitada
para ejercer e! poder, o, establecer e! principio
del "dictador", esto es, la creencia en la natura­
leza trascendental de una personalidad dotada
de una gracia sobrenatural y mística, llamada por
.su origen, a ejercer el poder supremo. Esta creen­
cia en el fascismo alemán llega aún a teñirse de
cierto mesianismo, de tal manera que la dictadura
del partido se presenta, en este caso, como e! ad­
venimiento de los tiempos nuevos, de un tercer
"Reich" que sugiere estrictamente el "Reino fu­
turo de los profetas". El carácter autocrático de!
orden, estatal, se patentiza en la tendencia a que los
órganos del Estado sean designados, bien por el
jefe, bien por los subjefes nombrados por éste. Al
principio democrático, se opone e! principio de an­
toridad y se coloca en primer lugar el deber d~

la disciplina y de la obediencia ciega a los su­
periores, imprimiéndole aun a la administración
civil, un carácter esencialmente militar.
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La militarización de! partido es anterior a la
del Estado, como que es la condición esencial
para que aquél llegue al poder. Uno de los rasgos
característicos de la dictadura fascista es precisa­
mente que se apoya sobre un ejército de partido,
realizado por la organización, a la manera mi­
litar, y dotados de armas y de uniformes. La re­
glamentación adecuada de las relaciones que han
de establecerse entre este ejército y el ejército
regular heredado del régimen precedente, consti-'
tuye un problema político específico en esta for~

ma de dictadura. Los dos ejércitos, más o menos
unificados, forman la estructUra del Estado fas­
cista, el cual se afirma deliberadamente como un
Estadq militar. Este aspecto se manifiesta, tam­
bién en la educación de la juventud.

El bolchevismo concuerda con e! fascismo en
su actitud esencialmente antipacifista, pues uno y
otro son, en su política exterior, 'imperialistas.
El primero, porque tiende a provocar, mediante
la revolución mundial, el triunfo de! socialismo.
El segundo, porque tiende a la expansión y a la
supremacía, cosas ambas que se justifican dentro
de su ideología, por una aplicación del principio
de la "é1ite" en las relaciones exteriores, relacio­
nes en que el principio, se afirma a la manera
bíblica del pueblo elegido. Llega este concepto
en su expresión última, a la divinizacion de la
raza, y se basa en la creencia en la virtud parti­
cu!ar. ?e la sangr~, común hasta' en los pueblos
prllTIltlvoS, creencia que el fascismo alemán ha
elevado a la categoría de sistema: "el mito de la
sangre".

El fascismo, invoca-en u~a forma o en otra­
la inferioridad de las otras naciones; e! bolchevis7
mo, por su parte, sostiene la inferioridad del sis­
tema social de los regímenes nacionales y repudia,
C?:1se.cuenten~ente, el principio de una organiza­
clOn .lI1ternaclOna1, cuyo fin es la exclusión de las
guerras, cuya acción tiende al m<*ntenimiento del
".statu qua': y cuya base es el principio democrá­
tico de la Igualdad de' todos los Estados cuales­
quiera que sean su extensión y poder poÍítico. El
b?lchevismo y el. fascismo son enemigos de 1~- so­
Ciedad de las naCIOnes, pues ambos son en la reali­
dad~e1 segundo deliberadamente, el primero de
una manera menos franca-adversarios de la de­
mocracia. La entrada eventual de Rusia en la So­
ciedad de las Naciones no constituye sino una mo­
dificaci?n mOI:nent~~e~ de, su actitud, exigida por
determll1ad~ sItuaclOn lI1ternaciona!. La separación
de A!emama del seno de aquella sociedad, es, en
cambIO, consecuencia lógica de la ideología fascis­
~a. Conviene, sin embargo, hacer notar que la
Idea de una organización internacional no es a
priori, inconciliable con la dictadura del partido
bolchevique a condición, no obstante, que se tra­
te de una asociación de Estados socialistas. En
cambio, supondría en sí, una contradicción, la idea
de una internacional de las' dictaduras fascistas
en atención a la voluntad de hegemonía que' en~
genc1ra la exaltación de la idea nacional, y a la
tendencia imperialista que esta idea imprime al
fascismo, cosa, por Supuésto, que no excluye el
que, por consideraciones de política exterior, pue­
da imponerse a las dictaduras fascistas una polí­
tica realista de paz. Y, efectivamente, las dicta-
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duras bolchevique y fascista persiguen actualmen­
te una política realista que, en contradicción con
sus ideologías, tiende manifiestamente, a evitar
la guerra.

A despecho de su oposición declarada contra la
democracia, particúlarmente manifiesta en el do­
minio ideológico, e! fascismo se ve, sin embargo,
obligado a hacer algunas conce.siones a esta doc­
trina, d~ la cual sería muy difícil prescindir to­
falmente en la formáción de la voluntad colecti­
va. Aun dentro del sistema dictatorial, los jefes
experi~entan a veces la necesidad de apoyarse .
en el consentimiento--por lo menos tácito-de
las grandes masas, a las que se declara, por 10
demás, incapaces de participar activamente en
la conducción de los negocios del Estado. Los di­
rigentes se aseguran pues, este consentimiento,
o por 10 menos aparentan creer en él, recurrien­
do ya sea a medios antiguos, tales como los ple­
bicitos, '0 a medios, nuevos, las grandes paradas
colectivas o esos' festivales en que se hace concu­
rrir a grandes masas. No hay, pues, que extra­
ñar que el fascismo, a pesar de su oposición a la
doctrina democrática se nos presente, llegado el
caso, a semejanza de lo que ocurre con su herma­
no rival e! bolchevismo, como la verdadera de­
mocracia, la democracia auténtica.

El' abismo que separa en este caso la. idf'ología
de la realidad se manifiesta muy particularmente
en que la dictadura de partido--y no existe en
este punto ninguna diferencia entre los dos tipos
de dictadura-, 'anula no solamente toda libertad
política, sino' que, además, suprime, con energía
extrema, la libertad espiritual esencial en toda
democracia. Combate, en primer lugar, la liber­
tad de prensa, pues tiene clara conciencia de la
extraordinaria impor!ancia de! poder público pa­
ra la solidez de su régimen, y ahoga, consecuen­
temente, sin miramientos, toda opinión que le sea
hostil y aun, nada más, desfavorable. El bolche­
vismo .ha sentado cátedra en e! arte de influen­
ciar las ideas políticas de las masas mediante una
propaganda sistemática que pone en juego todos
los recursOs de que disponen los órganos del Es­
tado, ha sido el primero en poner al servicio del
Gobierno una ide910gía conscientemente creada,
y ello no sólo por medio de la prensa, sino acu­
diendo a las manifestaciones públicas, al radio, al
cine,. al teatro y a otros recursos de! mismo tipo.
El fascismo en esto no ha hecho más que copiar
al bolchevismo.' Es claro que un régimen como el
que se descubre no pueda dejar de tener reper- .
cusiones sobre la escuela y la educación, y que
en particular, la libertad científica, no consiga
hacerse respetar, pues es preciso. que también la
ciencia--<ientro de sus posibilidades, y especial- '
mente la ciencia social-, sirva ciegamente a los
intereses del Estado.

No ocurre lo mismo con la religión, la cual
más' fácilmente que la ciencia, puede permane­
cer libre bajo la dictadura de partido. El bolche­
vismo se limita a separarla del Estado y a rete­
ner su actividad' dentro del dominio de la vida
privada. No interviene para prohibirla, pero no
prohibe, y aun favorece, la' propaganda antirre­
ligiosa, 'dirigida especialmente contra el cristia­
nismo, ~en el que ve una ideología puesta al Ser-
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vicio de! o'rden social burgués. El fascismo admi­
te también la libertad religiosa, y favorece cie.r­
tamente a la religión cristiana, a la que quisiera
sujetar al servicio de su causa. Intenta sobre to­
do el fascismo entenderse con la Iglesia católica.
en virtud del carácter internacional de ésta. In­
cluso procura entrar en concorclatos con aquellos
países en que la población católica no representa
sino una minoría, opuesta a una mayoría protes­
tante. Sin embargo, en la medida en que el fas­
cismo incorpora a su ideología el principio racist'a
-tal como lo hace por ejemplo el nacional socia­
lismo alemán-esto es, en la misma medida en que
el fascismo manifiesta tendencias antisemitas, de­
be fatalmente desenlazarse en un conflicto con el
cristianismo ya que éste derívase del judaísmo.
Desde el momento en que los judíos son consi­
derados como una raza moralmente interior, y de
que juzgan al propio tiempo que toda obra
espiritual está determinada, en primer lugar por
la sangre, no será posible aceptar una religión

.cuyo Dios es el Dios de la Tribu de los Hebreos,
cuyo fundador es hijo de judío, cuyos primeros
adeptos fueron exclusi"amente judíos, y cuyos
libros sagrados se redactaron por judíos y para
judíos. El fascismo antisemita constituye pues,
para el cristianismo--a poco que sea consecuen­
te consigo mismo -un peligro mayor que el bol­
chevismo ateo. Lo cual resulta particularmente
cierto tratándose de la Iglesia protestante, que--a
diferencia de la Iglesia católica: organizada sobre
bases internacionales-, se encueptra 'ligada his­
tóricamente con el Estado, y que en todo tiempo
ha puesto su ideología religiosa al servicio de la
ideología nacional.

En lo que concierne a la idea de igualdad, la
oposición entre la dictadura de partido y la de­
mocraci~ es menos completa que en lo que respec­
ta a la libertad. La doctrina de la igualdad polí­
tica, en el sentido de iguald.ad de derechos de
todos los ciudadanos, igualdad inseparable de la
libertad política,.no puede ser admitida por la dic­
tadura de partido.

El bolchevismo priva de todo derecho político
a categorías enteras de ciudadanos. El fascismo
establece, de acuerdo con su ideología de la "éli­
te" y de los jefes, una escala jerárquica notable­
mente diferenciada entre los funcionarios públi­
cos, así como 'un sistema, sabiamente graduado de
dignidades y honores. Cuando el fascismo' hace
intervenir, en la idea nacional, la noción de raza,
llega hasta basar ésta sobre aquélla, y acaba por
hacer una eliminación de ciertos elementos exclu­
yéndolos de 'lqs funciones públicas y. de determi­
nadas profesiones.

En cambio, procurará a toda costa e!evar la
población a cierta igualdad intelectual, en el sen­
tido de uniformidad· espiritual. En este punto
concuerdan igualmente los dos tipos de dictadu­
ra de partido. La única diferencia que puede se­
ñalarse entre ellas radica en la estructura ideoló­
gica. Mientra para el uno es la 'idea socialista de
la naturaleza colectiva' del hombre la que justi­
fica la uniformidad intelectual de todos los súb­
ditos, para e! otro, esta nivelación se fundamenta
en la idea, derivada de! nacionalismo, del Estado
totalitario, es decir de! Estado que regula ¡mpe-
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IV

Decoración de liberalismo

Por JOSEPH BARTHELEMY

Soviética o los Modernos

ConstituciónNuevaLa

eontinuamos la publicación del interesante estu­
dio so~re la eonstituciÓ'n Rusa por Barthelemy,
cuyo ftnal apare~erá en el próximo número.

D.e r e c h o s de 1 H o ID b r e

no es por fuerza. el proletariado quien va a diri­
gir esta evolución, contrariamente a 10 que asien­
ta la tesis marxista, y que esta función podría,
aunque fuese involuntariamente, ser asumida por
la burguesía, en cuanto ésta se dé cabal cuenta
de la imposibilidad de sostene'r el régimen econó­
mico existen..te; y hasta podría suceder que la
burguesía se encontrase en definitiva mejor pre­
parada, que el proletariado, para realizar esta
labor, ya que éste no dispone, por razones fáciles
de discernir, de elementos calificados suficiente­
mente numerosos para garantizar el paso de una
forma de producción a la otra. El fascismo quizá
no es más que el medio político por el cual la
burguesía se halla destinada a desaparecer como
clase. Y hasta podría suceder-por paradójico
que esto parezca--que el nacionalismo fascista es­
té, en virtud justamente de su poder de integra­
ción, que es incomparablemente mayor, mejor ca­
pacitado que el actual socialismo, para lograr la
implantación definitiva del socialismo en el
mundo.

Tengo a la vista· una caricatura publicada por
la revista "Brenesse!", que representa a Stalin
montado, sobre bastidores de madera, una decora­
ción de pintarrajeadas telas. En una de estas de­
coraciones, que deja ver una escalera monumen­
tal y columnatas un tanto parecidas a las' del pa­
lacio Barbón, se lee: "Vox populi, vox dei". En
otra decoración rematada por éúpulas bulbosas
hay esta inscripción: "Tolerancia religiosa. ¡Bien
venida!" En el interior. formado por estas. bam­
balinas, se ven grupos de burgueses y sacerdotes
cargados de pesadas cadenas y vigilados por sol­
elados de aspecto feroz. Bajo el dibujo aparece
esta leyenda: "La última edición de la aldea de
Potemkine. .. para edificación de los europeos
que viajan por Rusia".

El comentario oficial que le ha merecido al
"Izvestia" el monumento estaliano, nos 10 pre­
senta como la realización de la más pura demo­
cracia, como la más grancliosa manifestación de
la democracia liberal, en contraposición a la opre-

. sión fascista. Este país de Rusia que ha puesto

rativamente todas las relaciones sociales. Pero,
tanto en un caso como en el otro, manifiéstase la
tendencia a someter al individuo de la manera
más completa a un orden de coacción del Estado
que termina fatalmente, en la "standarización"
de la vida cultural.

En la respectiva actitud de ambas dictaduras
de partido por 10 que concierne a la igualdad ma­
terial, esto es, económica, es en donde más fuer­
temente resalta su mútua oposición. Derívase es­
ta actitud de la oposición entre el orden económi­
co socialista que el bolchevismo 'se empeña en
realizar y el orden económico capitalista que es
propio del fascismo. Para tal fin, el fascismo tien­
de a establecer una organización corporativa de
la economía, reuniendo en un mismo grupo a los
patronos y a los asalariados-niega ideológica­
mente el antagonismo entre las c1ases- tiende a
impedir la organización de! trabajo contra el ca­
pital, con 10 cual viene a favorecer desde luego
los intereses de los propietarios con detrimento
del proletariado. Es útil, sin embargo, observar
que así como la dictadura proletaria de partido
se ve obligada a sacrificar, por razones a la vez
técnica y políticas, una buena parte de su ideal
de economía dirigida, la dictadura burguesa de
partido no puede resolverse el; mantener, sin im­
primi rle ciertas reformas, el sistema económico
existente, basado en la propiedad privada de los
medios de producción y en el principio de libre
concurrencia. Estas reformas aparecen actualmen­
te como inevitables; las múltiples tentativas que
se han hecho para conseguirlas ya nadie podría
dejar de tomarlas en serio. Conviene aquí, al pro­
pio tiempo, desestimar los enérgicos esfuerzos
realizados por el fascismo con e! fin de atenuar
útilmente el antagonismo de clases, mediante le­
yes de protección social, y en particular sus es­
fuerzos para combatir la falta de trabajo. Precisa­
mente porque lucha contra el socialismo, el fas­
cismo se ve obligado a copiarle sus métodos más
eficaces y va en este punto hasta arrebatarle el
nombre a su adversario y abrogarse el título de
socialismo, precisamente como el bolchevismo se
abroga el de democracia. Por cierto que esta
apropiación, o aceptación, espontánea o no,' pue­
de entrañar para el porvenir más profundos efec­
tos de 10 que a primera vista se diría. Por sí sola,
la idea del Estado totalitario, que es esencial
al fascismo y por la cual éste se opone consciente­
mente al liberalismo, conduce necesariamente a
la economía de Estado. Y de hecho, las dictaduras
burguesas de partido tienden manifiesta.mente ha­
cia la realización de una especie de capitalismo
de Estado (hasta es aparentemen'te la tendencia
al capitalismo de Estado la que ha producido o
contribuído a producir la forma política fascista)"
y e! capitalismo de Estado, en su forma perfecta,
casI no llegaría a distinguirse del socialismo' de
Estado. No parece pues que haya j¡~posibilidad
d,e que el fascismo, forma política de la burgue­
sla en la lucha de clases, llegue definitivamente
a ser el medio por e! cual la economía colectiva di­
rigida--piedra fundamental de la doctrina so­
cialis~a~esté llamada a triunfar de la anarquía
economlca del actual sistema capitalista, Múltiples
razones pueden, en efe<;to, hacernos suponer que
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el ejemplo de la dictadura más mortífera de todos
los siglos, este país que ha ahogado en san­
gre todos los impulsos de la humana dignidad;
que ha torturado horriblemente e! pensamiento
libre; este país que ha desterrado y' encarcelado,
dizque se pone ~hora a la cabeza de todos los
pueblos como porta-estandarte de la libertad!
Frente a la indecible impudicia de esta preten­
sión, uno no puede menos de quedarse admirado.
Examinemos si hay algún motivo que la justifique
y excuse.

El proyecto de Stalin consagra todo un capítu­
lo, el décimo, que se compone de dieciséis artícu­
los, a los derechos y deberes fundamentales del
ciudadano. No puede _este proyecto rivalizar con
nuestra gran Declaración de 1789, ni por el vigor
de pensamiento, ni por la amplitud del estilo, ni
por la brillantez de sus fórmulas. Sin embargo,
conviene hacer notar que es este proyecto y e!
pensamiento que lo anima el que ha impuesto a
Francia, en 1936, la ley del descanso obligatorio.

Propiedad

La propiedad privada representa una libertad.
Los constituyentes de" 1789 lo habían proclamado
así solemnemente y habían insistido en ello, de­
darándola "inviolable y sagrada". Es éste uno de
los derechos con los cuales e! pueblo francés, par­
ticularmente el de los campos, se encuentra más
identificado. Bien parecía saberlo el órgano de
Moscú en Francia cuando, últimamente, escribía:
"Los radicales tienen razón al declarar que no
aceptarán amenaza alguna contra la propiedad
privada: nosotros, siendo comunistas, no duda­
mos, .ni por' un solo momento, en proclamar tam­
bién que tal es nuestro deseo".

¿ Existe, en efecto, tal deseo? ¿ Y si existe, es
sincero? ¿ Le encontramos en el documento de
Stalin? Con relación a las cuestiones precedentes
hemos aplazado nuestras respuestas. Por lo que a
ésta atañe diremos desde luego que no. -_

En los dieciséis artículos en que se halla di­
vidido el capítulo X, ni una sola vez se habla de
'propiedad privada; no existe la menor alusión a
ella; tal derecho no es fundamenta-l del ciudada­
no. No pasa de ser una excepción precaria, es­
trictamente limitada, subordinada del derecho del
Estado y reglamentada en otro capítulo.

En Rusia no hay más que un propietario: el
Estado. LIega éste a conceder derechos de usu­
fructo sobre la propiedad, pero en principio sólo
a. las colectividades. Dentro de la doctrina primi­
tIva pura, aun el usufruCto acordado a una co­
lectividad era esencialmente precario y podía en
cualquier momento, ser revocado -ad nutum.' Se
daba por esto e! caso de que una corporación cam­
pesina (Kolkhoz) labrase, rastrillase, roturase,
abonase, sembrase, etc., y que, la víspera de la
cosecha, la tierra fuese cedida por la autoridad
política a cualquiera otra comunidad. Se puede
caer en el engaño una vez, pero no dos. Así es
que los campesinos sobre quienes pesaba este "sic
non vobis", trabajaban cada día con mayor pe­
reza. Pero había que abastecer a los obreros de
las ciudades, que son los hijos mimados del ré­
gimen. El interés por los obreros es la razón que
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explica por qué el documento de Stalin asegura a
las colectividades el usufructo perpetuo de la par­
cela que se les concede. Sin embargo, el único de­
recho individual del campesino ruso sobre la tie­
rra es regat;la con su sudor. Campos y praderas,
ganados, maquinas, cosechas, todo pertenece a la
comunidad.

Es éste un régimen contra la naturaleza ... y,
por lo mismo, ha sido forzoso ceder en algunos
puntos. El artículo 7 del proyecto enumera estas
concesiones como si lo hiciesen con un cuenta­
g;otas: "todo miembro _del Kólkhoz gozará del
u?ufructo igual de una pequeña parcela de tierra
ajena a la casa habitación, así como de la ·propie­
dad auxiliar de la propia parcela: ganado de pro­
ducción, avícola, pequeño material agrícola ... "
Esto quiere decir, si no estamos equivocados, que
cada campesino tiene derecho a recoger los fru­
tos y legumbres indispensables para su personal
consumo. Podrá poseer, no precisamente un ara­
,do, pero sí una pala, un rastrillo, una hoz, etc.
Puede tener en propiedad algunas gallinas, un
cerdo. Acaso se le permita poseer una cabra, qui­
zá hasta una vaca. En cambio, tener un toro ya
implicaría una explotación prohibida; también ser
propietario de un buey, pues un buey no es "ga­
nado de producción". Acaso sí pueda poseerse
una ternera, pero si es un becerro, el problema
resulta ya bastante más delicado. ¿ Hasta qué edad
se le permitirá al campesino conservar su animal?
¿ Se le permitirá matarlo para su consumo per­
sonal? Claro que la Constitución no puede des­
cender a todos estos detalles; pero allí está para
resolverlos la cooperativa agrícola. Y, por su­
puesto que el usufructo de la casa y de la pequeña
parcela subsistirán solamente a condición: de que
se pertenezca al Kolkhoz. .. Pero resulta que, en
cualquier momento, uno puede quedar privado
arbitrariamente de este derecho. Verdad es que la
Constitución, al distinguir entre e! usufructo del
inmueble y el de la propiedad auxiliar, parece
conceder aun al cámpesino excluído de la clase,
el derecho a llevarse la pala, el rastrillo, la vaca,
el cerdo y las gallinas; pero ¿dónde va a poner
todo esto? ¿ y dónde se meterá él mismo con su
mujer y con sus hijos?

Existen en Francia diputados comunistas que
deben el voto a una mayoría de pequeños pro­
pietarios rurales. ¿ Les habrán dado a conocer el
programa comunista? Han tenido muy buen cui­
dado de no hacerlo. Por lo demás, cuando la gen­
te se alarma y dice: "los comunistas se van colan­
do por todas partes", los del Partido procuran
inspirar confianza asegurando que el comunismo
se adaptará a las necesidades de Francia.

Mas existe una razón poderosa para desconfiar
de ello. Dentro de la moral o de la ausencia de
moral que caracteriza al sistema bolchevique, el
fin, e! triunfo de !a doctrina es lo que importa;
todos los medios son buenos, incluso el engaño y
la simulación. Todo se considera como simple
procedimiento de práctica. Lo esencial es evitar
que los campesinos se opongan a la instauración
de! régimen; que, una vez instaurado éste, quié­
ranlo o no tendrán que someterse. Los comunis­
tas franceses, ofrecen, pues, e! respeto a la pro­
piedad privada. Lo que impide darles crédito es



que se limitan a reproducir el lenguaje de Lenín
en 1903: "la burguesía pretende hacer creer que
los social-demócratas quieren suprimir la pro­
piedad pequeña y mediana del campesino. i Men­
tira! Los social-demócratas lo único que quie­
ren es expropiar a los grandes propietarios, a
los que viven a costa del trabajo ajeno. El socia­
lismo-democrático no privará jamás de sus pro­
piedades a los pequeños o medianos propietarios
que no emplean asalariados".

El documento de Stalin nos demuestra que, a
despecho del tono categórico, rio llegan a cumplir­
se tales promesas.

Verdad es que a condición de que no haya
asalariados, la ley admite la pequeña propiedad
y la industria a domicilio. Pero no hay en esto
más que una tolerancia precaria y temporal, pues
el campesino que explota la tierra por sí mismo,
no tiene libertad para optar por uno u otro régi­
men de economía. Se le concede el uso de la tie­
rra, mas con la emenaza de que podrá entregarse.
en cualquier momento a un sovkhoze o colecti-,
vidad.

Se ha hecho gran propaganda en torno al he­
cho de que la Constitución conceda al individuo
la propiedad de la casa habitación (habitación
pequeña o apartamento). La propiedad está es­
trictamente condicionada y subordinada, según
sea o no habitación personal. Nadie fuera del
Estado, posee el derecho de alquilar. Tendrá que
admitirse que semejantes disposiciones no son
muy favorables que digamos, respecto a la solu­
ción del problema del alojamiento. La reunión
de varios hogares, no ya sólo en un apartamento,
sino hasta en una misma pieza, es un hecho cons­
tante, lo ,cual no impide que el ES,tado siga apro­
vechándose de los inmuebles construídos por los
capitalistas.

En su Artículo 10, el proyecto reconoce el de­
recho' que tiene el ciudadano sobre el fruto de su
trabajo, sobre los utensilios domésticos, los ob­
jetos de su uso, los trajes, etc. ¡Hasta qué punto
se ha descendido cuando es preciso legislar sobre
tales puntos! El texto constitutivo llega hasta pre­
cisar que la propiedad de todos estos pequeños
menesteres de la vida doméstica, ,se halla "pro­
tegida" por'la ley. Y, sin embargo, obsérvese este
dato que proyecta bastante luz sobre la 'pretendi­
da protección de la ley: quien se haga culpable de
robo a la propiedad pública cae bajo pena de
muerte, en cambio quien llegue a cometer un ro­
bo, por muy, importante que sea, contra la pro­
piedad privada, no se expone sil10 a tres meses
de prisión.

Observemos por otra parte, que la Constitu­
ción staliniana se detiene en el socialismo sin
llegar al comunismo. La doctrina comunista pura
no para mientes en la calidad, naturaleza o fecun­
didad del trabajo; se pide a todos un esfuerzo
máximo: no se ofrece recompensar este esfuer­
zo; cada quien recibirá según sus necesidades.
En contraste con esto, el Artículo 12 de la Cons­
titución, después de repetir el conocido princi­
pio "quien no trabaja no come", añade: "A cada
uno según su capacidad; a cadfl uno según su
trabajo". El pueblo socialista es, uno; pero con
jerarquías.
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Quienes, con las bellezas de! paraí~o moscovi­
ta tratan de encandilar a sus desdichados votan­
tes, deberían, por lo menos, proporcionarles e?­
tos datos 11,línimos que derivan de indiscutibles
textos.

Tolerancia religiosa

J esucristcr-decían en 1848-es el primero de'
los sa'1'/.s-culotfes. Y existen cristianos, y aun ca­
tólicos, que repitiendo tal fórmula tratan de po­
nerla al día: Jesucristo resultaría haber' sido e!
primero de los bolcheviques. Tal doctrina parece
haber elicontrado adeptos .aun en las filas del
clero secular y regular. Como era natural, la
Santa Sede no tardó en llamarlos severamente a
la razón.

La nueva táctica preconizada por Moscú, con­
siste en no alarmar a los espíritus religiosos. En
un famoso discurso radiado la víspera de las elec­
ciones, el diputado comunista Thorez pronunció
estas palabras, que causaron la natural sensa­
ción: "A despecho de todo, no tendremos difi­
¡::ultad en reconocer que, entre nosotros, en Fran­
cia, a pesar de que hemos vivido días tormento­
sos y asistido a cambios profundos, por lo menos
no hemos asistido aún al renacimiento del anti­
clericalismo" .

He aquí la nueva fórmula de propaganda co­
munista, tal como s'e ha insertado en el Artículo
124: "Se reconoce a todos los ciudadanos la li­
bertad de practicar cultos religiosos, y la liber­
tad de propaganda antirreligiosa".

No _puede \1110 menos de sospechar si este ar­
tículo habrá sido redactado maliciosamente y con
ciertos propósitos ocultos: a los religiosos, la
práctica del culto sin propaganda: a los antireli­
giosos, absoluta libertad de propaganda. La par­
tida sería desigual. Pero sigamos.

Hay en el texto que estamos comentando una
ligera apariencia de tregua. No nos forjemos de­
masiadas ilusiones ...

No libertad,' simple tolerancia se concede a la
religión, No es sólo un simple matiz el que se­
para a ambas concepciones. La libertad es un'
derecho inherente a la naturaleza humana;' la
tolerancia es una simple concesión otorgada por
el poder a una actividad que se considera y juz­
ga perjudicial. Stalin considera la religión como
un mal. "El partido--dice-no puede permane­
cer neutral con respecto a la religión, pues la
retigión, es opuesta a la ciencia". Sin embargo,
Stalin ha tolerado que de acuerdo con sus deseos
su segunda mujer, al morir, no fuese científica­
mente incinerada, y hasta llegó a conceder que
fuese enterrada en un antiguo convento de re-
ligiosas. '

M. Radek, en un comentario publicado por
"Pravda", ha explicado perfectamente cuáles son
los límites y el espíritu de este régimen de sim­
ple tolerancia; la tolerancia se explica por el he­
cho de que no es posible realizar de golpe la
grandiosa obra que se proponen los soviets: "Te­
nemos todavía enormes tareas que realizar ...
Una lucha tenaz nos espera todavía; existen aun
gentes atrasadas que no han renunciado a sus
creencias religiosas por más que la religión haya
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sido siémpre un instrul1\ento de engaño y explo­
tación. .. El Estado tiene que mirar a estas gen­
tes con espíritu de tolerancia... El Estado so­
viético no permitirá a la Iglesia ejercer su in­
fluencia sobre la juventud de las escuelas". Pe­
ro aun cuando reconoce libertad para toda pro­
paganda antirreligiosa,- no admite en esta lucha
contra la Iglesia sino medios morales, intelec­
tuales, espirituales; no los atentados, ni las pri­
siones, ni la pena de muerte. Esta propaganda
antirreligiosa, abiertamente consagrada por la
Constitución rusa, es la que ha sido denunciada
por e! consejero federal Moota, en Ginebra; en
1934, con estas elocuentes palabras: "no tiene
precedente en los anales de! género humano, y
hundirá en luto y lágrimas a la cristiandad y, con
ella, a todos los hombres que creen en Dios e in~

vacan su justicia.
Quienes hayan vivido estos dieciocho ultimas

áños, y aun quienes sólo tomen en cuenta las ex­
periencias recientes', no encontrarán en verdad
nada tranquilizador en el texto de! proyecto bol­
chevique. En un país en donde todos los medios
para morirse de hambre se encuentran en manos
del 'Estado, es decir, de un partido político, hay
:razón para temer que la práctica de un culto,
aunque tolerado, sea n'lotivo suficiente para que­
dar separado de todas las actividades' económicas
y, en consecuencia, verse privado de toda posibi­
lidad para subvenit' a la propia existencia. La más
grave causa de inquietud 'constitúyela la existen­
cia,' en la hora actual, .de una formidable policía
política al senricio del partido y a la que leyes es­
peciales confieren el derecho de aplica¡; el destie­
rr'o" y aun la pena de muerte. M. Pellenc en su
libro "Las Mentiras de Moscú", afirma haber
visto, bajo éste régimen de tolerancia, a una jo­
ven que rezaba y entonaba cánticos religiosos con
encendido fervor y que, al salir de! mísero local
en que' los fieJes se hallaban reunidos, fue secues­
trada por dos personajes y desapareció sin que
su madre haya, averiguado jamás su paradero.

Los franceses de 1936, pueden oi-ar aún en los
templos en que se reunían sus antepasados del
tiempo de, San Luis, de Enrique IV y de Luis
XIV. La separación de la Iglesia y el Estado ha
dejado a los fieles los medios esenciales para
practicar la libertad que se les concediera. La
Constitución de Stalin enmudece sobre la cues­
tión de los edificios destinados al culto tradicio­
nq.l; pero el problema se aclara con los hechos si­
guientes: La catedral de San Salvador fue derri­
bada para levantar el mausoleo de Lenin, e infi-'
nidad de iglesias han sid'o transformadas en ca­
sas del pueblo. También bajo e! signo de! pabe­
llón oficial, tal como está descrito en el Artícu­
lo ,144, (tela roja que lleva en el ángulo supe­
roior cerca del mástil, la hoz y el martillo de oro)
es como se ha procedido a arrasar las iglesias,
ayer. e'n Asturias, hoy en toda España. y no di­
gamos nada de la suerte reservada a los minis­
tros" del culto,' más crue! que la que sufren los
inmuebles.

. La libertad individual

La prirúera' y '111ás natural de las libertades del
hombre 'es hi de su persona física: es la libertad
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locomotriz: que éste pueda ir y venir conforme a
su propia voluntad, instalarse aquí o allá, según le
plazca, entrar en un país o salir de él, cada vez
que quiera. La Constitución rusa no dice ni me­
dia palabra de estas cuestiones esenciales. Silen­
cio muy elocuente, sobre todo si no se ha olvida­
do el recuerdo de los desdichados que trata­
ban de ganar a nado la orilla humana, y que sir­
vieron de blanco, en medio del río a los vigilan­
tes de la frontera de su propio país. Solamente
con misión oficial puede salirse de Rusia. Si al­
guien consigue evadirse no podrá volver nunca.
Al ruso no se le dejan medios para que pueda
comparar su suerte con la de otros .pueblos. Ten­
dría que creer a pie juntillas, si llegaran a ase­
gurárselo, que no hay metropolitano en París, y
que únicamente la ciudad de Moscú puede enor­
gullecerse de esta democrática institución.
, La más temible amenaza de toda libertad es la

existencia de la Administración política del Esta­
do muy conocida ya bajo el nombre de GE­
PEU, este organismo, mencionado en los Ar­
tículos 61, 62 y 63 de la Constitución de! 6
de febrero de 1923 (o sea la que está actual­
mente en vigor, y que ha de ser reemplazada por
la Constitución staliniana) fue áeada por un de­
creto dél 6 de febrero de 1922., Posteriormente,
en decreto del 16 de octubre del mismo año, se
le concedió e! poder de aplicar la pena de muer­
te, y, en decreto de 3 de febrero de 1923, el de
condenar al destierro. Por supuesto tenía, y con­
serva aún e! derecho de hacer registros domici­
liarios, y de abrir la correspondencia. El proyec­
to constitutivo (Artículos 127 y 128) revela
'en este punto un deseo de transformación, pues
promete la inviolabilidad del domicilio y e! secre­
to de las correspondencias, ventajas ignoradas en
Rusia aun en tiempo de los Zares. Además, pro­
mete el principio esencial de lo que nuestros an­
tepasados de 1789 llamaron "seguridad" o garan­
tía contra e! arresto arbitrario. Nadie podrá ser
detenido sino mediante orden judicial. Regla ex­
celente; todo depende de su aplicación.

Se' ve hasta qüé punto es de importancia pri­
mOl'dial la organización judicial, problema que no
tiene en Francia todavía solución satisfactoria;
con todo, mejor es lo que tenemos que lo que e!
p-;oyecto ruso ofrece implantar.

La Constitución staliniana consagra todo sn
Capítulo IX, a la organización judicial; sobre las
bases que siguen: l;¡' Elección de jtteces. Las ju­
risdicciones supremas son elegidas por las asam­
bleas políticas, tanto en la Unión como en las
Repúblicas Federadas. Los tribunales populares
son elegidos mediante e!' sufragio universal di­
recto. 29 Carácter tew/'poral del mandato.. Los
jueces son elegidos por cinco años. El Procura­
dor General de la Unión permanece en funciones
durante 7 años. 3;¡' Principio del jurado popula:r,
adscrito a todas las jurisdicciones, para encami­
nar todos los asuntos.

Si se exceptúa la intervención de las asai11bleas
políticas en la elección de la magistratura, no
hay en todo esto nada de original': es una copia
de la organización establecida, en Francia por la'
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Constituyente, y que ha dado los más lamentables
resultados.

Si no se otorga a los jueces electos sino un
mandato' simplemente temporal, se les condena
por la misma· razón a simular una parodia de
justicia para asegurarse, en las próximas eleccio­
nes, la conservación del mezquino empleo. C011'
semejante organización la proclamación plató­
nica del principio, en sí mismo exce!ente-inde­
pendencia de la justicia (Art. 111), publicidad de
los debates, derecho del inculpado a su propia de­
fensa-viene a ser una especie de burla. Nuestros
amigos norteamericanos se admirarían sin duda si
comparásemos su civilización con la de Moscú.
y sin embargo, algunos de los Estados que com­
ponen la Unión, están. allí para mostrarnos cuál
puede ser e! espectáculo de una justicia puesta
al servicio de las causas eleétorales. En un país.
como el de Rusia es de temerse que la substitu­
ción de la justicia por la GEPEU equivalga' en
definitiva a poner en manos de los jueces las fun­
ciones de! verdugo.

La libertad de los intelectuales rusos

Un sujeto estimabilísimo, pastor protestante y
por añadidura ex-diputado moderado, ha saluda­
do con gran emoción, en un periódico regional, a
la Constitución:' staliniana, como un homenaje
rendido a los derechos de! hombre, y como un
retorno a la civilización occidental. No podemos
menos de ver en este saludo un candor dema­
siado evangéli<~o.

Pues se requiere, para formarse un juicio exac­
to del texto constitutivo, leerlo detenidamente y
ponerse a reflexionar un poco: "De acuerdo con
los intereses de los trabajadores, y a fin de for­
talecer e! régimen socialista, queda garantizada a
los ciudadanos: a) La libertad de expresión.
b) 'La libertad de prensa. c) La libertad de
reunión y de asamblea. d) La libertad de desfi­
lar y hacer manifestaciones por las calles. Estos
derechos son otorgados a los ciudadanos por el
Estado, y se ponen a disposición de los trabajado­
res y de sus organizaciones: las imprentas, los
almacenes de papel, los edificios públicos, las ca­
lles, las oficinas de correo, telégrafos y teléfo­
nos, y demás condiciones materiales necesarias
para el ejercicio de tales derechos".

No ha faltado por cierto quienes se queden
boquiabiertos ante la generosidad de tales dispo­
siciones, que significarían, según los comentaris­
tas oficiales, el reinado de la democracia más pu­
ra. Franceses hay que quisieran gozar de una
libertad como la de Rusia. Pero conviene no
dejarse engañar y ver las cosas más de cerca.

19 Estos derechos solamente se otorgan "en
interés de los trabajadores"; de donde resulta,
con toda evidencia, que cualquier doctrina que
aparezca como en contradicción con los intereses
de los trabajadores no podrá pedir la libertad de
que se trata. Ahora bien, ¿quién va a juzgar de
esta conformidad con los intereses de los trabaja­
dores? Evidentemente que el poder público. y ya
se verá adelante cuáles son los medios de que e! po­
der dispone..29 El objeto de las libertades que-
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da clara y debidamente delimitado: "a fin de re­
forzar el régimen socialista". En consecuencia,
no se tolerará crítica alguna contra el socialis­
mo. 39 Tal como el final del artículo tercero lo
recuerda, todos los medios necesarios para la ex­
presión del pensamiento, sin excepción, quedan
monopolizados por el Estado. Desde luego es el
Estado e! único poseedor del papel. Admitámos­
lo. Pero, además, el Estado es el único que pue­
de imprimir. Lo que ya es bastante más delica­
do. Admitamos todavía que el Estado pueda 'con­
sentir en dar a la imprenta cosas que no merezcan
su absoluta desaprobación. Con todo, no podemos
creer que acepte imprimir aquello que llegare a
desagradarle del todo. ¿ Cómo entonces,. podrá
existir la decantada libertad?

La libertad de prensa requiere un periódico,
una casa, un director, redactores, empleados y
hasta repartidores (lo que constituye una explo-;
tación, del trabajo ajeno). La libertad de prensa
supone, además de esto la posibilidad de adquirir
papel cuando y en la cantidad que se desee, y la
de imprimir, ya sea en imprenta propia y sin o
con empleados (nueva. forma de explotación del
trabajo ajeno). y es que la propiedad no es una
libertad cualquiera: es la primera de las liberta­
des y la que condiciona a t'od.as las demás.

El pensami~nto solament~ es libre en Rusia a
condición de que sea rojo, y ni aun esto basta,
pues se requiere que tenga la tonalidad impuesta
por el criterio oficial. Mirad, si no, como se ex­
presa un comunista, Víctor Serge, en la revista
"Espíritu": "El pensamiento queda reducido, sin
excepción posible a repetir todo lo que dice uno
sólo. Se ve, así, que la historia va siendo adaptada
cada año, y de la misma manera las enciclope­
dias, y de la misma manera las bibliotecas para ...
poner la ciencia al servicio de la agitación del
momento; hacerla denunciar a la Sociedad de las
Naciones como un instrumento de! imperialismo
anglo-francés, a trueque de presentarla mañana
como un instrumento de paz y de progreso hu­
mano. .. Así, también hemos visto a Gorki rec­
tificar sus recuerdos sobre Lenín para hacer de­
cir a Lenín, en la última edición, exactamente
lo contrario de lo que había dicho en la primera.
La literatura es dirigida hasta en sus menores
manifestaciones". Existe un abismo entre este sis­
tema actualmente en vigor y la verdadera inde­
pendencia del pensamiento. La Constitución sta­
liniana no llega a franquear por cierto ese abismo.

En cambio, todos estos fantasmales derechos
de los ciudadanos tienen una contrapartida de
deberes muy reales: "todo ciudadano, dice el ar­
tículo 130, se halla obligado a respetar la ley, a
observar estricta disciplina en el trabajo, a cum­
plir honradamente con sus deberes sociales", no
existe el derecho de huelga. Sería considerarlo
como un atentado contra la propiedad comunal
socialista. Quien lo promoviese sería considerado
como enemigo del pueblo y sancionado con pena
de muerte. Existe en la Rusia soviética una apa­
riencia de orden que ha podido seducir a hom­
bres como Duhamel (momentánea.mente), como
a Andrés Gide-y, últimamente a ciertos repre­
sentantes de la banca y de la gran industria-o Mas
no es, por cierto, este orden sancionado bajo
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las más terribles penas el que los comunistas fran­
ceses presentan a los ojos de sus conciudadanos.

Tras los deberes sociales, la Constitución sta­
liniana proclama rotundamente los deberes hacia
la patria: "el perjuiCio causado al poder militar
del Estado, e! espionaje en favor, de un gobierno
extranjero, serán castigados con todo el rigor de
la ley, como e! más grande de los crímenes".

Consecuencia inmediata y forzosa de esta doc­
trina, es el servicio militar, general y obligatorio
"deber de honor para todo ciudadano". Excelen­
tes principios, que, por cierto, los adictos a Mos­
cú deberían apresurarse a divulgar en Francia.
Hasta podrían añadir que en la consulta que se
hizo a seten,ta millones de rusos sobre el parti­
cular, no hubo una sola protesta contra la im­
plantación de! servicio militar obligatorio. Las
objeciones se quedan para los países que están
fuera del vasto criterio ruso. En Rusia, apenas
si un grupo de obreros de la fábrica de Voronege
se atrevió a hácer la tímida observación de que
la 'palabra servicio recuerda e! pasado y que, qui­
zá, convendría cambiarla por la expresión: "De'-
ber obligatorio". ,

Debe añadirse que en Rusia, de hecho, e! ser­
vicio militar dura dos años; que existe constan­
temente millón y medio de hombres en pie de
guerra, con diez millones de reservas y treinta mi­
llones de movilizables. ¿ Qué fuerza, tiene esta
masa? Ello dependerá de la moral, de la instruc­
ción, del armamento, de las comunicaciones. Lo im­
pbrtimte para nosotros, por el momento, es señalar
el 11echo del acuartelamiento, de este pueblo.

Se ha hecho, sin embargo, notar que si e! pue­
blo ruso es militarista no puede, en cambio, de­
c:irse que sea guerrero. En efecto, la Constitu­
ción suprime pura y simplemente e! der~cho de
declarar la guerra. Esta prerrogativa no pertene­
ce ni al Consej'o, ni al pi'esidium, ni a persona
alguna del país. El Consejo sólo puede hacer
constatar que el país está siendo atacado y que
debe repelerse li,invasión, De esta manera, dicen
los c6mentaristas oficiales, la Constitución se con­
vierte en un instrumento de paz mundial. ,

Adviértase, por consiguiente, que si e! Pacto
llega a ser violado, y si la Sociedad de las Na­
ciones ordena sanciones contra el agres'or, los so­
viets están constitucionalmente incapacitados para
cumplir sus deberes respecto del Convenio, ¿ pero
es que hay alguien que espera ver cumplido este
Convenio?) .

Si las tropas alemanas llegasen a franquear el
Rhin e invadiesen a Francia, nosotros los fran­
ceses deberíamos, en virtud del pacto franco-so­
viético, a~udir a Moscú, Pero de allá nos res­
ponderían: "imposible, lo deploramos infinita­
mente. Pero nuestra Constitución retiene a mies­
tras soldados". ¿ Será, entonces, este pacto el más
peligroso ele los engaños? Por nuestra parte, así
lo hemos creído siempre.
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NOTAS

Prosiguiendo la publicación de las Biografías
Populares, editadas por la Universidad Nacional,
en los últimos días salió a luz un trabajo sobre Pe­
dro de Gante, firmado por la señorita Profa. Paula
Alegría. Este estudio está 'basado en el del DI'.
Ezequiel A. Chávez sobre el propio Pedro de Gan­
te, con un sentido de divulgación y para poner al
alcance de las masas los textos de las obras poco
difundidas, pero no por eso menos merecedoras
de ser conocidas por aquellos sectores a cuyo ser­
vicio social se encuentra la Universidad de México.

Con motivo de nuestro concurso ele Ensayos y
Cuentos hemos estado recibiendo distintos trabajos
en respuesta a nuestra convocatoria. En el pre­
sente mes ha merecido los honores del premio, el
cuento titulado: "El Balahna", de "La Tradición
Zapoteca en el Istmo de Tehuantepec", firmado
por Leokay Rigardory. Por falta de espacio no
aparece pu,blicado en este número, por 10 cual será
dado a conocer, en ,el del mes próximo,

Si en la sección de Cuentos hemos tenido la
satisfacción de otorgar Ul). premio, no podemos
proceder de la misma, manera en relación con los
Ensayos que se nos han remitido para los efecto')
de nuestro Concurso. En esta nota queremos e1~'

hartar a nuestros concursantes ensayistas para
que intenten trabajos dignos de la Revista UNI­
VERSIDAD, pues de otra manera nos veremos
en la penosa decisión de declarar desierto nuestro
Concurso, por lo que a Ensayos se refiere, como
hasta la fecha ha sucedido.

Sabemos que. suscriptores de esta Revista

gratuita, UNÍVERSIDAD, han dejado de

recibir, por motivos que ignoramos, algunos

de los números que van~publicados.

Suplicamos a estas personas que se sirvan

dar el correspondiente aviso-aclarando des­

de luego su nombre y dirección-al Servicio

Editorial de la Universidad Nacional de Mé­

.erico. Calle de Bolivia, número 17, Mexico,

D. P., a fin de indagar la causa de la defi­

ciencia y corregirla cuanto antes, si está en

nuestra mano.

Por nuestra parte, ya nos hemos dirigido

sobre el particular al señor Director General

de Correos, y estamos seguros de que con­

taremos con su colaboración muy eficaz.
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sENEAM G·
La Arquitectura Colonial Mexicana del Siglo XVI

(Los Estilos Medievales: El Gótico-Franciscano)

1

La arquitectura colon·ial mexicana de la primera épo­
ca del Siglo XVI. lleva el sello distintivo de los estilos
medievales que agonizaban en Europa. Los primeros cons­
tructores. ·franciscanos y dominicos. las dos órdenes mendi­
cantes de. más pura extracción medieval. hicieron per­
vivir un sentimiento gótico que en ellos era todavía algo
vivo y permanente. No es de difícil explicación el que
México -que por su capacidad económica y cultural
estaba muy por en·cima de todo el resto de América­
sea e! único país del nuevo continente que conserve estos
cuadros medios; para ello hemos de recurrir forzosamente
a explicar que e! primer arte mexicano. de la más pura
extracción popular. no podía entender los estilos del Re­
nacimiento que apenas empezaba a remozar las capas
minoritarias de las ciudades europeas.

Cuando se comienzan a construir los monasterios e
iglesias -que la ciudad de México perdió al reconstruir­
los. pero que se conservan en algunas provincias por
su natural estancamiento. en Pue1;>la. Oaxaca. Estado de
Méxit:o. etc.- se hribo de recurrir necesaria. fatalmente.
al indígena que de esta manera imprimió características
especiales a este estilo.

Hoy día ya no es una novedad para nadie la existen­
cía de construcciones con restos Góticos y aún ·Romác

nicos en México. El crítico Mitchel. los estudios de
Toussaint. García Granados y Mac Grégor. han. escla­
recido suficientemente este problema de la arquitectura
mexicana.

Estos estilos. bárbaramente llamados primitivos. deno­
minación despectiva en e! academismo ,tradicional. hoy

los hemos rebautizado.· aunque arbitrariamente. con el

nombre de gótico- franciscano. haciéndolo extensivo aún
al dominico. En ellos sobrevive el impulso ascensional
de! Gótico. el alargamiento anhelante que. se íncrusta en
los espacios. como dice Worringer; hay en sus bóvedas
la específica cr~cería de las nervaduras ojivales; los ~a­
piteles de las columnas. como en Huejotzingo. no per­
tenecen a ningu no de los órdenes clásicos; sus imágenes.
sin realismo alguno. como en la imagen 'orante de Cal­
pan. sólo quieren expresar religiosidad; sus fachadas. como
en Yecapixtla. conservan rose rones ojivales; el tallado
de sus retablos y columnas frecuentemente empotradas.
como en Tlalmanalco. se decoran con .los motivos eXU­

berantes' de la alta Edad Media; sus fachadas rematan en
almenas o en florones; y. los patios monacales. con
piedras amontonadas durante dos o más generaciones.. se
encuentran cubiertos en sus muros por pinturas al fresco
de un flamenco primitivismo.

En el siglo XVI la Nueva España presenta. en su
marcha militante y total. como Iglesia y tomo Estado.
el aspecto específico de la Edad Media. así en la poesía
como en el teatro. así en la Filosofía como en la orga­
nización social. Hay que advertir a este respecto que su
mejor expresión filosófica. entronizada por Fray Alonso.
es la más pura Escolástica; que su teatro 10 fue el de
Eslava y el de los Autos Sacramentales; que _su orga­
nización cívica la fue la del Ayuntamiento; que .su
organizaclOn en e! trabajo fue e! viejo gremio; que su
organización social en la provincia fue la encomienda.
un remozado y 'encu bierto feudalismo.

SAI.VADOR TOSCANO

SATURNINO HERRAN
El más joven de· este grupo (e! de los discipulos de

Fabrés) fue Saturnino Herrán. Había nacido en Aguasca­
lientes el año de 1888. de familia europea por su abolen­
go. Había hecho su edúcación imperfectamente por la tem­
prana muerte de su padre y había ·llegado a México car­
gado de miseria y de inquietudes. Su voluntad artística
logró sobrepujar las necesidades que 10 espoleaban. y
con pequeño empleos. ora oficiales. ora de conocidos y
paisanos logró concluir sus estudios.

•Pero cuando Herrán descubre el arte de Zuloaga. arte
con profundídad de selva y con reciedumbre de montaña.
puede decirse que encuentra una orientación de su es'pí­
ritu. Muchas razones había para esto. Veía en Zuloaga
el artista rebelde que. despreciando los caprichos de la
moda en el arte. no vacila en constituirse continuador de
la gran tradición pictórica. español continuador de Ve­
lázquez y del Greco.'

•Una de las más interesantes modalidades del arte de

Herrán es el amor a México. al México popular y típico.

y al México legendario. colonial y prehispánico. La pro-

vincia le daba su tradicionalismo monástico. tan austero
como ·en tiempos del virreinato. vivo en las costumbres
maternas. Caldeaba· su san'gre el fuego hispano que se
delataba hasta en sus bromas picantes y oportunas. Pero
la tristeza india pesaba sobre él con la .fuerza de la
fatalidad, como veneno diluído en la linfa de sus venas.

Sea por' las condiciones que he mencionado. sea por
pura intuición. Herrán ha logrado no sólo dar el arte
más. mexicano que ha habido. puesto que en él viven
en integridad todas las inquietudes y fuerzas latentes.
sino marcar el derrotero que ·ha de seguir el mexicanismo
en arte cuando quiera ser algo más que pasatiempo deco­
rativo. Herrán ve y pinta; su buen gusto le impide ver
10 rídículo y 10 feo. y su sentido plástíco conduce la
obra. Quien encuentreennoblecído el México de Herrán.
i cuídese. no sea sus ojos los que hayan naCido plebeyos! .
Si tomamos su obra mexicanista veremos cuánto hay en
ella de ideas fecundas. de impulsos benéficos que se lanzan
en busca de intérpretes.. haciendo obra de profundo na­
cionalismo. sin ademanes. sin alardes. como cosa predes­
tinada. necesaria. (De "Saturnino Herrán· y su Obra".)

MANUEL TOUSSAINT



1 M A G E N E s

ARQUITECTURA COLONIAL
MEXICANA DEL SIGLO XVI

(LOS ESTILOS MEDIEVALES: EL GOTICO • FRANCISCANO)

Huejotzingo, Pue.

Ye-capixtla, Mor.

Yuriria, Gto.

Tlalmanalco, Méx .

•

.SATURNINO HERRAN

El Quetzal

El Molino de Vidrio

La Criolla de la Mantilla

L a O f r e n d a

•

ED ICIONES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL



FOTOGRAFlAS DEL ARCHIVO

DE MONU~IENTOSCOLONIALES



A b s i d e

Huejolzingo, Pue.



Fachada

Yecapixtla, Mor.



Convento

Yuriria, Gto.



Capilla Abierta

Tlalmanalco, Méx.



El Q u e t z a l

SATURNINO· HERRAN



El Molino de Vidrio

SATURNINO HERRAN



La Criolla de la Mantilla

La Ofrenda

SATURNINO HERRAN



EL GRANO

EN LA ESPIGA
•

LA VUELTA AL HOMBRE
No obstante 'que nuestro tiempo registra entre
sus características los tan formidables fenómenos

',de los derrumbamientos de las formas, y hace
patente la vaciedad de tantos enunciados, su pun­
to de definición parece ser el de una gran espiri­
tualidad. Espiritualidad de! hombre que, con todq
lealtad, sabe sacar de sí e! valor indispensable, no '
sólo para saberse solitario en la vastedad de una
civilización que él mismo califica ineficaz, sino,
igualmente, para sostenerse a sí propio, sin ceder
al horror del vacío, dejándose llevar, antes bien,
y reaccionando, de! innato impulso creador (re­
creador) y en el cual toda alma auténtica en­
cuentra su mayor alegría, es decir, su recreo.
Los signos, pues, bajo los cuales se pretendía re­
presentarnos nuestro tiempo, se alteran un poco,
y en este sentido, las llamadas al pesimismo prue­
ban más bien como toques de atención a la fuer­
za del hombre: que éste sabrá a su debido marco
lidiar con tales depresiones, y, tras la lucha, ele­
varse a las más luminosas alturas.

Por de pronto, el alma de los conglomerados
deberá estar' alerta. Se intenta, históricamente
hablando, la prosecusión creadora del espíritu, y,
en una menor cuantía, el sostenimiento de las
obras que ocuparon a tal espíritu, el cual, lle­
gado el caso, y sieñ1pre que no veamos de su ago­
tamiento, plasmará otras no solamentl:l iguales,
sino superiores, puesto que los problemas de la
humanidad así lo requieren. Lo fundamental, en­
tonces,. es superar la letra, no quedarnos en los
enunciaqos, saltar sobre los símbolos y partiei~

Por V1CENTE MAGDALENO

par de todas las modalidades de! fuego que supo
plasmarlos. Es decir, mirarnos en el espíritu
creador, sentirnos cercanos o en e! propio centro
de su fuente y constatar toda palabra en e!
hombre mismo.

De no ser así,' el espíritu, que es eterno, par­
ticiparía de la suerte de las cosas por él creadas,
o sea, de la muerte.

i El hombre vuelve al hombre! En los finales
de los ciclos se sabe él, en efecto, aparecer con
una mayor plasticidad, tal y. como el nóumeno
entrevisto de todas las filosofías, y dice de su
actitud ante la adversidad y las derI:\oliciones,
alzándose, finalmente, como un símbolo vivo an­
te los pósteros: héroe, genio o semidiós de nue­
vos mitos y ordenaciones subsecuentes.

Tal parece ser, en efecto, el derrotero que to­
man los acontecimientos de la historia. Y, así, la
vuelta al hombre no implica, como pudieran su­
ponerlo los sutiles, el necesario quedarnos en el
pobre egoísmo que padecemos en el día. Lo con­
trario es la verdad. Pues el hombre, más cerca
de sí que nunca, y libre ya de las valoraciones
que endiosaron su engañosa libertad y le ataron
más bien a las bajas pasiones de los' otros, sen­
tirá de esta suerte más ligado su destino al de
los hombres todos en lo fundamental, pudiendo
así decir de conducir su ación a la participación
de los totales esfuerzos, conservando para sí, úni-
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Sed de Totalidad

El escritor espafíol EUGENIO 'D'ORS, cuya
colabomción ge:núosa al espíritu de solü.laridad de
los pueblos de habla hispá¡iica se ha man'ifestado
en l~ espeCial comprensió"-n con que .el autor ahonda
ú¡ el sentido de lds tareas de nuestras gentes, halla
marco para decir su esencial pala~ra, en las nue­
vas prédicas de la cultura. La voz de D'Ors dice
así, en todas sus publicaciones, no solamente en
los fragmentos que siguen, del afán de superar
el mero especiaüs11!tO que tan bt¡en campo encuen­
tra en nuestro tiempo, y el cual no pretende en
forma única encadenar al h01nbre en lo material,
sino reducirlo paralela111,ente en lo espiritual.

H E aquí, un periódico de lucha social, socialista,
sindicalista. ¿Vamo~ a leerlo? ¿ Probemos de leer­
lo? A los pocos m'inutos,' y a menos de especial
interés utilitario o de estudio" el periódico socia­
lista, sindicalista, nos cae de las manos.

¿ Por qué esto? ¿ Porque nos ofende? No; por­
que nos aburre. Este rápido despego no .es cosa
únicamente del intelectual. La pasa lo mIsmo al
obrero, a quien el periódico concretamente se diri­
ge. Le pasa lo mismo, porque el periódico es mo­
nográfico; porque cae en la equivocación de ser'
monogrMico, y, sordo a las palpitaciones más vigo­
rosas de la vida espiritual, olvidado de los proble­
mas permanentes y de los ideales eternos, cíñese
a tratar de aquello que, con una estrechez mental
inícua, suele llamarse "cuestiones obreras".

Signific,!- una torpe calumnia a la naturaleza
humana descoI1ocer la emocionante, la inagotable
sed de totalidad que hay en ella, en cualquier mo­
mento y situación, o prescindir de satisfacer aqué-

camente, y como hombre integral, su libertad in:
terior. j Sociedad e individuo perfectamente con­
jugados, sin la amenaza de la anormalidad del
predominio de ninguno de ambos!

Tal el mensaje. El espíritu precisa estar libre
de las cargas inútiles y habla de la operación del
cambio, una vez contemplado el incendio de sú
casa ancestral, a regiones más luminosas, y sien-
te ya la alegría del trasplante. .

El hombre, de hoy en lo próximo, no deberá
adorar las cosas ni quedarse en lo transitorio, así
sean las tesis más altas las que intent,en detener­
le, sino continuar adelante y saltar con el espí­
ritu, rumbo a las nuevas edificaciones. Toda voz,
en nuestra hora, de liberación auténtica, torna­
rá a hablar de dar al César lo que es del César,
aspirando, parejamente, a' la superación de sí,
para ver de olvidar todo dogmatis~o. j La ,hi~­

toria insiste en ofrecer una oportumdad a la lI­
bertad efectiva-es decir, interior, creadora-del
hombre, y éste únicamente podrá decidir de su
aceptación o su rechazo I

lla. j Estrecha y limitada es la pobre vida de cada
hombre; ceñida por las fatalidades del estado so­
cial y por copia de otras fatalidades todavía. Pe­
ro ahí está el ensueño, el ensueño consolador. Y
siempre una lectura es una manera de ensueño.

Pedagogos inhábiles escriben pacientemente pa­
ra los niños libros de imitado balbuceo, en, que
se trata de niños. "Así-piensan-, aquellos pon­
drán en.la lectura interés". Llegan a los niños, y
lo primero que hallan en la lectura es fastidio.
Mientras tanto, su imaginación vuela a imaginar
aventuras de soldados, de bandoleros o de explo­
radores. Y si el antipedagogógico, si el providen­
cial azar hace caer en sus manos la Odisea, se em­
briagan-literalmente se embriagan-de Homero.

Escritores miopes escriben libros para los cam­
pesinos. Les hahlan ele la tierra,. de las cosas el~

la tierra, de los intereses de la tIerra ... y aqUl
está Juan Labrador, junto al fuego lar, cabalgán­
dale en las narices unas fuertes gafas de plata.
Aquí está Juan y lec un libro. que se llama a,sí:
Pluralidad de los ¡-nundos habttados. i PretendJan
que no supiese más que de la tierra, y a él el
cielo mismo ya le parece estrecho!

y acontece que se funda un diario socialista.
y al hombre que ha pasado once horas en ·una
fábrica, y tres preparando una huelga, y vienti­
cuatro rumiando la miseria o soñando la miseria,
le quieren hablar únicamente de miseria, de huel­
ga, de fábrica. .. Entonces él, si es de buena fe
todavía, se suscribe tal vez, pensando que así cum­
ple una obligación. Pero el papel, apenas reci­
bido, es dejado de lado para leerle "cuando I}aya
vagar"; y el hombre toma diez céntimos, si los
tiene, y llégase a un kiosco para comparar, con
pretexto de Novela corta o de Colección selecta,
cualquier narración decadente ele' aristocracia pu­
trefacta ...

De poca penetración psicológica da muestra Ro­
main Rolland cuando, en un pasaje del Jean Chris­
tophe, alude, como con extrañeza y mal humor"
al gusto que los elementos de la "Universidad po­
pular del faubourg Saint-Antoine" mostraban por
la poesía simbolista y quintaesenciada. Al escri­
bir esto el escritor ilustre ¿ no respiraría tal vez
por la herida? El, en sus mocedades, había pensa­
do, preelicado, iniciado un "Teatro del pueblo".
Argumentos épicos, tramas sencillas, pasiones ele­
mentales y universalmente humanas, fuerte clari­
dad'... -fracaso completo. Los ebanistas, los meta~
listas, los carpinteros, los acarreadores, desertaban
para irse a escuchar en la Universidad popular del
faubourg un recital de L'aprés-midi d'un faune.

'Y tal vez si se quedaban en la Universidad del
foubourg era por dificultad económica de llegar
a la Comedia Francesa a ver las comedias de M:
Laveci~n, que por entonces debían estar a la mo­
da ...

"i Peuple vous 1ne'me !", le decía, picado, a un
amigo ele J ean Christophe el obrero que él quería
catequizar. Sin duda descubrimos en esta palabra
una vanidad y una vidriosidad muy pintorescas.
¿ Pero no es ella, a la vez, algo más profundo?
¿ No encontramos ahí una, nueva manifestación
enternecedora de la sed de totalidad que nos con­
sume a todos-al obrero que gusta del arte de­
cadente, como al rentista que se obliga a ciertas
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formas de rudo trabajo, así las del coleccionismo
y las mil variedades de snobümo-, no melios
que en el sombrero de copa del caciquillo, o en el
deliquio de rusticidad de un cortesano versallesco?

Pero es imposible multiplicar las tentaciones y
mtiltiplicar los disfraces; las profesiones, no. El
limitado a una profesión, esclavo es de su profe­
sión. Sólo puede apagarle su deseo de ser comple­
to, su sed de totalidad, la Inteligencia. Y la Inteli­
gencia tendrá función, y la grandeza de la inteli­
gencia está allí, mientras que el alma de los hom- .
bres y los ojos de los hombres puedan volverse de
Poniente a Levante y de Norte a Sur, y acariciar
todas las remotas lejanías, y adivinar algo, un poco
más allá que las remotas lejanías ...

El Sentido Hispánico de la
Universidad Nacional

Por el Abog. LUIS CHICO GOERNE

El siguiente discurso fue pronunciado por el 11:­
cenciado LUIS CHICO GOERNE, Rector de la
U1Jiversidad Nacional de México, con motivo de
la ceremonia solemne de 1:naugumción de los Cur­
sos de Historia de Espaíia e Histon:a de América,
recientemente establecidos en la Facultad de Fi­
losofía y Estudios Superiores.

AL inaugurar hoy la Universidad de México sus
cátedras conexas de Historia de América y Es­
paña, cumple con un deber por largo tiempo apla­
zado.

Con este acto la Universidad recon0ce oficial­
mente la honda significación de la cultura his­
pana en el espíritu de nuestra patria.

Modesta ceremonia la de este día pero grande
a un mismo tiempo por su contenido preñado de
ansias de acercamiento y de amor, en un iilstan­
te en que el mundo se destroza sin piedad, en que
se perfila ante los hombres la curva amenazante
de la gran tragedia.

De la tragedia que no es tan sólo la matanza
ni la barricada en que las ideas políticas se dis­
putan la organización de las sociedades nuevas,
sino algo más alto que eso: el debate cultural
entre dos actitudes humanas frente al Universo
y frente a la Vida.

La Universidad Mexicana, al declarar expre­
samente en esta hora su ascendencia latina y den­
tro de la latinidad española, toma su puesto en
el debate en plena luz, sin vacilaciones, sin co­
bardías.

Pudo España en el tiempo que ya dejamos
camino atrás, vivir obscura y olvidada en algún
pequeño rincón de nuestro espíritu; pudo enton­
ces StL voz sonar en nuestros oídos, allá en la
lejanía y apenas en sordina.

En aquel mundo, superficial de objetividacles
y de fórmula, en aquel paisaje mental que no
sun;:aba otra carretera que la carretera trazada
por los pueblos poderosos y en donde no había
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otra estación de' descanso ni otro ideal que el
ideal de los fuertes como paradigma impuesto
a los débiles, la hispanidad no tenía frase alguna
que decir a nuestra América.

Allá fue ella, fuimos nosotros de espaldas al
llamado clarividente de Vasconcelos, tras de las
actitudes y tras del pensamiento de los amos del
mundo, de los señores de la técnica y de la cien­
cia; allá fuimos por camino extraño y hostil de­
jando en la marcha grandes trozos del alma y
también enormes pedazos del cuerpo.

Triste peregrinación fue la nue tra de via­
jeros en retraso y mutilados hacia rumbos des­
conocidos. Pero el viaje ha concluido: el siglo
XX rebelde, inconforme, marca un nuevo vér­
tice en la historia humana, destruye el universo
exteriorista del pasado y se da a la tarea de cons­
truir otro mundo desde sus cimientos; un mundo
auténticamente humano, interior, subjetivo, pro­
fundo.

Es el revolucionario de la física de hoy, que
rompe la muralla mística que construyó su an­
tecesor en derredor de la profundidad atómica,
para entregarnos, con la entraña del átomo, todo
un sistema sideral.

Es el biólogo contemporáneo que busca en el
plan, en el fin íntimo y misterioso de cada ser
la explicación integral de la vida.

Es el psicólogo que enfrenta la profundidad del
inconsciente a la superficialidad de la conciencia.

Es el sociólogo que ya no ve una sola ruta
abierta al progreso de la humanidad entera, que
indaga, por el contrario, sobre las trayectorias
interiores de cada pueblo.

Es el músico, el escultor, el pintor, el artista
en fin que ya ha dejado de pensar en la línea,
en la forma, el'l la: superficie o en el ademán
para entregar su obra por entero a un hondo
fragmento de la tragedia contemporánea.

Hora de liberación la nuestra, en que desenga­
ñados los hombres de la técnica racional y egoís­
ta que justificó todas las opresiones y todas las
esclavitudes, que marcó una línea férrea al andar
de todos los pueblos, a la zaga de los poderosos,
abre ahora, por fin, para los débiles el venero
fecundo de sus propios espíritus.

México oyó el llamado del pensamiento con­
temporáneo hacia lo interno, hacia lo íntimo, co­
mo una clarinada de esperanza; al fin podía
abandonar senderos extraños, al fin podía cons­
truir su vida con su misma carne.

y empezó su obra de autenticidad, de dignifi­
cación de sus valores; pero el empezarla se en­
contró a España a mitad del corazón.

:Un bosque de cúpulas azules, un idioma que
suena a musica en el oído y a sinfonía en el
alma, una canción que acaricia, una raza que
frente al hermetismo altivo del sajón, abre de
par en par sus brazos en la humildad de su
mestizaje universal a todos los pueblos de la tie­
rra, un ser, en suma, cruzado en todas direccio­
nes por veredas españolas.

Por eso la. inauguración de hoy tiene un alto
sentido, porque al entregar estos dos diplomas a
un ilustre americanista y a un hispanista ilustre,
México repara un olvido y México, además, vi­
ve su tiempo.
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El Filósofo Francés
Henri Bergson
Por FRANCISCO GARCIA CALDERON

Francisco Carcía Calderón es uno de los pensa­
dores de· la. América Espaíiola más bien· infor­
mados y de mayor seriedad intelectual. De un
estudio SttYo, escrito en el estilo amable y claro
del gran escritor peruano, entresacamos las si­
guie,ntes apreciaciones acerca del filósofo Enri­
que Bergson. Bergson .constituye una de las fi­
guras más relevantes del pensamiento filosófico
de todos los tiempos. La influenáa del bergsonis­
1110 en los ambientes contemporáneos ha sido muy
considerable, significando una de las fuerzas que
más poderosamente han contribuído a enjuiciar
al intelectualismo positivista sostenido por el gran·
filósofo Aug~tsto Comte, durante la primera mi­
tad del siglo pasado. En la actualidad el positivis­
mo se encuentra filosóficamente ya en descré­
dito.

B ERGSON es el primer metafísico de Europa.
Así se piensa aquí en los círculos. filosóficos; así
me lo decía, en una reunión de profesores y sa­
bios, un anciano muy simpático, Georges Sorel,
el defensor del "marxismo" en Francia, el socia­
lista convencido y teórico. La influencia de Berg­
son se extiende en Francia, en Estados Unidos,
en Europa, sobre las nuevas generaciones, con
extraordinario poder sugestivo, con ardor de pro­
selismo. Fouillée ya agobiado por la inaudita la­
bor de una vida gloriosa, deja el cetro metafí­
sico a este hombre, que, en tres volúmenes, ha
transf01'mado el pensamiento contemporáneo.

Vive en Auteuil, barrio poético de lindas vi­
llas, el gran profesor. Pero no es allí un soli­
tario, alejado del tumulto urbano, para pensar
libremente. Enseña en el Colegio de Francia, es
miembro del Instituto, se asocia al movimiento
de las ideas, a la florescencia de nuevas juventu­
des, al pensamiento et<:tranjero; al arte universal.
Medita, a la manera platónica, en una villa siem­
pre bella, severa con la desnudez invernal de los
árboles oscurecidos; riente, amorosa, en otoño,
en primavera, bajo la caricia del ambiente puro,
bajo el toque franco del sol. Allí 10 he conocido,
y en tantas conversaciones sobre cosas graves,
sobre cosas inquietantes, he sentido el placer de
admirar, que es lo único que da valor a la vida,
y que nos levanta sobre las puerilidades del ego­
tismo y las miserias de la lucha humana.

Se puede decir de Bergson que es un hombre
sugestivo: lo es en sus charlas, lo es en la cá­
tedra; tiene un don verbal prodigioso. Habla
con esa elocuencia, hecha de vida interior, de
rumor de ideas, de calor de alma, que persuade
y conquista, sin esfuerzo, sin reserva. Con el sen­
tir de Pascal, buscáis en él al profesor, al filó­
sofo, y encontráis al hombre. j Y qué palabra la
suya tan preciosa, tan artística! Cada lección es
una harmonía; las frases van sucediéndose, obe-
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dientes a un ritmo interior. Yo 10 he oído en ~l
Colegio de Francia, exponer a Spencer, exponer
a James, como psicólogo o como metafísico; y no
creo que se pueda revivir, con tal brío, con tal
superioridad mental, el pensamiento ajeno. Se
le sigue con pasión, en una hora de intensos go­
ces espirituales. Se establece entre maestro y
discípulo la cadena magnética· de que habla Pla­
tón; se corresponden en todos los oyentes las
mismas vibraciones cerebrales; la idea pura, el
esfuerzo dialéctico, la suprema síntesis, adquie­
ren calor vital, y estalla un aplauso convencido,
unánime, cuando calla ese hombre que ha levanta­
do a sus discípulos sobre lo individual y 10 efí­
mero en sublime viaje inolvidable.

Este año comenta Bergson las grandes tesis
de la psicCllogía de Spencer. Ultimamente, le
ví criticar la célebre teoría del origen del cono­
cimiento, en Spencer, no sólo con argumentos
de psicólogo, sino de biólogo; discutiendo la fa­
talidad de la herencia de cualidades adquiridas,
recordando la distinción de Weissmann, entre
el plasma y el soma; reduciendo a justos tér­
minos la pregonada experiencia de la raza, base
del evolucionismo. También explica Bergson, en
otra hora, admirablemente, con originalidad pro­
funda, las doctrinas sobre el sentimiento del es­
fuerzo, desde Maine de Biran hasta William
James.

La originalidad del filósofo francés está en
una nueva posición del problema filosófico; él
abandona el intelectualismo clásico, el espiritua­
lismo incoloro, el positivismo . científico,· para
buscar en la intuición psicológica, en el rol de la
imaginación y del sentimiento, en la experiencia
interior, interpretada íntimamente, subjetiva­
mente, fuera de las categorías kantianas, la base
de una nueva doctrina metafísica. Ni el análisis
de Condillac, ni la crítica de Bain o de Hamilton
o de Hume agotan el contenido de la vida in­
terior. Sensualistas e idealistas han. aplicado a
su obra un criterio especial, analítico, lógico,
mecánico. Han visto las cosas por fuera, con
imágenes y comparaciones del mundo exterior;
han querido introducir lo discontínuo en lo. con­
tinuo, lo homogéneo en lo heterogéneo, la cau­
salidad mecánica en la originalidad interior. Se
impone, pues, una nueva filosofía, separada del
espacio; que comprenda y explique el devenir
en el tiempo no como con!raposición de partes
materiales, sino como indetenninada sucesión de
fenómenos que tienen una lógica propia, donde
no puede regir la identidad absoluta del viejo
Parménides.

Fácil es descubrir en tal germen consecuencias
de alto valor filosófico. Bergson ha hablado del
yo profundo, en que se revela libertad, dr la
memoria pura, opuesta a la memoria espacial
y a la memoria-imagen. Sus doctrinas soh la
consagración de un nuevo idealismo, no lógico, co­
mo el de Hegel, sino psíquico, interior, fundado
en los datos inmediatos de la conciencia. En su
ingeniosísimo libro sobre la risa, Bergsón ha
probado que el sentimiento de lo cómico nace
del contraste percibido entre el automatismo de
una acción, de un gesto, de una situación, y la
idea de espontaneidad de la vida, que todos en--
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Sin ninguna limitación partidista, y después de
frecuentes viajes -encuentros con el alma de Es­
paña-el fino espíritu de HAVELLOCK ELLIS
produjo un- profundo y noble libro consagrado a su

te, elocuentemente, de estos problemas, se siente
la impresión de quien ha llegado a una cumbre,
desde la cual se contempla la novedad de los ho­
rizontes desconocidos. Y se admira, sobre todo,
la fuerza intelectual unida a la modestia, la con­
ciencia que tiene un gran cerebro de su poder
y de sus límites. Sí, le oí decirme una vez, cuan­
do se llega a estas cuestiones íntimas, se siente
su complic<ación, su' novedad y su grandeza;
nada nos revela según nuestras limitaciones como
el estudio filosófico. ¿ Quién sabe, si antes de mo­
rir, no podré yo decir todo lo que pienso y tenni­
nar mi obra ?-Algo de grave, algo de serena­
mente melancólico, se nota en estos pensadores,
inquietados por los problemas de la vida, de la
moral y del destino.

Cree el profesor que Francia y Estados Uni­
dos tienen hoy la hegemonía filosófica; que en
ambos países, impera un gran esfuerzo unido a
una originalidad positiva; y que, en Alemania,
sólo Wundt, y más el filósofo de Leipzig que
sus discípulos, hace obra original, de psicólogo,
de sociólogo y de metafísico. La psicología es

/ hoy ciencia francesa y norteamericana.
y tiene fe en' la resurrección del idealismo

filosófico. Su obra es una forma de este nuevo
movimiento. Y es bella, convencida, artística. Me
refería Sorel que Benedetto Groce, el célebre
pensador italiano, le había dicho que la filosofía
de Bergson dominaría en Italia, fatigada ya del
empirismo alemán y enemiga del racionalismo
francés, espiritualista o cartesiano. En Alema­
nia, en J ena, tiene prosélitos la nueva doctrina.
En Estados Unidos, James y otros filósofos la
aceptan o la completan. 'En Inglaterra, hay un
fermento de idealismo, una herencia de Hegel,
con Bradley, con Andrew Seth, que, como reac­
ción contra Spencer, puede inclinarse en el sen­
tido de Bergson. Es grande el porvenir de la
nueva filosofía. Alguien ha dicho que el libro
de Bergson sobre "los datos inmediatos de la
conciencia" tendrá la misma importancia que
el discurso del Método .de Descartes. Después
de tanto análisis, de la magna obra de los labo­
ratorios, de los estudios biológicos, de los nuevos
descubrimientos en el dominio de la célula ner­
viosa, con Cajal y Golgi, en el estudio de la
interdependencia de lo psíquico y de lo físico, con
Flechsig se impone una síntesis, una metafísica,
una nueva doctrina del espíritu y de la vida.
Bellos tiempos llegan para este esfuerzo, pa¡-a
ese supremo ejercicio de la facultad de abstrac­
ción, "creadora de filosofías y religiones", según
Taine, único principio que, según él, nos diferen­
cia del bruto, nos separa del instinto y nos devuel­
ve nuestra conciencia de hombres.

El Alma de España

contramos en nuestra conciencia pro.funda. En
el último y magistral libro de William James, so­
bre la experiencia religiosa, hay ideas que se
harmonizan con el pensamiento de Bergson. Los.
grandes fenómenos de la conversión religiosa,
del misticismo, de la revelación interior y aluci­
natoria, se deben, según el psicólogo 'norte­
americano, a un yo sublimal (yo profundo, diría
Bergson), que hace irrupciones en el domillio
de la conciencia, que explica muchas creaciones
geniales; y ese yo sublimal es, probablemente
la concentración en cada uno de nosotros de la
conciencia universal, de la energía cósmica, que
suponen los metafísicos, y hasta los agnósticos
camo Spencer. Con esta nueva teoría, el esfuer­

'zo de Bergson adquiere consecuencias religiosas,
que aquí, en Francia, preocupan a católicos y
protestantes.

.La nueva obra que publicará dentro de poco
Bergson, es una extensión de su filosofía, una
crítica de la idea biológica de vida. He conversado
con el gran maestro de este nuevo libro, y conozco
sus caracteres principales. Dice este profesor del
Colegio de Francia, que su teoría parte de un
principio general. En todos los grandes períodos
de actividad filosófica, la ciencia dominante ha
impreso su huella exclusiva al pensamiento 'es­
peculativo. En la Grecia, fue la matemática, en­
tendida en sentid'o genérico. La geometría do­
minó en todas partes; Pitágoras creó un álge­
bra metafísica; y el mismo Aristóteles construyó'
'una lógica fundada en el' concepto de cantidad,
en categorías matemáticas. Un silogismo es la
traducéión, de un principio geométrico, de las
circunferencias envolventes. Y esto me lo ex­
plicó Bergson largamente; renovando el concep­
to antiguo de la historia de los sistemas filosó­
ficos. La teología medioeval fue matemática a
través de su herencia griega, alejandrina, plo­
tiniana. Después del Renacimiento y de la re­
novación científica, cuando la física es la cien­
cia dominante, la filosofía, con Descartes, pa­
sa del estudio de los juicios lógicos de cantidad,
a los juicios de causalidad, de conveniencia, de
consecuencia, a pesar del alto rango que las ma­
temáticas ocupan en la filosofía cartesiana. Y
desde fines del siglo XVIII y en todo el siglo
XIX, con las ciencias naturales, es la biología
la base de la filosofía, de la ciencia social, de la
política. Pues bien, me decía resueltamente Berg­
son, este _ciclo no está agotado. Se ha interpre­
tado parcialmente el acervo científico. Yo-acepto
el concepto determinista de la vida, establecido
por Claudio BerÍlard; acepto la idea de evolu­
ción. Pero, creo que la vida es más que un fenó­
meno mecánico, que la filosofía puede establecer
el papel de la espontaneidad, de la indetermina­
ción en el dominio biológico, según las ideas que
usted leerá en mi libro. Hay aquí, entre los hom­
bres de ciencia, aunque sean tan ilustres C0l110 el
Gran Giard, tan fecundos como Le Dantec, un ma­
terialismo cerrado y dogmático que Bergson conde­
na; contra él va ,este libro, que inquieta hoya to­
dos los ,filósoofs, y que provocará, seguramente,
grandes discusiones y grandes entusiasmos. ,

Cuando se ve a Bergson en su gabinete, en
medio de sus libros, y se le oye hablar largamen-

P e r HAVELLOCK EL LIS
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estudio. Ellis cree sorprender a España, a través
d.e las manifestaáones de su despertar, en la ac­
tüu~ de conducir de nueva, vez la aportación, su- '
penor en mucho al efímero ¿1;ito industrioso en
que se agotan los ciclos de otros pu.eblos, de un
esp'íl'itu esencial al destino del alma europea. Las
páginas que signen son' de lo más medular del
estu.dio del ensayista inglés.

EL estoicismo, instintiva filosofía del salvaje,
es la filosofía fundamental y casi religiosa de
España. Séneca, el típico estoico español, tiene
para España, según se ha dicho, el prestigio de
un padre de la Iglesia. El español Marco Aurelio
lleva la huella de su tierra natal; y el cordobés
Lucano fue el primero de una larga estirpre es­
pañola. Contribuyeron tanto a infundir al estoicis­
mo su último carácter, porque instintivamente esta
filosofía germinaba ya en su sangre. Aun cuando
el español se haya mostrado sobre todo cristiano,
ha sido antes que: asceta, estoico. Torquemada
vivía en un palacio custodiado por centinelas mon­
tados, como un magnate, pero hubiera rehusado
la dignidad arzobispal, se abstenía de usar pren­
das de hilo, aun, para dormir; no comía carne,
y se resistió a proporcionar un partido a su po­
bre hermana soltera. Se recuerda la anécdota de
Fray Luis de León que, después de cinco años de
sufrimiento en la cárcel, al ocupar de nuevo su
cátedra en la universidad de Salamanca -en la
pequeña y oscura aula que todavía existe-eomen­
zó diciendo, según antigua costumbre suya: "De­
cíamos ayer ... "

Esta actitud mental .se compadece con el én­
fasis del carácter, de la ética, de la conducta.
Nunca ha florecido en España la afición aL cienti­
ficismo puro. Los españoles no han tomado una
parte muy activa ei1 el desarrollo de las mate­
máticas o de la geometría, de la astronomía o de
la física, si bien se han mostrado ,eminentes en
algunos aspectos de la ciencia aplicada y en la
biología; así hoy día el sabio Ramón y Caja1, es
un histólogo de fama ttliiversal. Se han entre­
gado en gran manera a la metafísica, pero en'
España la metafísica se vincula, de una manera
práctica, a la teología.

Sería erróneo suponer que la "crueldad" y
el instintivo estoicismo de los españoles impliquen
carencia de predisposición a la verdadera ternu­
ra y a la práctica de las acciones humanas más
emotivas y delicadas. Semejante resultado no se
da ni entre salvajes; cuánto menos en España,
donde los tiernos sentimientos humanos tienen
un alto grado de expresión. Cervantes, el más
representativos de los españoles, es de una dul­
zura humana tan grande como la de Chaucer. Lo
que parece vedar las tiernas emociones del' espa­
ñol es la dificultad de ciertas efusiones sensibles
en sus más graves manifestaciones formales y la
costumbre de limitar sus' mejores sentimientos al
mundo de sus familiares, en vez de prodigarse
entre los ajenos. Estrabón dice que los iberos
estaban siempre dispuestos a sacrificar su vida
por los amigos. De todo ello se deduce una ex­
plicación para el aparente antagonismo, muchas
veces señalado, que muestra España ante el resto
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del mundo. Por una parte se complace en un
rígido y duro formalismo, en una moral y una
religión severas y abstractas, capaces de destro­
zar sin piedad su propio espíritu y el de los
otros. Pero, por otra parte, es individualmente
para con el que ha faltado, lo mismo que para
la amistad y toda otra relación personal, de una
inagotable indulgencia, cualidad que fue des­
arrollada en el plano de la teología por muchos
causistas españoles. La Iglesia española, aunque
se mostró intransigente con la heregía, tuvo siem­
pre ternura para sus hijos. España produjo el
impasible Torquemada, pero también engendró
al pío fraile valenciano que fundó, hace seíscientos
años, el primer hospital para dementes. "Sufri­
mos un estado anormal de cosas", dice un pen­
sador español, "en relación con nuestro carácter:
castigamos con solemnidad y rigor para satisfacer
nuestro deseo de justicia, y luego, sin ruido ni
aparato, perd0!1amos para safisfacer 'nuestra ne­
cesidad de compasión". Esta dualidad moral ha
sido considerada como un producto del sentimien­
to cristiano en España, y de la filosofía de Séneca
en un punto de convergencia. Pero tal tendencia
es sin duda más radical e instintiva de lo que esta
observación pueda dar a suponer.

Puede encontrarse una mezcla similar de fuer­
tes nociones de. la justicia en abstracto con una
piadosa indulgencia hacia los delincuentes, entre
los campesinas de Irlanda, que es. una tierra se­
gún antiquísimas tradiciones que los modernos
estudios tienden a confirmar, donde hay un pri­
mitivo elemento ibérico muy marcado. Respecto
al comportamiento del campesino español para
con sus semejantes, encuentro un caso muy
significativo, narrado por un 'magistrado espa­
ñol en un periódico aragonés hace algunos años,
y que ocurrió en una época en ,que el país atra­
vasaba una aguda crisis. Un labrador que estaba
sin trabajo, salió a la carretera decidido a robar
al primero que acertase a pasar. Este fue un
hombre que guiaba, un carro. El labrador le dió
el alto y le exigió el dinero que llevase. "Ahí
seo" contestó el asaltado. "No me quedaba más
remedio. que robar, porque mi familia está mu­
riéndose de hambre", le dijo justificándose el
agresor, y se metió el dinero en el bolsillo. Pero
no bien lo había hecho, cambió de parecer: "To­
ma esto, chico", le dijo devolviéndole veintinue­
ve duros, "con uno me arreglaré".- "¿ Quieres
algo de lo que llevo en el carro?" le preguntó
el carretero, impresionado ante tal generosidad.
"Sí" dijo el labrador; "toma también este duro,
prefiero un poco de arroz y unas judías". El ca­
rretero bajó un saco de comestibles y además le
ofreció cinco duros, que no obstante el labrador
rehusó. "Tómalos para que te traigan suerte"
insistió el carretero, "te lo ruego". Y esto fue 10
único que logró aceptase el frustrado ladrón.
Esta verídica historia demuestra la mezcla de
impulsos que caracteriza al temperamento eSpa­
ñol. N o es raro encontrar un caudal de senti­
mientos humanos y de cortesía encubriendo un
fondo de violencia y de 'dureza, pero en el tem­
peramento español son estos últimos los senti­
mientos que están más cerca de la superficie, y
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desaparecen en cuanto se traba relación con cual­
quiera. Tal cualidad del campesino español, jun­
tamente con su tendencia a las leyes abstractas
adaptables a los casos concretos, su individualis­
mo, su amor a la independencia y su preferencia
por las pequeñas agrupaciones de clan, pueden
van esos tr'éinta duros, que es lo único que po­
ayudar a explicar por qué el campesino y el
obrero españoles se sienten atraídos por los idea­
Jes anarquistas. En ningún país ha avanzado el
socialismo colectivista de Marx tan poco como
en España, al paso que en ella se 'ha abierto tan
fácilmente paso el anarquismo. Así ha sucedido
lo menos durante cuarenta años. En 1868, Fa­
nelli, un miembro italiano de la Alianza Baku­
nista (la sección anarquista de la Internacional),
'fue a España, y dos años más tarde, al celebrarse
en Barcelona un Congreso anarquista, el movi­
miento .había comenzado ya a tomar carácter
definido y concreto. Desde entonces el anarquismo
ha progresado firmemente en España. Tiene gran
vitalidad en 'Cataluña, donde promueve frecuentes
huelgas en Barcelona; en Andalucía encuentra'
un terreno abonado· por ser allí muy notable el
contraste entre la riqueza y la pobreza; asimis­
mo están considerablemente influídas de anar­
quismo las comarcas del litoral mediterráneo,
especialmente la industriosa región de Valencia.
En el norte del país también muestra, aunque
en gado inferior, paralelo desarrollo, pero en la
costa atlántica el anarquismo no halla tan favo­
rable campo como en la mediterránea y cantá­
brica. En Bilbao, que es' el segundo gran centro
industrial de' España, el partido obrero se ha
mostrado con frecuencia hostil al anarquismo,
pero en muchas regiones· de España lqs ideales
del partido obrero son en gran parte los mismos
ideales del anarquismo.

Existe o ra característica española, que lo es
también de una actitud selvática ante la vida: el
amor al formulismo, al ritual, a la ceremonia. In­
dudaolemente, en todos los planos de la cultura
humana existe y debe existir este elemento ce­
remonial y ritualista, pero en las tierras vírge­
nes, lo mismo que en las civilizaciones 'muy re­
motas, como la de China, ello constituye la ex­
terna corporeidad de toda filosofía, religión y or­
ganización social. Lejos de ser libre, el salvaje
se halla envuelto en un ceremonialismo que en
manera alguna es meramente convencional, an­
tes puede ser de una trágica realidad. También
para el español la parte ceremonial de las cosas
es algo muy serio y verdadero, y se extiende a
todas las manifestacibnes de la vida, con no me­
nor gravedad y rigor en la plaza de toros que en
el templo. Siglos atrás, el concepto de la cere­
monia como suma expresión de los más altos pri­
vilegios religiosos, culminó en el fastuoso es~ec­

táculo de los autos de fe, que eran una gran fIes­
ta donde el júbilo popular realzaba el acto reli­
gioso, en ~l cual la Inquisición dictaba la senten­
cia final de la condenación o reconciliación de los
herejes antes de entregarlos al brazo del poder
secular, ya que la ejecución de los reos era de
competencia exclusiva ele éste y no incumbía a
la Iglesia. Hasta comienzos del siglo XVIII no
cp.yó en desuso el auto de fe.
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También la danza española en sus aspectos
antiguos y más nobles constituye un rito de so­
lemnidad. "i Qué majestad, qué decoro, que dis­
tinción!" exclama Valera. ya anciano, recordan­
do las danzas de Ruiz y de su hermana Conchi­
ta, y "i qué gracia cuando ambos bailaban jun­
tos el bolero! No hay danza más aristocrática.
Parecen príncipes o grandes personajes".

Para los anglo-sajones, las funciones ceremo­
niosas son en su mayor parte una cosa irreal e
impuesta, que ellos realizan lo mejor que pue­
den, c!?n grave Y majestuosa solemnidad. Para el
español la ceremonia es algo tan real y verdade­
1'0 que en sus manos se convierte en una cosa
graciosa, sencilla, natural y casi doméstica. "To­
da la vida me he conducido con gracia", elijo el
marqués de Siete Iglesias en, el patíbulo, resu­
miendo en estas palabras la apología del caba­
llero español. Esta tendencia al ritual implica
ciertamente una fe en lo extremo, rayana en feti­
chismo.. Parece ser· que un español, San Raimun­
do de Peñafort, fue el primero que habló del per­
dón de los pecados veniales por medio de la as­
persión del agua bendita, y en una de las come­
dias de Calderón, "La Devoción de la Cruz" un
personaje, a pesar de' cometer toda suerte de de­
litos, conserva un profundo respeto por la cruz,
el símbolo de la Redención, y gracias a su fe, por
fin se salva; no ha ultrajado su símbolo.

Misión de la
Uni~ersidad Mexicana

LUCIO MENDIETA y' NUÑEZ tiene actual­
mente a su cargo la' cátedra de Del'echo Agrario
en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Ha
pu.blicadouna serie de olwas funiiamentales, de­
dicadas a la investigación de los pl'oblemas bá­
sicos en l'!'lateria legal, relatl:vas a nuestra l'efor­
ma agra¡'ia. Mendieta y Núítez acaba de da¡'· a
'la estampa un libro titulado "La. Universidad
Creadora J' Otros Ensayos", cuya lectura nos
c0111placemos en l'ecomendar muy especialmente
a los univlll,sitarios. "La Universidad Cl'eadora"
es un estl~dio amplio sobre la flt1Lción que le co­
rresponde asumir a la Universidad, en nuestro
tiempo, Muchos de lps aspectos analizados pO?'
II¡!endieta y 11 úíiez en SI6 nuevo libro, con l'ela­
ción a la Univenidad N aciol1al, tienen positiva
actuaZt:dad, C01110 el que se refiel'e a las l'ef01';nas
in.dispel1sables para el 1'11.ejor funcionamiento do­
cente de la il1stitución y pam el logl'o de un
may01' apl'ovechamiento de los estudios que en
esta casa se realizan.

"Pertenece a la esencia de la Universidad, te­
ner que enlazar el carácter de una academia
platónica que está al servicio de la verdad pura,
con una serie de funciones educativas ele orelen
estatal y social, funciones determinadas por la
situación general del tiempo". Doctor Eduard
Spranger (Sobre el Peligro y Renovación de la
U niversidad Alemana).
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Si cada Universidad tiene una misión que cum­
plir, según el lugar del mundo en donde está co­
locada. Si para cumplir su misión debe responder
a las solicitaciones del medio en que actúa, pro­
bemos a señalar, aun cuando sea en forma esque­
mática, cuál es la que corresponde a la Univer­
sidad Mexicana.

Ofrece nuestro país, un aspecto social diverso,
en su estructura misma, del que presentan, por
ejemplo, los principales países europeos. Mien­
tras que en estos se advierte, a pesar de dife­
rencias raciales y de la lucha de clases, una cohe­
sión definida en fuertes nacionalidades, en Mé­
xico, los grupos de la sociedad se' hallan separa­
dos por verdaderos abismos. Basta sólo con abrir
los ojos, para ver la falta de unidad, los rudos
contrastes que hacen de nuestra patria, desde la
época de la colonia, una paradoja dolorosa e in­
comprensible.

"México, escribió el barón de Humboldt, es
el país de la desigualdad.

Acaso en ninguna parte la hay más espantosa
en la distribución de caudales, civiJi?:ación, cul­
tivo de la ,tierra y población".

Es así como las palabr~s nación, nacionali­
dad, no pasan de ser, entre, nosotros, sino ex­
presiones divorciadas de la realidad de las cosas,
porque si nación es, como dice la bella definición
de Renán: "Un alma, un principio espiritual",
México, por sobre todo falso patriotismo, no
constituye una verdadera nacionalidad. En su
territorio viven diversas poblaciones ind~genas

separadas entre sí por su cultura y distanciadas
a su vez de la población dirigente, por idéntica
barrera. No hay un solo lazo espiritual entre
ellas; apenas son mexicanos muchos pueblos ni­
rales, por su colocación dentro del mapa. La
miseria, el abandono, la ignorancia en que vi­
ven, han sido y son los problemas que demandan,
de las clases d.irectoras, atención urgente, cons-
tante, definida. '

Obrar sobre esos factores, desfavorables, co­
operar en la creación de nuestra nacionalidad es­
tableciendo fuertes lazos espirituales entre los,
diversos grupos de población, cooperar a la ele­
vación moral y material de ésta para promover
así el engrandecimiento del palís, he aquí la
enorme tarea de la Universidad Mexicana.'

¿ Será capaz de realizarla? Creemos que la
escuela sí puede influir en el destino de un pue­
blo. Seguramente que por sí sola no será árbi­
tro de ese destino; pero su cooperación con las
otras fuerzas del Estado, es determinante.

¿ Cómo debe intentar esa cooperación? Impri­
miendo -a sus actividades un hondo sentido so­
cial, esa ha sido la respuesta; pero la época
actual, llena de la angustia de esta hora en que
la humanidad se detiene, temerosa, titubeante, en
el umbral de una nueva era, exige soluciones con­
cretas.

Las tres actividades primordiales de la Univer­
sidad: difusión de la cultura, enseñanza de las
profesiones e investigación científica, deben estar,
para que la Universidad Mexicana afronte si­
quiera su destino, fuertemente imbuídas de la
misión que acabamos de señalarle.
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En la difusión de la cultura, procurará no sólo
preparar a los estudiantes en aquellas ideas ge­
nerales que la constituyen, sino en el profundo
conocimiento de nuestra realIdad socia~, de nues­
tra historia. Que así, el hombre culto de Méxi­
co, no sea el tragalibros nefasto que ha hecho en
éste una farsa trágica de civilización, sino el
conocedor sereno y respetuoso, con respecto de
amor, de todas sus lacerías.

En la enseñanza de las profesiones, la Uni­
versidad Mexicana debe, con la urgencia que le
impone su responsabilidad histórica, imprimirles
rotundos perfiles de servicio socia!.

Hay quienes creen que las escuelas profesio­
nales deben cerrarse por algún tiempo a fin de
evitar el exceso de profesionistas. i Qué miopía!
Los que tal piensan se imaginan que al país le
constituye el primer cuadro de la ciudad, en
donde, en efecto, se nota plétora de médicos y
abogados: pero si salen a los campos, si descien­
den del automóvil lujoso para andar entre el pol­
vo de los caminos, para auscultar el corazón de

'los pequeños pueblos en donde viven su vida
de dolor y de miseria' más de diez millones de
gentes, se convencerán bien pronto de que la
República necesita, con premura, una legión
de profesionistas; pero conscientes de que la pro­
fesión es, ante todo, un deber social.

Por ahora los médicos se aglomeran en las
ciudades. Pocos, llevados en alas del deseo de
rápidas y j.ugosas ganancias, se aventuran hacia
las regiones más ricas; pero nadie se atreve a es­
tablecerse en los lugares apartados o pobres; de
tal modo que existe una inmensa mayoría de
población privada de todo ,auxilio, en condiciones
de abandono tales, que 'hacen de México, el país
de la tierra con más alto coeficiente de mortali­
dad. También se necesitan abogados .jóvenes en
los pueblos, que por ahora, se hallan en garras
del caciquismo. Esta lacra es posible, en virtud
de que en las provincias, la mayoría de los ,jue­
ces y secretarios de Juzgados, los, defensores,
los Agentes del Ministerio Pú.blicQ y a veces hasta
algunos Magistrados de los Tribunales, carecen
de título o lo consiguieron por decreto o vali­
miento de las autoridades, a cuyo servicio están,
por este motivo, incondicionalmente. Si se esta­
bleciera una corriente de abogados jóvenes hacia
esos puestos, se lograría bien pronto la dignifi­
cación de la justicia, porque el letrado joven es,
en general, honrado y animoso paladín de las
nobles ideas y de los bellos sentimientos; recién
salido de la Facultad, aun no tiene la conciencia
mareada por las sirenas de la vida.

Si se piensa en la rutinaria agricultura mexi­
cana, si se quieren ver las condiciones desastro­
sas de la habitación del indio, de su medio de
vida, causa en gran parte de la enorme morta­
lidad infantil en esa raza -verdadero crimen so­
cial-, se, comprenderá la necesidad de la ac­
ción de otros, profesionistas en el seno mismo
de los pueblos rurales.•

Claro que no habrá de esperarse que médicos,
abogados e ingenieros, de propia iniciativa, aban­
don'en la molicie de la vida urbana, para lanzarse,
nuevos Quijotes, hacia los campos de México en
lucha por los ideales universitarios. Será preciso



W ALDO FRANK ha dedicado, en "Aurora Ru­
sa", un interesante ensayo a este gran pu,eblo. El
e1f1,inente escritor norteamericano snbraya la incor­
poración de los rusos al espíritn ecuménico de la
cultura., contempla.dos con admirable inqttietttd
por pupila tan comp1'en'siva.

¿ Dónde está la verdadera Rusia? ¿Acaso la he
encontrado todavía? Cuando me paseaba entre la
marea revolucionaria que fluye desde las calles in­
dustriales hasta la Newsky Prospekt, ¿ estaba yo
en Rusia? ¿Tendré que salir de Leningrado para
entrar en Rusia? Vuelvo a la ciudad desde la an­
tigua residencia del Zar por la carretera de piedra
.que alisaron sus caballos y destrozaron los tan­
qu.es de Yudenitch. Surgen de nuevo las viviendas
tristes. Y medito sobre la paradoja de! poderoso
esclavo y su débil señor.

No cabe duda. La corte de los últimos Roma­
nov era. imbécil: porque estaba completamente
apartada de Rusia~ N unca hubo allí la relación or-

, gánica que unió a Francia con sus reyes y a los
tiranos italianos con sus ciudades. La religión de
la corte se limitaba asimismo' a la figura maniática
de Rasputín, porque estaba también alejada de
Rusia, porque nunca tuvo los vínculos ideales y
vitales-unidad de volición intelectual que durante
mil años hizo de Roma el corazón de todos los
pueblos católicos.

Las grandes iglesias de Petersburgo-San Isaac,
Alexander Nevsky Convent, Petropavlovsky Sobr,_
Catedral de Kazan-; todas ellas, lo mismo las de
estilo barroco italiano que las bizantinas o las que
mezclan ambos estilos, son completamente extra­
ñas a la ciudad, que no armoniza con ninguno de
sus tres sectores, con los palacios, las casas de la
clase media ni los barrio's bajos. En e! canal Gri­
boyedev, entre la Nevsky y el Neva, una bomba
del Narodnaya Volya mató a Alejandro n. Y su
heredero, para demostrar la indignación de su pue­
blo por tal muerte, obligó a millones de mujiks a
contribuir con sus kopeks para erigirle un mauso­
leo. Es una imitación del gran San Basilio, cons­
truído en Moscú por Iván el terrible. Es una or­
gía de oro, záfiro y alabastro. Los muros exterio­
res están llenos de iconos, las junturas enjoyadas,
y las cúpulas, en forma de cebolla, desentonan en­
tre sí. Esta última iglesia de los zares (se constru­
yó en 1881) es una caricatura del cuerpo espiritual
de Rusia, del mismo modo que el palacio de Nico­
lás II es una caricatura del zarismo. Y, por igual
razón, es una mentira, es algo extraño a Rusia.

Pero la plebe de Leningrado es fuerte y rítmica.
Esta fuerza no puede datar de ayer; es demasiado
profunda y natura!. Pienso en los trabajadores que
he ,visto apoyados en las villas de "Las Islas", en
los arrabales de la ciudad, viviendo tranquilamente
en las casas grandes y feas de los comerciantes
millonarios, de las que se han apoderado, llevando
a ellas sus camas y sus libros. Pienso en las mul­
titudes que se pasean por la noche en los numero-
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que la Universidad' establezca como obligación
ineludible, el servicio social de los profesionistas,
por un año, inmediatamente después de que con­
cluyan sus estudios, en aquellos puntos de la
República que les toque en suerte.

La retribución de servicios, no es' problema
por 10 que respecta a los abogados, pues que en
cada Entidad Federativa, existe el presupuesto '
correspondiente a los empleados judiciales. En
cuanto a las otras profesiones, sería preciso es­
tablecer, estudiándolo a fondo, un sistema de
iguales cubiertas por los Gobiernos respectivos.
Por último,' las actividades universitarias en la
'investigación científica, se concretarán al estu­
dio de nuestro ambiente, en lo físico; al estudio
de nuestros problemas ancestrales y de los pro­
blemas contingentes, en 10 social, para propo­
ner al Gobierno soluciones concretas, normas
técnicas; pero basadas en la realidad, que ilus­
tren su acción.

Porque como quiere Ortega y Gasset: "La
Universidad tiene que estar siempre abierta a
la plena actualidad; más aún, tiene que estar
en medio de ella, sumergida en ella". "Y ,no
diga esto, agrega: sólo porque la' excitación
animadora del aire libre histórico, convenga a
la Universidad, sino también, viceversa, porque
la vida pública necesita urgentemente de la inter­
vención en ella de la Universidad como tal".

Ya José Ingenieros había escrito: "No es me­
nos importante la necesidad de imprimir a cada
Universidad una dirección ideológica concordan­
te con las necesidades y los ideales del medio so­
cial en que funciona, es forzoso reconocer que
ello dependerá del grado dte exclaustración
que alcancen los estudios universitarios, tomando
contacto con el pueblo, sirviendo sus intereses,
reflejando sus aspiraciones, comprendiendo sus
problemas vitales".

Esto es, ~n esencia, lo que ha de entenderse
cuando se dic~ que la Universidad debe imprimir
a sus actividades Ull hondo sentido social: Sólo
así llenará su 11l1~ión. Sólo así surgirá de su
seno, una juventud dotada de espíritu altruista,
la cual después de haber cumplido su servicio,
volverá a las ciudades, ocupará los puestos direc­
tivos de la vida pública, trayendo en los ojos del
cuerpo y de la mente' una clara visión de la
patria.

Sólo así podrá esperarse la transformación ra­
dical de este México nuestro, feudo de caciques,
tierra de logreros, país de kodak de turista,
wonderful and beautiful, desde el mirador del
pullman transitorio que va, en fuga feliz, por
entre sierras nevadas y campos labrantíos; pero
que' visto de cerca, es sólo un pobre pueblo que se
desangra, sobre una cruz de siglos, por ajenos
pecados.

México, D. F., octubre de 1936.
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sos parques comprando chocolate y kvass y oyen­
do músicas sentimentales. Pienso en la gran im­
pre'sión' qile me produc'e, y que no me ha abando­
nado todavía, la Finlandsky Voksal, y que de tal
manera 'me exalta, que aquí en Leningrado tengo
más ganas de cantar que de comer y de dormir.
Este pueblo es fuerte, y su fuerza es lo que debe
ser Rusia. Todo trabajador de la ciudad indus­
trial es, ante todo, el nieto de un mujik. Esta ener­
gía, ¿cómo iba a tolerar al insignificante Nicola­
sito y a su cohorte corrompida?

La explicación se halla en que toda energía es
débil mientras no se somete a una ordenación, por­
que Rusia tenía vitalidad, pero no fuerza, y tan
pronto como se encauzó su vitalidad, se convirtió
en la fuerza que destronó al Zar. Rusia, desde un
punto de vista orgánico, eS,un recién nacido. Cuan­
do las ricas estudiantes fueron arrojadas del
Smonly, no habían transcurrido aún doscientos
anos de la muerte de Pedro el Grande. Pedro tuvo
la concepción de Rusia. Antes, existían Moscovy y
Novgorod y las amorfas tribus que eran tan orien­
tales con respecto a Moscou, como N ew York es
occidental. En esa abierta inmensidad no hay lími­
tes para dar órdenes ni para producir fuerza. Pero
Pedro no fue quien hizo a Rusia. Constrl.lYó un
sistema imperial cuya fuerza se nutría de la vaga
vitalidad rusa. El zarismo envió miriadas de es­
clavos' para apoderarse de la riqueza de los mu­
jiks; los esclavos volvían como abejas con su car­
ga y los mujiks se quedaban tendidos en su tierra.
Si ellos fueran Rusia y si su Rusia tenía fuerza,
también pudiéramos decir que el mineral hundido
en la tierra es acero elaborado. Ellos no tenían
sino las posibilidades de la fuerza.

A comienzos del siglo XIX apareció por primera
vez en Rusia el orden: "el orden de la industria".
Las fábricas conglomera1;Jarr a los campesinos en
las ciudades, y la antigua ciudad de Pedro se con­
virtió en el Petersburgo proletario. Por vez pri­
mera la vitalidad dispersa de la tierra se agrupó
en un organismo. Y este organismo de los prime­
ros grupos proletarios rusos----.:.los trabajadores en
las fábricas de Petersburgo-era fuerte y se con­
virtió al punto en una fuerza revolucionaria. Pero
el resto de Rusia era todavía el caos. del mujik,
cuyo jugo continuaban extrayendo los agentes
zaristas. En poco menos de cien años, las pocas
ciudades proletarias, con Petersburgo a la cabeza,
adquieron la fuerza suficiente-la energía huma­
na ordenada y dirigida-para acabar con los Ro­
manov.

* * *
'Comienzo, a comprender por qué este pueblo

'adora la máquina, por qué se siente impulsado por
una necesidad tan profunda (una necesidad cuya
fuerza instintiva en todos los rusos no se explica
por meras necesidades económicas o políticas) para
industrializar a toda Rusia.

En un sentido literal, la máquina ha dado el
ser a Rusia. Fue la fábrica maquinista la que
transformó al campesino durante el siglo XIX en
el trabajador revolucionario,. dándole la forma, la
ideología y la fuerza de un grupo social. Y fue el
trabajador revolucionario-unos pocos millares en
un caos de ciento cincuenta millones-el que hizo
,surgir la aurora en el país enorme.
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.* * *
Moscou no tiene más que dos grandes periódi­

cos: la Pravda y la Izvestia, órganos del Partido
comunista y del Politburo. Hay mucha menos va­
riedad de opinión en la prensa de hoy que en la
época más sorhbria de los zares. Pero esto no, hay
que achacarlo al comunismo, 'ni siquiera a la psi­
cología de la guerra que la Unión debe de fomen­
tal' contra los enemigos que la cercan; esto se debe
principalmente a la falta de tradición de libertad
de expresión en Rusia. Si había más libertad en
ciertas épocas de los zares, era porque había me­
nos actividad o era menos necesario reforzar la
opinión oficial. Si no hay libertad de expresión
hoy, es porque un pueblo no se transforma en
quince años ni siquiera con la más profunda de
todas las revoluciones.

Cierto día contaba a un joven comunista (uñ
muchacho inteligente que, se preparaba para una
carrera mecánica) que en los periódicos de Nueva
York se pueden leer todos los días. toda clase de
opiniones acerca de toda clase de asuntos. Movió
la cabeza hacia' los lados, como si ello supusiera un
gran defecto de la eficiencia americana. .

-No lo e~tiendo-dijo-. Todo problema tiene
su solución verdadera. Me parece a mí que la pren­
sa serviría mucho mejor al pueblo si encontra­
se cada día la verdadera opinión acerca de cada
asunto de importancia y no public~se ninguna
otra. ¿ A qué conduce publicar distintos puntos de
vista cuando solamente uno puede ser el 'verda-
dero? .

El absolutismo intelectual y su sumisión a é1
. está arraigado ,en .el ruso típico, Pero tal vez la
necesidad de este blando relativismo qu.e.se conoce
en Occidente con el nombre de liberalismo" y que
no es frecuentemente otra cosa, que falta de con­
vicción, sea un no pequeño inconveniente.

La tendencia rusa a la reglamentací,ón es un
hábito mental formado durante siglos de yivir más
bien en un rebaño cultural que en una sociedad, y
es indiscutiblemente uno de los motivos de su ad­
hesión emocional al régimen soviético.. Yo vi un
gracioso símbolo de esto una tarde en la ópera.
Durante el entreacto, el auditorio (trabajadores,
estudiantes, modestos empleados) salieron a la sa­
la de descanso. Casi inconscientemente, se pusie­
ron en jtla, ¡y comenzáron a dar vueltas y vueltas

.a través del gran hall, en' orden! Yo no he visto
en el mundo ningún otro público que en los entre­
actos no se individualice en pequeños grupos,
parados o moviéndose en cualquiera dirección.

A causa de estos rasgos, típicamente rusos', los
intelectuales y las artes· de la U, S.I S. R:se hallan
en una situación particularmente- .peligrosa bajo
una dictadura proletar.ia qUB exalta {y 'hace efecti­
vos) los hábitos de las masas. Estaba deseoso de
comprender este problema. Mi conocimiento de lo~
escritores contemporáneos era, desde luego, más
personal que literario. Hablé con muchos de ellos
y observé la expresión' de muchos otros; he leído
a muy pocos, yesos, traducidos. Por eso mi expe­
riencia no tiene valor. Así, pues, no discuto y le
doy la.misma il1)portancia que a mis otr~s impre­
siones personales.
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La República en América

Por JUAN MONTALVO

El nombre de JUAN MONTALVO representa
en nuestra América la dignidad del pensa1'Hiento y
la intransigencia de tm gran carácter moral. Las
páginas q1te siguen están tomadas del libro suyo
"El Espectador."

y A van a tomarme en una paradoja los cazado­
res de contradicciones y tonterías; pues ¿a quién
le ocurre decir, en presencia de las Repúblicas de
origen español, que la forma republicana de go­
bierno es ta que requiere mayor suma de conoci­
mientos políticos y sociales, más caudal de virtud
y sabiduría? Y sin embargo, después de Montes­
quieu, todo el mundo sabe que el principio de la
República es la virtud, así como el de la monarquía
es el honor y el del despotismo el temor. Proposi­
ción de todo eI:l todo clara, si nos atenemos a la
República genuina y verdadera, esto es, la que ha­
brá soñado Sócrates y que describió Platón; Re­
pública que, probablemente, no se verá planteada
,en ningún tiempo ni en ninguna parte de la tierra.
Esa República, no hay duda, está fundada en la
virtud, es obra de la sabiduría y tiene por objeto
la libertad y la felicidad humana. Las naciones que
en nuestros tiempos se han acercado más a ella,
son las menos desgraciadas; la Confederación Hel­
vética en Europa, los Estados Unidos del Narte en
América. En cuanto a la mayor parte de las Re­
públicas hispano-americanas, son las que más le­
jos se hallan de la formé1, de Gobierno que, según
el sueño de ciertos filósofos, adoptaron los pueblos
cualJ.do hayan frisado con la perfección política y
social. Esas Repúblicas, no tienen de ella sino el
nombre, y muchas veces las constituciones, las le­
yes y los procedimientos escritos; pero en realidad
son despotismos, porque el dictador llamado pre­
sidente se ríe de los códigos donde está campando
la forma de gobierno más liberal y sensata del
mundo.

Como las republicanos de esos países no tienen
todavía hábitos de libertad ni se someten a la ley,
resulta que ésta va por un camino y los gobernan­
tes por el opuesto, sin que les falte nunca quien
los aplauda y anime en ese modo de gobernar y ha­
cer feliz a la patria. Se han visto dictadores de
siete años, cuando habían sido electos presidentes
constitucionales; y dictadores por ley y derecho,
¡atájenme ustedes esos pavos! Pues no hay cosa
más sencilla: al otro día de ser electo Presidente
Constitucional uno de esos campeones de la liber­
tad del pueblo, pide a su Congreso facultades ex­
traordinarias, las cuales nunca le son negadas, y
muchas veces omnímodas. Allí le tienen ustedes
dictador legalmente, hasta cuando cese el peligro
o la posibilidad de la revolución; y como este pe­
ligro y esta posibilidad no cesan jamás, el señor
Presidente no necesita de las leyes para maldita
la cosa durante su período. Harán mal de insul-
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tarme por ésta que es verdad notoria en muchas de
nuestras Repúblicas. Los caudillos hacen ruido,
pasan por libertadores, engañan a las demás nacio­
nes; cuando caen al fin a más no poder, no hay
cuidado, el hombre ilustre que los sucede, el parti­
do que se levanta no tardarán en volverse notables
por el olvido de sus propios juramentos. Los hay,
y éstos son los peores, que en el instante mismo
que están invocando las leyes las están violando,
y que no sueltan de los labios la palabra libertad,
sino para ejercer los actos de la más odiosa ti­
ranía. Otros son más francos y atrevidos, declaran
por sí y ante sí que las leyes son insuficientes, y se
ponen a hacer las cosas a su modo. Ya véis, ami­
gos de Sud-América, que no hablo aquí como lI­
beral ni como conservador, como rojo ni como je­
suita; por ahora soy observador sensato, y no di­
go sino lo mismo que cualquiera de vosotros diría
metiendo la mano en el pecho. El que nos hallemos
actualmente gozando de los beneficios del despo­
tismo, podrá cegarnos por un instante; más si nos
viérah10 en el caso de confesar la verdad so pena
de la vida o la hOlúa, dudo que ni liberales ni
conservadores difieran mucho de mi modo de ver
las cosas. Nosotros no disfrutamos de la forma re­
publicana de gobierno; la tenemos en nuestros
códigos, es verdad. La revolución o la posibilidad
de la revolución a un lado, las facultades extraor­
dinarias al otro, ahí tienen ustedes que los bienes
de la República" que son la libertad para todos,
el uso de sus derechos, las garantías sociales y per­
sonales, desaparecen en el bolsillo del Presidente.

¿ Cómo, preguntan los europeos, pueblos que tie­
nen tan poca veneración por la ley, que tan distan­
tes se hallan de cumplir con las condiciones de la
forma republicana de gobierno, la adoptaroh y la
mantienen? La impusieron, respondo yo, los fun­
dadores de la República, que fueron unos pocos
hombres sumamente ilustrados y amantes de las
virtudes, que iban dos siglos adelante de los colo­
nos de España, y pensaron que, como ellos se sen­
tían aptos para la República, sus compatriotas es­
taban también maduros para ella. Bolívar, Sucre,
San Martín, O'Higgins, Santander, fueron varo­
nes ínclitos, muy capaces de fundar naciones y go­
biernos, lo mismo que los próceres civiles que com­
pusieron los congresos del principio. Educados
muchos de ellos en las cortes europeas, tenían gran
copia de conocimientos y experiencia: ellos, que
habían visto las monarquías del viejo mundo, que
habían oído el ruido no muy lejano de la procla­
mación de los derechos del hombre, se tomaron de
amor por la República, la fundaron y nos la de­
jaron por herencia. ¿ Cómo hemos usado de ella?
Los hombres de talento que, lejos de propender a
la intención de nuestros padres, hacen lo posible
por desacreditar la República con sus obras, son
muy culpables; así como serán beneméritos del

uevo Mundo, y grandes hijos de la patria los
que, apartándose de la rutina infame que tiene en­
frenada la civilización, abran el campo generosa­
mente a las legiones sagradas de la República ver­
dadera, que son las luces y las virtudes en el seno
de la libertad. Entonces Alberto Wolff no se reirá
de que no se la hubiese proclamado entre nosotros,
ni Augusto Vacquerie responderá que los anami­
tas no son capaces todavía de ser republicanos.
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Del Misticismo Acti~o

Por ALFONSO REYES

COMIENZA a ser clásico e! libro de William
James en que, renovando el estudio del fenómeno
religioso y abandonando la parte ritual por la psi­
cológica, describe una serie de experiencias y es­
boza la idea que ha de explicarlas. En aquella ga­
lería de cuadros exaltados; uno me seduce sobre
todo: el caso del misticismo militar. En el centro
de la vida-teórica al menos-clel soldado hay un
misticismo: el soldado como tipo ideal debe es­
tar dispuesto a dejar ciudad, casa y comodidades,
familia y aun la vida misma al toque de! tambor.
y esta presteza o ligereza esencial---el despren­
dimiento de todo lo que pesa y se adhiere sobre
su alma---es ejemplo de santidad: es símbolo de
consagración a los deberes dd alma, cuyos enemi­
gos dice e! Texto que son los bienes de la tierra.
Así, por la perfecta disponibilidad a la ación, se
acerca el guerrero al ente divino o perfección mís­
tica definida por Santo Tomás y que consiste en
ser acto puro. Y es cierto: cada brizna que la hor­
miga acumula es un signo de energía guardada,
potencial-imperfecta.

Por oposición a este misticismo al aire libre, el
misticismo de la celda es insano. Mientras e! gue­
rrero ha abdicado de todo lo que no es activo en
su ser, el santo, en la inacción, se concentra--que
es la fórmula más rehacia del egoísmo. El santo
cierra los ojos para que el mundo no le robe la
virtud de sus miradas, y en tanto el guerrero las
dilata por los campos donde galopa su caballo­
campos que no tiene tiempo de amar ni desear:
apenas sí de contemplarlos. El guerrero todo se da.

España, en Paz
Por ANTONIO MACHADO

En mi rincón moruno, mientras repiquetea
el agua de la siembra bendita en mis cristales,
yo pienso en la lejana Europa que pelea,
e! fiero norte, envuelto en lluvias otoñales.

Dond~ combaten galos, ingleses y teutones,
allá, en la vieja Flandes y en una tarde fría,
sobre jinetes, carros, infantes y cañones
pondrá la lluvia el velo de su melancolía.

Envolverá la niebla el rojo expoliario
-sordina gris al férreo claror del campamento-,
las brumas de la mancha caerán como un sudario
de la flamenca duna sobré e! fangal sangriento.

Un César ha ordenaqo las tropas de Germanía
contra el francés heroico y e! triste moscovita
y osó hostigar la rubia pantera de Britania.
Medio planeta en armas contra el teutón milita.
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¡Señor! La guerra es mala y bárbara; la guerra,
odiada de las madres, las almas entigrece;
mientras la guerra pasa, ¿quién sembrará la tierra?
¿Quién segará la espiga que junio amarillece?

Albión acecha y caza las quillas en los mares;
Germania arruina templos, moradas y talleres;
la guerra pone un soplo de hielo en los hogares,
y el hambre en los caminos, y el llanto en las mu-

(jeres.

Es bárbara la guerra y torpe y regresiva;.
¿ por qué otra vez a Europa esta sangrienta racha
que siega el alma y esta locura acometiva?
¿por qué otra vez el hombre de sangre se em­

(borracha?

La guerra nos devuelve las podres y las pestes
del Ultramar cristiano; el vértigo de horrores
que trajo Atila a Europa con sus tartáreas hues-

. (tes;
las hordas mercenarias, los púnicos rencores;
la guerra nos devuelve los muertos milenarios
de cíclopes, centauros,' Heracles; .y Teseos;
la guerra resucita los sueños cavernarios
del hombre con peludos mammutbes giganteos.

¿ y bien? El muruJo en guerra'yen paz España
(sola,

j Salud, oh buen Quijano! Por si ese gesto es tuyo,
yo te saludo. ¡Salve! Salud, paz española,
si no eres paz cobarde, sino desdén y orgullo.

Si eres desdén y orgullo, valor de ti, si bruñes
en esa paz, valiente, la enmoh~eida espada,
para tenerla limpia, sin tacha, cuandó empuñes
el arma de tu vieja panoplia arrinconada;
si pules y acicalas tus hierros para, un día,
vestir de luz, y, erguida: heme aquí, pues, España
en alma J' cuerpo, toda para' una guerra mía,
heme aquí, pues, vestida para la propia hazaña,
decir para que diga quien oiga: es voz, no es eco,
el buen manchego habla palabras de cordura,
parece que el hidalgo amojamado y seco
ent1'ó en razón, y tiene espada a la cintura;
entonces, paz de España, yo te saludo.

Si eres
vergüenza humana de esos rencores cabezudos
con que se matan miles dl': avaros mercaderes,
sobre la madre tierra que los parió desnudos;
si sabes cómo Europa entera se anegaba
en una paz sin alma, en un afán sin vida,
y que una calentura cruel. la aniquilaba,
que es hoy la fiebre de esta pelea fratricida;
si sabes que esos pueblos arrojan sus riquezas
al mar y al fuego -todos- para sentirse her-

(manos
un día ante el divino altar de la pobrezéj., .
gabachos y tudescos, latinos y britanos,
entonces, paz de España, también yo te saludo,
y a ti, la España fuerte, si, en esta paz bendita,
en tu desdeño esculpes, como sobre un escudo
dos ojos que avizoran y un ceño que medita.

Baeia, 10 de noviembre de 1914:.
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REMINGTON
Máquinas especialmente construídas para facilitar el trabajo

y disminuir los costos de producción. Su compra práctica­

mente constituye un ahorro, que es garantizado por su larga
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Gracias a la calculadora Remington, el trabajo

es desarrollado en. menoe tiempo y con mayor
eficacia.

SE EVITAN ERRORES.
SE DISMINUYEN COSTOS.

MANUAL.-Teclado moderno

de 10 teclas, que asegura senci­

llez y velocidad-cuadrante visi­

ble-papel de ancho standard-te­

cla de correCCiO!leS-SUma hasta

9.999,999.99-pesa S kilos-mide

23x17 cms.-multiplica con la

misma facilidad que suma-teclas

de tamaño standard-palanca rá-

pida y ligera.

ELECTRICA.-TotaI automáti­

co--teclas eléctricas para sub-total

y no-suma-compacta 37xl9 cms.
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BANCO NACIONAL DE MEXICO, S. A.
FUNDADO EN 1884

CAPITAL: $16.000,000.00
CASA MATRIZ: ISABEL LA CATOLICA. 44. MEXICO. D. F.

Nuestra experiencia de más de M E DIO S I G L O de servicios bancarios en la
República, nos permite facilitar las operaciones que a continuación se indican, contando para ello con

42 sucursales y agencias distribuidas en las poblaciones de mayor importancia comercial.
Apertura de cuentas corrientes de cheques en toda clase de monedas. Operaciones de Crédito.

DEDICAMOS ESPECIAL ATENCION A LA COMPRAVENTA DE GIROS SOBRE
EL INTERIOR DEL PAIS y SOBRE EL EXTRANJERO.

Nuestro Departamento Extranjero se dedica especialmente a la compraventa de monedas ex­
tranjeras, pagando los mejores tipos de· cambio del mercado.
Contamos con una extensa red de CORRESP~N~ALES . . COBRANZAS

en toda la Repubhca para el serVICIO de
Guarda de Valores.
El Departamento de Caja de Ahorros, recibe depósitos desde UN PESO y abona inte­

reses desde CINCO PESOS.
Vendemos CHEQUES PARA VIAJE ROS pagaderos en moneda nacional y los mun·

dialmente conocidos de la American Express y American Bankers Associatian pagaderos en
Dólares. Expedimos Bonos de Caja pagando intereses.

LA MODERNIZACION DE TODOS NUESTROS SERVICIOS NOS PERMITE
DEJAR SATISFECHA A TODA NUESTRA APRECIABLE CLIENTELA.

Le interesa solicitar información.
AGENCIA EN LA CIUDAD DE NUEVA YORK.

52 WilIiam Street.
CORRESPONSALES EN EL PAIS Y EN EL EXTRANJERO.



./ .
LIBROS SELECTOS -.MEXICANOS

ELEMENTOS DE GEOLOGIA. por el Ingeniero Leopoldo Salazar Salinas $ 2.00
LAS CIENCIAS NATURALES Y EL CONCEPTO DEL MUNDO. por Bruno Kisch 1.00
ANTOLOGIA DE POETAS Y PROSISTAS HISPANO-AMERICANOS. Selección de F. Monterde. . 1.75
SOCIOLOGIA GENETICA y SISTEMATICA, por don Antonio Caso. . . . . . .. . . . . . . . . . . . 2.75
ANTOLOGIA DE LA PROSA EN MEXICO. por Julio Jiménez Rueda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.60
BIOLOGIA. Libro de texto en Preparatoria. por I. Ochoterena. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.5 O
HISTORIA DE LA CIVILIZACION ROMANA. por P. ArguelIes... . . . . . . . . . . . . . . . 2.50
MANUAL DEL DERECHO OBRERO, por Jesús J. Castorena. Rústica. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.25
ITALIA (album de viaje). por Manuel Flores. Rústica .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
GEOGRAFIA FISICA. por Pedro Sánchez. Rústica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
ROMPIENDO CADENAS. por Vicente Sáenz. Rústica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.50
NOCIONES DE MALARIOLOGIA. por el Doctor Galo Soberón y Parra. . . . . . . . . . . . . . . . . 4.00
LA CIENCIA COMO DRAMA. por Agustin Aragón Leeiva. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.80
LA SOCIALIZACION DEL DERECHO. por el Licenciado Teófilo Olea y Leiva. . . . . . . . . . . 1.80
DICCIONARIO BIOGRAFICO REVOLUCIONARIO (1910- l 935). por F. Naranjo. . . . . . . . . . . . . . 5.00
BIOGRAFlA DEL HISTORIADOR OROZCO y BERRA, por Jesús S. Soto. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
LOS PRECURSORES, por Mariano Azuela '. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.00
PEDRO MORENO EL INSURGENTE, por Mariano Azuela. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.50
CUENTOS MEXICANOS. por Francisco Monterde. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.50
MEXICO-PREGON. por Miguel N. Lira. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
METAFlSICA, por José Vasconcelos , '. .. . . .. .. . 4.00
ESTETICA. por José Vasoncelos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . 10.00
FrICA; por José Vasconcelos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.00
LAS CIEN MEJORES POESIAS URICAS MEJICANAS 1.50
¡NECESITAMOS lNMIGRACION?, por Jorge Ferretis. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.50
BIOGRAFIA DEL INDIO BENITO JUAREZ, por Héctor Pérez Martínez. .. . .. . .. ..... . ..... .. 2.50

EL LIBRO QUE USTED QUIERA LO TENEMOS

Giro por el valor del pedido, más $ 0.30 por cada libro para CERTIFICADO.

INSTITUTO MEXICANO DE DIFUSION DEL LIBRO
Av. Madero N9 29. Despacho, 29. MEXICO, D. F.

UNA HOHA



AGRADECEMOS INFINITO

a los amigos nuestros que cooperan con

su valiosa a)?uda al sostenimiento de la

Re"ista UNIVERSIDAD

Podemos asegurarles que el importe de

los anuncios que publicamos NO ES

UN GASTO; SINO UNA INVER-

SION, pues los ================

2O,OOO EJEMPLARES

- que alcanza actualmente nuestra circu-

lación, SE DISTRIBUYEN ESCRUPU­

LOSAMENTE entre personas prepara­

das cu1tura1mente, )? por tanto, consumi­

doras de los artículos que anunCIamos

•
La seriedad de nuestra Revista es una

garantía de la calidad de sus lectores



. por el Dr.

Precio del

LA CA·S-A HüFFMANN
PINTHER & BQSWORTH, S. A.

NADIE JAMAS HA TENIDO UN SURTIDO SUPERIOR AL NUESTRO EN

REACTIVOS, COLORANTES Y ESPECIALIDADES.

APARATOS, MEDIOS DE CULTIVO Y ENSERES

PARA LABORATORIOS DE PRIMER ORDEN.

VISITENOS EN NUESTRO AMPLISIMO LOCAL:
8~ CALLE DEL ARTICULO 123, NUM. 128

T~LEFONOS: MEXICANA, L-03-73. ERICSSON, 2-00-05.

APARTADO POSTAL, 684. MEXICO, D.. F.

ESTA EN PRENSA EL INTERESANTE llBRO

LAS CACTACEAS DE MEXICO
Por HELIA BRAVO H.

DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA

obra aproximadamente de 800 páginas, con más de

300 bellas fotografías originales tomadas en el medio don­

de naturalmente viven las Cactáceas, tan típicas de México.

ESTA DE VENTA- EL LIBRO

NOCIONES DE OBSTETRICIA
FERMIN VINIEGRA

Ejemplar: $10.00 .
Pídalos en la Editorial de la Universidad Nacional de México



V ~lcanizadora

Packard "f Anexo AMAURY MUÑOZ La más moderna

Renovadora

Renueve sus llantas garantizándole que le darán el mismo servicio que·H h R ,
le dieron las nuevas hasta el momento que las mand6 uoted renovar. 1 ec os, no azones.

IMPORTADOR DE ACCESORIOS, REFACCIONES Y NOVEDADES

Distribuidor de las G d h E" 1 d
famo~~m~~:~tas y 00 ric - uz ~a i Tels. Eric. 3-15-97

Mexicana L-19-54

Atenas número la

AL F O.N S O
I

México, D. F.

MARHX

AV. INDEPENDENCIA

NUMERO 4

TELEFONO ERrC. 2-47-98

MEXrCO, D. F.

APARATOS PARA LABORATORIOS DE QUIMICA

REACTIVOS QUIMICAMEN!E PUROS:

Unico depósito para la República

Mexicana, de los Colorantes para Bac­

teriología, original del Dr. G. GRUE­

BLER. Fabricados por eLDr. K. Holl­

born, Soehne, Leipzig.

,\ partir del próximo número,

.l-\... empezaremos a publicar un

ANTIGENOS:

Kahn. - Meinicke. - Müeller.­

Wassermann.-Microscopios y'Acce­

sorios "C. Reichert".-Viena, Austria.

BALANZAS Analíticas e Hidrostáti­

cas "SARTORIUS", Goettingen.

DIRECTORIO PROFESIONAL
que comprenderá tan sólo los nom­

. bres de destacados profesionistas.



l'JEfE DE
" ; PE~SONAL, %>

."'



EL CEPILLO OOOL
..111lIfjor PIN IImpl•• losdilnlnpOl'qlll
IIldIpt. p",,"etarntn" • lis CUI'VIS d.

'01 arcos lI..t.riol

LI s.bstanci. Irnpllldl PO" IIrnp••• lol
dilnl.. dlbt .or tan Ii..como" PIIlI

Ineficaz para el interior

Demasildo grueso aún

Ineficaz para el exterior

El dentífrico no debe atacar el esmalte"

Los cuerpos con aristas desgastan el esmalle

Ineficaz para el Interior yel exterior

El cepillo de los dientes debe adaptarse alos arcos dentarios

No hay qu~ olvidar el enjuague de la boca después de haberse limpiado los dientes_
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